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        -Quieren hacerte una entrevista desde hace un mes. Creo que es momento de que le respondas y les digas algo. 


        -No quiero hacer eso. ¿Cuántas veces debo decir que estas cosas son una pérdida de tiempo?


        -Venga, piensa que esto le hará bien a la empresa. Además, está más que claro que eres uno de los tíos más adorados del momento. 


        Jorge extendió la copia de un artículo de prensa de corazón a Eduardo. El escritorio brillante, pulido, sirvió para que se deslizara sobre aquella superficie.  No quería ver, estaba bastante hastiado del tema pero no pude evitarlo. 


        “Eduardo Wood: El hombre del momento”.


        Lo único que pensé fue lo ridículo del encabezado. Era impresionante cómo había gente que consume este tipo de informaciones… Si acaso se le pueden llamar así.


        -¿Qué hay con eso?


        -Que tienes publicidad de tu parte. Decir tu nombre es suficiente para que la gente se quede a la expectativa. 


        Jorge era mi amigo de la infancia. No había nadie en el mundo que me conociera como él. Tuve la suerte de que nos gustara lo mismo y estudiáramos lo mismo en la universidad. Sin embargo, en momentos como ese, sólo quería darle un puñetazo en la cara. 


        -Basta ya hombre. Tengo mejores cosas que hacer. 


        -Vale, vale. No me mires así. Debo irme pero de verdad insisto, piénsalo bien. Son oportunidades para la empresa y debemos aprovechar que anunciaremos la cadena de postres. 


        Asentí de mala gana. Sabía que tenía razón. Él me vio y se rió. Dejó la oficina y me quedé solo con ese artículo en el escritorio, viéndome como si me juzgara. 


        La verdad es que no puedo quejarme. He tenido suerte. Vengo de una familia adinerada y gracias a ello pude construir mi imperio: Restaurantes de comida rápida. Lo que empezó como un proyecto de chavales, terminó siendo el pan de cada día de miles de empleados. Nada mal, ¿eh?


        Pero hay otra cosa que también debo confesarles. Así como entrego mi vida a mi negocio también lo hago con el BDSM. En pocas palabras, soy Dominante y simplemente me encanta.


        Durante mi adolescencia sentía que algo, digamos, no estaba bien. No me malinterpreten, me sentía seguro de mí mismo y no me iba mal con las chicas. Al menos les caía bien y las hacía reír. Sin embargo, había un pequeño detalle, había algo que me decía que era diferente de los demás.


        Me di cuenta de ello cuando tuve mi primera relación sexual. Estaba con la chica de mis sueños y no podía creer que estábamos a punto de hacerlo. Debo decir que era hermosa por donde se viera y sentía una presión terrible. Quería ser el amante perfecto pero era un principiante y ella no. 


        Lo cierto que tuvo mucha paciencia conmigo. Me guiaba y me decía qué hacer con dulzura. Estaba cómodo pero de nuevo esa sensación de que algo faltaba. Se sentía como una sombra sobre mí, como un escozor. Ella se dio cuenta de ello y preguntó. 


        -¿Estás bien?


        No supe qué responderle, claro que lo estaba pero a la vez no. Era extraño. 


        -Te siento reprimido. ¿Por qué no hacemos algo? Dame una nalgada. Anda. Vamos. 


        Quedé helado, no sabía qué hacer. La veía tan bella e imponente pero hubo un impulso, algo más fuerte que yo. Ella se giró dándome la espalda hasta que vi su espalda torneada y sus nalgas firmes. Se inclinó un poco y me guiñó el ojo. Yo, temblando, alcé mi mano y respiré profundo. Primera nalgada y, tras ella, un silencio ensordecedor. 


        -Más fuerte. 


        -Está bien.


        Dije y lo hice como me lo había pedido. Al mismo tiempo, esa sensación parecía liberarse a través de mi mano. 


        Continué hasta que vi que ella temblaba y gemía cada vez más fuerte. Era eso lo que quería ver. Me eché hacia atrás y sus nalgas enrojecidas y la piel sudorosa me hizo sentir fuerte, poderoso. Con eso mismo la tomé entre mis brazos y la llevé hacia la cama. Lo demás, podrán imaginarlo. 


        Desde ese momento quise averiguar de dónde provenía eso, si era normal o sólo era producto de la inquietud propia de las hormonas alborotadas. Resultó que no, que todo era resultado de una serie de gustos los cuales les encontré un nombre y un hogar: BDSM. 


        Entonces sí, soy un Dominante y tengo años en esto. De hecho tengo un espacio de mi casa destinado que funciona como una especie de mazmorra. Es como la tierra prometida para quien le guste esto: Hay cadenas, látigos, cuerdas, consoladores, ganchos, máscaras. Todo porque me gusta de todo. 


        No obstante, luego de esta epifanía, me di cuenta que no todo el mundo ve esto con buenos ojos. Hay quienes piensan que somos unos pervertidos que hacemos daño sin ton ni son, que no nos importan los sentimientos o el bienestar de quien comparta la cama con nosotros. Es como si tuviéramos una especie de letra escarlata. Vulnerables a los señalamientos. 


        Para mí se ha vuelto el doble o el triple de difícil. A medida que avanzaba con el negocio y veía que se volvía próspero, inesperadamente me volví importante y como vieron en el episodio con Jorge, un tío deseable. 


        A ese punto ya no podía hacer las cosas que me gustaban. Eso podría representar una fuga de información y, por lo tanto, una catástrofe para el negocio. 


        Entonces me dediqué a encontrar a alguien que compartiera mis gustos, me enfoqué en ser más crítico y no dejarme llevar por las pasiones. Un paso en falso y listo, todo se arruinaba. 


        Lo peor del caso es que no sabía lo complicado de esto, es decir, las mujeres se interesaron en mí por mi poder y dinero. La búsqueda se hacía cada vez más difícil y frustrante. 


        Ahora, cada vez que leo un artículo tonto como ese, pienso que eso sólo alimenta la estupidez de la gente.


        Lo cierto es que no tengo tiempo para dar entrevistas sobre qué color me gusta o qué debe hacer una mujer para conquistarme. La simple idea me parece una pérdida de tiempo.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        II


        De nuevo, sentado en el escritorio de mi oficina, tenía la cabeza enterrada en un montón de papeles. Queríamos abrir una cadena especializadas en dulces y helados y todo se estaba volviendo más estresante de lo pensado. 


        -Los proveedores están pensando en aumentar el precio de los productos. Es importante que pensemos en una estrategia si queremos que esto funcione. 


        -Sí, pero hay que analizar también que han elevado los precios de los materiales para los restaurantes. Los contratistas están también preocupados porque no han podido hacer mucho por el retraso de los envíos. 


        -¿Qué tal si hacemos una especie de carretillas o food trucks? Aún estamos a tiempo para esta opción. 


        Jorge me veía suplicante por una respuesta pero yo me mantenía en silencio. No podía pensar, estaba preocupado y lo menos que quería era una serie de recomendaciones absurdas.


        -Venga, mejor hagamos algo. Cada departamento se encargará de hacer propuestas alternas como planes de contingencia. Por favor, que sean realistas y prácticos. No queremos complicarnos más al respecto. 


        Había terminado de decir esto para salir de esa reunión. Estaba cerca el almuerzo y lo único que quería era tomarme una cerveza al otro lado de la calle. 


        -Buen plan. Estaba ya preocupado de que no dijeras nada. 


        -Estaba pensando en eso, sólo quería saber si habría alguna opinión sensata y, como no fue así, concluí eso. Oye, ¿tienes planificado algo ahora?


        -Déjame ver… Ehm, no. Tengo libre un par de horas. ¿Almuerzo?


        -Sí y una cerveza. Estoy que muero por algo que me relaje un rato. 


        -¿Qué ha pasado con la chica con la que estabas saliendo? Pensé que eso te mantenía de mejor humor. 


        -La verdad es que terminó mal. Es encantadora pero aburrida. 


        Jorge rió y fue algo que no me sorprendió. 


        -Vale, espérame en el lobby. Tengo que firmar unas cosas. No me tardo. 


        Tomé el abrigo de la silla y bajé. Hablé con mi secretaria y dejé todo listo para que nadie me molestara en dos horas. En mi mundo es un montón de tiempo pero ya estaba hastiado del tema y necesitaba un poco de oxígeno en el cerebro. 


        La verdad es que, a pesar de que a veces me queje del tráfico y la oficina, me gusta mucho el lugar en donde trabajo. Es en pleno centro de la ciudad y todo es vibrante. Los edificios son altos, imponentes y es posible encontrarse con personajes importantes de todo ámbito. 


        Al poco tiempo, Jorge bajaba las escaleras como un flecha. 


        -Yo también necesito esto, eh. Todo ha estado muy estresante últimamente. ¿No te parece?


        -Demasiado. Es momento de un descanso. ¿Qué te parece si vamos al bar que está por allá? Me han dicho que es un buen lugar para relajarse y me gustaría comprobarlo.


        -Excelente, venga. 


        Caminamos entre los coches en el tráfico y el ruido. La verdad es que aprecio cada momento en el que estoy con Jorge. Es de las únicas personas que me entienden y no andan con el impulso de sermonearme cada vez que digo algo imprudente. Debe ser por eso que me cuesta relacionarme con los demás, temo que se ponga en una postura de niño regañado… Es una de las cosas que más me molestan en el mundo. 


        Cruzamos la calle y nos encontramos con la puerta pesada de madera del bar. A primera vista se trataba de un lugar oscuro pero resultó que era el estilo irlandés. En el ambiente se podía percibir el olor de hamburguesas y cerveza. 


        -Buenas tardes, caballeros. ¿Qué se les apetece?


        -Dos Stella Artois y un par de hamburguesas con queso término medio. 


        -¿Patatas fritas?


        -Muchas de ellas –increpé-.


        El chaval de la barra había tomado nuestra orden a pesar del gentío. Bien, no tendríamos que esperar demasiado. 


        Estábamos hablando cuando se abrió la puerta y dejó una ráfaga de luz lo suficientemente fuerte como para distraer a Jorge de lo que hablábamos. 


        -Vaya, qué tía tan espectacular. 


        Giré de mala gana y me di cuenta que mi amigo tenía razón. Era una mujer con el rostro tranquilo. Resultó ser menuda y, por lo que noté en sus pantalones, una chica de piernas anchas. Tenía el cabello muy corto y negro, los ojos del mismo color y los labios los tenía de rojo. Piel morena como tostada y estaba vestida de vaqueros rotos, una camiseta blanca y una chupa de cuero bastante desgastada. 


        He de confesar que no es el tipo de mujer que me suelen gustar. De hecho, me he relacionado con actrices y modelos de pasarela. Y ella era todo lo opuesto y sin embargo me tenía ahí, como un bobo. 


        Entró y todo se volvió como en cámara lenta. Saludó al mismo chaval que nos atendió y se sentó al extremo opuesto de la barra. 


        -Eh, hombre. Pareces que has caído es una especie de hechizo. 


        -¿Ah?


        -JA, JA, JA, JA. El inalcanzable Eduardo Wood parece que ha caído en las redes de una chavala. Impresionante. Nunca pensé que sería testigo de esto pero he de decir que es lo más genial del mundo. 


        Sí, no lo podía negar. Estaba ensimismado. Tanto que ignoraba toda la perorata de Jorge. 


        En ese momento, nos trajeron las hamburguesas y las cervezas. Por un instante, nos concentramos en comer pero no podía apartar mis ojos de ella. 


        -¿Por qué no te le acercas y terminamos con esto?


        -No, no, no. Es demasiado apresurado. 


        -Nada es apresurado para ti. 


        Jorge tenía razón pero por algún motivo me sentía raro. Pues, decidí ignorar el asunto y comer porque ya la cabeza estaba a punto de reventar. 


        Distraído, no me percaté que la mujer había desaparecido de repente. Sin embargo había un punto a mi favor. Ella parecía conocer al encargado del bar así que esperaría para hablar con él.


        -¡Joder! Se me había olvidado de la videoconferencia. 


        -Venga, yo pago.


        -Te debo la vida. 


        -Todo el tiempo.


        Jorge salía del bar con prisa y me quedé solo devorando el último bocado de la hamburguesa. Estaba deliciosa. De repente se cruzó frente a mí el chaval de la barra que había comenzado a recoger los platos y vasos olvidados sobre la barra. 


        Le hice una seña con la mano. 


        -Disculpa, pero, hace rato una chica se sentó allí, en ese extremo y vi que estaba hablando contigo…


        Como era de esperarse, el tío mi miró con recelo. Pensaría que se trataba de un loco. 


        -Venga, es que me interesa hablar con ella. Sólo quiero saber cómo se llama y si sabrías en dónde podría encontrarla. 


        Tras un largo estudio sobre mi rostro y la sinceridad de mis palabras, él accedió. 


        -Se llama Laura. Es pintora y tiene un taller cerca de aquí. Mire, por allá, bajando por esa calle. No queda muy lejos. 


        -Venga, muchas gracias. Has sido muy amable. 


        Le dejé una propina generosa y aun así no había cambiado la cara. No era para menos, ni yo lo haría. 


        Miré mi reloj y me di cuenta que aún tenía tiempo, así que aproveché para ir hacia la dirección que me habían indicado. La calle, para variar, estaba repleta cosa que me resulta bastante exasperante pero quise obviar eso porque estaba determinado en saber quién era Laura. 


        “Laura”… Sí, ya estaba resonando dentro de mi cabeza.


        Luego de sortear un taxi que casi me pasa por encima, descendí por una calle que nunca había visto. Los edificios tenían un aspecto antiguo y las tiendas eran de arte. Comprendí por qué ella se encontraría en un lugar así. La verdad es que nunca he sido muy asiduo a ese mundo pero podría entender la fascinación hacia él. A medida que caminaba, me encontraba con galerías de todo tipo. La gente que pasaba cerca de mí, me miraba como si fuera un extranjero. 


        No le presté atención y mis ojos iban de un lado para el otro hasta que vi una chupa de cuero, la misma que recordaba del bar. Frené en seco y esperé como un tonto para confirmar que era ella… Resultó que sí. 


        La puerta de su taller estaba abierta y vi que hablaba con alguien más o menos acaloradamente. La veía mirar hacia el suelo, mover una de sus piernas con ansiedad, la boca fruncida. Quise acercarme un poco y procuré que no me viera, entonces me apoyé de un poste y saqué mi móvil con la intención de que me había detenido un rato para examinarlo. 


        La persona con quien hablaba había salido y la dejó sola. Ella se quedó en la puerta y miró hacia la nada. Tenía una expresión triste y por alguna razón, sentí una especie de impulso, como si una fuerza me quisiera llevar hacia ella. 


        Se giró y cerró la puerta tras sí. Se desvaneció en mis ojos y no hice más nada sino observarla. 


        Me sentí terriblemente estúpido. ¿Cómo había permitido eso cuando era una especie de dios que al decir cualquier cosa, se hacía realidad? Me sentí decepcionado de mí mismo. 


        Quise irme pero esa sensación no desaparecía. La puerta roja parecía que me llamara así que me acerqué. 


        -¿Qué es lo peor que te puede pasar?


        Quedé frente a la puerta y noté un pequeño botón blanco junto a ella. Presioné y se escuchó en el interior un zumbido grave. Los minutos más largos del mundo transcurrieron hasta que se abrió lentamente. 


        -¡Hola!, buenas tardes… ¿En qué puedo ayudarle?


        -Hola, vengo porque me recomendaron a una pintora. Se llama Laura y me gustaría saber si se encuentra, por favor. 


        Quizás era la razón más tonta jamás pensada pero fue lo que se me ocurrió en el momento. 


        -Mucho gusto, con ella habla. 


        Una gran sonrisa coronada con esos labios rojos, me recibieron inmediatamente. Sentí como si me hubiera golpeado una ola poderosa en el pecho. 


        -Me llamo Eduardo, el placer es mío. 


        -Bien, Eduardo, ¿qué te parece si subimos para hablar mejor?


        -Vale, perfecto. 


        Sentí que había ganado la lotería. 


        Ella cerró la puerta y e hizo un gesto con la mano para que subiera. Lo peculiar era el estrecho pasillo en un espacio que se veía grande. 


        -Imagino que se preguntará cómo existe un lugar así. Se dará cuenta de inmediato. 


        -Vale.


        Trataba de comportarme como si estuviera tranquilo pero la realidad es que estaba emocionado. No saben cuánto. 


        Finalmente llegamos al taller. Era amplio, más de lo que esperaba. Había dos mesones, uno de ellos, repleto de pinceles de todo tipo, pinturas de todo tipo y lienzos. En las paredes había cuadros colgados y realmente me gustaron. Eran de un estilo abstracto, brochazos de color en formar diversas. 


        Seguí inspeccionado y me percaté que se trataba de un ático, a pesar que había presencia de luces en el techo, la mayor fuente de esta provenía del ventanal en forma de semicírculo. 


        -Disculpa, tengo todo desordenado pero… Déjame… 


        Tomó un banco y lo acercó hacia donde estaba.


        -Siéntate, por favor. Ahora dime, ¿qué necesitas?


        De nuevo la sonrisa y de nuevo esa sensación de niño bobo. Mientras me preparaba para sentarme, ella se quitaba la chupa de cuero y procedía a colocarse una especie de delantal. En ese fragmento, pude detallar la cintura marcada y sus anchas piernas. Hermosa. Era una figura hermosa. 


        -Pues, estaba interesado en adquirir arte para mi casa. Me gustaría una gran pieza pero nada me ha llamado la atención… Hasta que vi su trabajo cuando entramos. 


        -Por favor, trátame de tú. Lo de usted me hace sentir un poco magnánima. 


        -Ja, ja, ja. Vale. Entones aquí estoy. No sé si sea un atrevimiento de mi parte al traerte esta solicitud. 


        -Para nada. Lo que tengo aquí son muestras pero podría enviarte mi portafolio…


        En ese momento, mi móvil empezó a vibrar sin control. Laura me miró sonreída. 


        -Supongo que estás muy ocupado.


        -Vale, un poco… Creo que no podré ver el portafolio ahora. Me apena contigo. 


        -No te preocupes. Podría enviártelo por correo. 


        -Bien, toma, esta es mi tarjeta. 


        Ella la tomó y leyó con rapidez. 


        -¡Genial! Estás por aquí cerca. 


        -Exacto. Así que es probable que te fastidie un rato, ¿qué te parece?


        -Por mí, muy bien. 


        Extendí mi mano y ella también. Era pequeña pero con una actitud dulce y amable. No parecía la chica ruda del bar y la verdad era que no importaba. Me tenía intrigado y eso aún me resultaba impresionante. 


        -Espero verte pronto. 


        Dijo ella, cerrando la conversación. 


        -Yo también, Laura. 


        Nos miramos fijamente por un rato y ella evadió mis ojos. Sonreí y bajé las escaleras, abrí la puerta y salí casi a las apuradas porque ya eran más de las 2:00 de la tarde y tenía una reunión que atender. 


        Mientras iba caminando, no podía sacar de mi mente los ojos negros y la gran sonrisa, esa calidez que emanaba, la forma en cómo estaba vestida y el cabello tan diferente a lo que había visto antes. 


        Me acerqué a la oficina y me percaté que había ignorado por completo a la recepcionista. Subí a la oficina y mi secretaria me vio sorprendida. 


        -Señor, ¿no recibió el mensaje que le dejaron en recepción?


        -¿De qué hablas?


        -La reunión pautada para esta ahora fue suspendida hasta nuevo aviso. 


        -Jo… Disculpa, Marta. 


        -No se preocupe, señor. Le preparé un recordatorio para la reunión en cuanto se establezca una fecha. ¿Le parece?


        -Estupendo. Gracias. 


        Entré en la oficina y casi lamenté el no haber perdido tiempo. Pude haberme quedado hablando más con Laura, saber más de ella. Pero bien, tomaré esto como una señal. 


        Me senté en la silla y la pila de papeles seguía allí, no había manera de deshacerme de eso aunque quisiera, entonces me dediqué a leer, firmar y replantear en nuevas alternativas. Es decir, lo mismo de siempre. 


        Escuché un pitido pero no le presté atención. Seguí en lo mío hasta que recordé el sonido. Quizás se trataba de un correo o algún mensaje. 


        Revisé la computadora y el remitente se trataba de una “Laura H”. Pensé de inmediato en ella y me sentí abrumado por la emoción. 


        “Portafolio. 


        Hola, Eduardo. 


        Te envío el portafolio del que hablamos. Espero que encuentres algo de tu gusto. 


        Estaré atenta ante cualquier duda que tengas. 


        ¡Saludos!”


        Procedí a ver el archivo adjunto y una gran presentación se desplegó frente a mí. Cuadros, esculturas y exhibiciones. Al final, aparecía su firma y una foto de ella en plena faena. No pude evitar toda clase de fantasías al ver esa imagen. Sentía cómo el animal que vivía dentro de mí trataba de liberarse de sus cadenas como diera lugar… Pero no, había que calmarse. Ya había construido la excusa de verla y continuaría en ello. Nada me detendría.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        III


        -Eduardo, es importante que dictemos una fecha para la inauguración. Según nuestro calendario, estamos bastante atrasados y los inversionistas se están poniendo nerviosos. 


        -Estoy consciente de ello, no obstante, es imposible determinar una fecha cuando aún falta terminar de instalar las cocinas y los baños… ¿O prefieres que tengamos una apertura en donde nadie pueda comer y ni mucho menos lavarse las manos?


        -No me refería eso. Sabes muy bien que…


        -Sí, sé a qué te refieres. Si tú estás preocupado, yo lo estoy el doble. Lo que podemos hacer es determinar una fecha límite para los contratistas. Ellos son los que nos están cargando con los retrasos y ya no podemos seguir en la misma tónica. 


        -Estoy de acuerdo. 


        -Por fin lo estamos en algo, ¿no?


        La reunión se había vuelto tensa. Demasiado.


        Estaba molesto y sabía que el grupo también, pero últimamente tenían como deporte ponerme contra las cuerdas y ya eso era innecesario.


        -Bien, entonces les pediré al grupo encargado del diseño que aceleren el proceso. No podemos seguir perdiendo el tiempo, ¿vale?


        -Marta, por favor, haz el memo de todo lo que hemos hablado en la reunión. 


        -Sí, sr. Jorge. 


        -Si no hay más nada qué decir, pueden retirarse. 


        El grupo quedó disuelto y sólo quedamos Jorge y yo.


        -¿Estás bien?


        -No, esto se ha retrasado más de lo que quería. 


        -Lo sé. Pero hemos adelantado en otras áreas. Los proveedores de los helados y los recetarios para los pasteles están listos. Mañana hacen las pruebas y así tendrás oportunidad de relajarte un poco. 


        -Eso espero. 


        -Calma, hombre. No es la primera vez que has pasado por esto. Tranquilo. Te dejo. Cualquier cosa, llámame a la extensión. 


        -Vale. 


        Me eché en la silla y cuando pensé que todo había pasado, hubo una llamada entrante de Marta. 


        -Sr. Eduardo, aquí se encuentra una joven que desea verlo con unas muestras de pinturas. 


        Me quedé helado y desconcertado. 


        -V-vale. Déjala pasar. 


        Como una especie de rayo de sol, entró Laura con una sonrisa. Toda muestra de malhumor había desaparecido. 


        -Buenos días, Eduardo. Pensé que sería conveniente visitarte porque estoy trabajando en nuevas técnicas en los que estoy trabajando. 


        -Hola, Laura. Adelante. Disculpa el desorden, acabo de terminar una reunión. 


        -¿En serio? Vaya, espero no aparecerme en mal momento. 


        Un fragmento de segundo, un pequeño instante en el que me provocó decirle que verla había sido lo mejor del día. Pero no, tenía que calmar los bríos. 


        -Para nada. Además, me alegra verte. Me entusiasma ver qué es lo que tienes para mostrarme. 


        La miré de frente, quería atravesarla con los ojos. Deseaba que sintiera la intensidad de lo que me producía sólo observarla. 


        Al hacerlo, me di cuenta que ella se sentía intimidada. Escondía la cara, simulaba que buscaba algo pero sabía que no era así. Simplemente no podía. 


        -Pues, déjame ver algo. Ajá. Mira esta muestra, lo hice en lienzo crudo. Aquí he combinado polvo metálico mezclado con arena y óleo. Parece pesado pero fíjate cómo queda la textura. 


        -No sé mucho de esto, debo confesar. 


        -Ja, ja, ja. Lo siento, es la costumbre. Entonces, me interesa saber si te gusta lo que ves, la textura… 


        -Claro que me gusta lo que veo… 


        Volvía a mirarla a los ojos. Casi podía escuchar los latidos de su corazón acelerándose. Justo en ese momento comenzaba a sentirme poderoso, imbatible. 


        Ella, a pesar de sus intentos para evitarme, se decidió a responderme con el mismo gesto. Estuvimos así un par de segundos pero eso fue suficiente. 


        -Pues, tienes que ver aquí. Así tendrás mejor idea de lo que me refiero. 


        -Por supuesto. 


        Reí un poco y ella también.


        Las muestras me gustaron mucho más de lo que había pensado, incluso más que lo que vi en el portafolio. Siendo sinceros, estaba preparado para mentir por si no me gustaba porque me interesaba ella en particular. Pero tuve que admitir que tenía un gran talento. Ahora debía darme a la tarea de investigar más sobre arte para no quedar como un tonto ignorante. 


        -Me gusta este en particular. 


        -¡Genial!, es de lo nuevo que estoy haciendo. Es muy especial para mí, la verdad…


        -¿Por qué?


        -Pues, porque es el trabajo más catártico que he hecho hasta ahora. ¡Uy!, debo irme pronto. Lamento si te interrumpí en algo.


        -Venga, Laura, te he dicho que no, así que no te preocupes. Me ha encantado verte. 


        … Era la verdad.


        -Espero que nos veamos pronto.


        -Seguro, aún tenemos que hablar de las dimensiones del cuadro y del lugar en donde lo quieres.


        -Estupendo. Gracias, Laura.


        -Gracias a ti. 


        Ella volvió a despedirse con una sonrisa y mi mente comenzó a maquinar el próximo encuentro. 


        Cerró la puerta y seguía viéndola como si Laura se aparecería de repente. Pero no, no fue así. Así que pensé en lo último que me había dicho: “Dimensiones del cuadro y del lugar”. 


        ¿Qué podía hacer?, ¿llevarla a casa? No, no. Podría ser invasivo. Al menos no hacerlo en un principio. Tenía que pensar con claridad. Tenía que ir hacia a ella poco a poco, debía poner en práctica mis instintos como depredador. 


        Tuve que despejar la mente y dejar la imagen de Laura a un lado. Mientras, debía lidiar con la pila de papeles que seguía presente como un latido.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        IV


        -Sr. Eduardo, nos hemos reunido con los contratistas y nos han informado que las sucursales podrán estar en la fecha que se ha estimado. 


        -Estupendo. Viajaré en unos días para vigilar los últimos toques. 


        -Bien, planificaré en la agenda la reunión y la prepararé cuando la tenga lista. 


        -Gracias, Marta. Nuevamente me has salvado la vida. 


        Cada vez que le decía esto a mi secretaria me daba cuenta que ella sonreía tímidamente y se giraba en su silla muy orgullosa de lo que había hecho. 


        Lo cierto es que habían pasado varios días y no he tenido contacto con Laura. La última vez que supe de ella, fue mediante un correo electrónico diciéndome que se encontraría fuera de la ciudad por unos días pero que regresaría lo más rápido posible para comenzar con el cuadro. 


        Después de mucho pensarlo, le envié las medidas y fotos del lugar. Hubiese preferido que viniera a mi casa pero sabía que sería imprudente de mi parte. Si quería que esto floreciera y que ella no saliera corriendo, era mejor tener un poco de cerebro en todo esto. 


        Mientras, pienso en ella… Todo el tiempo. 


        Es como si no pudieras sacar de tu cabeza una idea, como si se incrustara un recuerdo, como si una imagen se queda en la esencia de tus neuronas sin posibilidad de sacarla de allí. No me malinterpreten, es algo que me gusta… Aunque, como buen obsesionado con los detalles, he tratado de recordar algunas cosas sobre Laura. 


        Por ejemplo, cuando sonríe, me he dado cuenta que cierra un poco el ojo derecho, pero sólo un poco. Además de ello, sus manos son pequeñas y suele llevar las uñas cortadas, a diferencia de muchas chicas de su edad, suele llevarlas sin pintar pero limpias y acomodadas.


        Su cabello, en sí mismo, también era una declaración: Corto, muy corto y lo llevaba con orgullo. En un mundo en donde los ideales de belleza son tan marcados, Laura iba a su propio ritmo… Y es en este punto en donde me encuentro atraído hacia una persona tan diferente pero tan fascinante al mismo tiempo. 


        Laura me recordaba a un espíritu libre y adoraba esa sensación. Hablaba y se movía de una manera tan particular. Simplemente adorable.


        -¿Sr. Eduardo?


        -Eh, sí, sí. Dígame. 


        -He recibido la información de la reunión de los contratistas y estarán listos para recibirlo mañana. 


        -Bien, Marta, entonces…


        -Ya he realizado la reservación del hotel. Mañana sale el vuelo a las 8:00 a.m., así que debería llegar en una hora, aproximadamente. 


        -Sabes que eres la mejor, ¿no?


        Las reuniones me resultan tediosas. Creo que es la parte que menos me gusta de mi trabajo. Personalmente creo que son una pérdida de tiempo ya que la mayoría de los “problemas” pueden solucionarse por medio de un correo. Quizás se debe a que soy excesivamente práctico en algunas situaciones. 


        -Estimados pasajeros, anunciamos la salida del vuelo 345 por la puerta de embarque número 10. Les agradecemos…


        La llamada me hizo despegarme de mis pensamientos y de las cosas que debía hablar al llegar. Afortunadamente, el lugar en donde iría era una ciudad agradable y tranquila, así que no todo estaba perdido. 


        Subí al avión y el vuelo, casi vacío, me hizo sentir un poco más relajado a pesar de mi miedo a las alturas. Un poco de sueño sería suficiente para olvidar un rato que estaba a unos cuantos pies del suelo. 


        Me quedé dormido y desperté con la mano de la azafata en mi hombro. 


        -Disculpe, señor. Estamos a punto de aterrizar. 


        -Gracias, señorita. 


        Revisé el reloj, llegaría a tiempo para reunión y luego iría a tomar algo en el café de siempre. Tenía la mente en lo que debía decir en el encuentro cuando escuché el móvil. Supuse que se trataría de un correo o algún aviso de la oficina. No obstante, era un mensaje de Laura. 


        Vale, debo admitirlo, sentí una especie de frío en el estómago, como si mi corazón saltara de repente. 


        “Hola, Eduardo. Te adjunto unas cuantas fotos de cómo va el trabajo. Te cuento que, a pesar de tener las medidas y una referencia de cómo es tu espacio, me temo que tendré que ir para tener una mejor perspectiva del lugar. Espero que esto no te resulte molesto o incómodo. 


        Por favor, avísame que piensas”.


        No puedo negar que esto me calló como del cielo. Sonreí como nunca, por fin la tendría en mi territorio. 


        -Bien, veo que hay algunos detalles que debemos mejorar. 


        -Lo sabemos, sr. Eduardo, hemos tenido problemas con la compra de materiales. Algunos son muy específicos y, como comprenderá, ha sido difícil encontrarlos pero por fortuna pudimos contactar con proveedores y ya hemos solventado la situación. 


        -Es lo que quería oír. Por cierto, ¿cuánto tiempo será necesario para que todo esté listo?


        -Ehm, déjeme revisar en calendario… Creo que el tiempo prudencial es de una semana. ¿Está de acuerdo?


        -Sí, no hay problema. Lo importante es que quiero que mantengan una comunicación abierta y consciente con el departamento de diseño. No quiero que se repita los incidentes pasados. 


        -Está claro, sr. Eduardo. 


        Luego de pasear por el terreno, por ver cómo iban los trabajos y de hablar con los contratistas estaba por fin respirando luego de un día largo. No obstante, estaría allí un par de días más para supervisar hasta el último detalle. 


        Fui al hotel a darme una ducha. Mientras me desvestía, pude ver que debía regresar al gimnasio lo antes posible. Sí, suena superficial pero he de decir que genuinamente disfruto de los ejercicios. De niño sufrí de sobrepeso y de todos los cambios, este fue el que me gustó más. 


        Me vi en el espejo y noté las canas y los ojos oscuros. Los mismos de mi padre y de mi abuelo. A veces me ponía a pensar en lo mucho que me parezco a ellos. En ese instante, recordé el email de Laura pero quería darme mi tiempo para responderle, además, no quería verme como un completo desesperado. 


        Salí y vi el reloj de la mesa de noche junto a la cama. Aún era temprano así que me pareció buena idea vestirme y comer algo afuera. Estaba cansado pero también tenía un poco de energía para caminar por ahí y distraerme un poco. 


        La noche estaba fresca y agradable. A pesar de encontrarme en una ciudad, todo era 10 veces más tranquilo y apacible que de lo que estaba acostumbrado. El tráfico era suave, lento y la acera se encontraba despejada. No había sonidos estridentes de cornetas ni gente apurada, sólo tranquilidad. 


        Entré a un café pequeño pero acogedor y, apenas tomé el menú, me di cuenta que servían comida italiana casera. 


        -Estupendo, mi favorita. 


        Me dije y pedí ñoquis de ricota, pollo horneado y una cerveza. Estaba desesperado del hambre. Luego de hacer la orden, miré alrededor para distraerme y el rostro de Laura se dibujó de inmediato en mi mente. Quería verla. 


        Tomé el móvil del bolsillo de mi pantalón y comencé a escribir hasta que me pareció ver algo increíble. Era ella. 


        Parecía un espejismo, como si estuviera en el desierto muerto de sed y un oasis apareciera de la nada. Estaba sobresaltado y temía que se debía a mi propia ansiedad. Me limpié los ojos y enfoqué lo mejor que pude. Efectivamente se trataba de Laura. No obstante, no se encontraba sola, estaba con dos personas más que hablaban animosamente con ella. 


        Desde mi mesa, podía escuchar su risa. Era como un manto caliente, una sensación reconfortante. Llevaba un vestido de flores corto y una chaqueta vaquera gastada, los labios rojos y la misma sonrisa amplia y divina. Mis pies se sintieron ligeros y me levanté para ir hacia ella. 


        -Sr, ¿ya se va?


        -No, no. Voy a saludar a alguien, ya vengo. 


        El mesero respiró con tranquilidad y ya no hubo nada que me impidiera ir hacia Laura.


        Estaba sentada en un extremo de la barra, como la primera vez que la vi. Al estar cerca, dudé un poco en que si era prudente saludarla pero ya era tarde. Ella giró su rostro dulce y me saludó con la mano. 


        Procedió a hablar algo a sus dos acompañantes y se bajó del banco alto con cierta dificultad debido a su estatura… Eso no me importaba, claro, me gustaba tal y como era. 


        Mientras iba hacia a mí, vi sus piernas. Eran gruesas y de un color increíble. Sabía que debía subir la mirada pero se me hacía difícil, Laura me tenía hipnotizado y sólo reaccioné cuando recibí el aviso de que mi comida estaba en la mesa. 


        -Voy en un momento. 


        -¡Hola! Esto sí que es una agradable sorpresa. 


        -También lo digo. Te ves guapísima. 


        Ella bajó la mirada con una sonrisa.


        -Gracias. No suelo usar vestidos pero sabía que venía a un lugar bonito y, pues, tocaba. Es una casualidad verte aquí. 


        -He venido por negocios. Abriré una sucursal aquí y vine para inspeccionar las obras por un par de días. ¿Y tú?, oye, ¿me acompañarías a la mesa?


        -Seguro, vamos. 


        Llegamos y tomé la silla para que se sentara, ella asintió y el plato humeante de ñoquis y pollo estaban frente a mí. 


        -Me da pena comer, ¿te apetece algo?


        -Oh no, no te preocupes. Ya hemos cenado. 


        -¿Son tus amigos?


        -No, mi hermano y su esposa. Él es la razón por la que vine. Se gradúa de un magister e insistió que viniera a celebrar en familia. 


        -Me parece justo. Permiso.


        -Adelante. 


        -¿Por cuánto tiempo estarás aquí?


        -Quizás hasta mañana. No lo sé. Tengo trabajo retrasado y tengo que estar al día. 


        -Un poco de descanso tampoco cae mal, eh.


        -Lo sé, lo sé. Pero saber que estoy retrasada me genera ansiedad. 


        -Uhm, ¿qué te parece si salimos mañana? Aprovechando que estamos aquí. Así los dos podemos tomarnos un descanso, ¿qué te parece?


        Laura quedó un poco fría pero luego noté que se sonrojaba. 


        -¿No te quitaré tiempo?


        -Si fuera así, estaría más que encantado. 


        -Venga, no exageres. 


        -No lo hago. 


        La miré fijamente a pesar del silencio. En ese momento, su rostro se veía espléndido, brillante. Como si fuera una gran luna que iluminaba a todo el lugar. 


        -Pues, venga, hagámoslo.


        -Excelente. Sé que nos divertiremos mucho. 


        -Seguro, ¿tienes mi número?


        -A ver, déjame revisar…


        Saqué el móvil pero ella extendió la mano. 


        -Deja que lo apunte yo.


        Lo cedí y dejé que anotara el número. Al terminar, giró la pantalla y me dejó ver que efectivamente lo había hecho. Sonrió y regresó el aparato. 


        -Debo irme. 


        -Entiendo. Mañana tenemos una cita. 


        -Así será. Escríbeme. 


        -Lo haré. 


        Se levantó lentamente de la silla y caminó de regreso a la barra. Mientras lo hacía, estaba de nuevo embobado por su andar. Giró un poco la cabeza como si quisiera hacer algo pero no, no fue así. Laura se integró al pequeño grupo y tras una copa de vino, se levantó, se despidió de mi desde de la distancia y se fue. 


        Ahí quedé yo, sentado solo frente una comida abundante, con cansancio hasta en los huesos pero con una sonrisa que nadie podría quitarme. No soy muy amante de encontrarme a gente en la calle pero esta coincidencia ha sido la mejor de todas. 


        Después de terminar de comer y pagar la cuenta, me levanté cuando casi el restaurante estaba a punto de cerrar. Al salir, todo parecía desierto pero no me preocupó en lo más mínimo. Había un par de personas dando vueltas así que no lo dudé y regresé caminando al hotel. 


        Mientras lo hacía, recordaba el vestido de flores de Laura, sus piernas, su piel y sus labios rojos. Era como una fotografía vívida y quería que se quedara en mis neuronas por tiempo indefinido. 


        La fuerza de su presencia en mis pensamientos se hizo cada vez más fuerte. Respiraba un poco agitado y agradecí enormemente el haber llegado rápidamente a mi destino. Tomé la llave y fue al elevador. Laura, como un eco que retumbaba dentro de mí. 


        Entré en la habitación y sentí un calor abrasador. Afortunadamente, estaba lo suficientemente cansado como para echarme en la cama. Debía levantarme temprano y eso sonaba a un mejor plan. 


        No sé cuándo pasó pero me quedé dormido y ni siquiera escuché el despertador. Abrí los ojos de mala gana y tomé el teléfono por la costumbre de revisar si tenía algún aviso pendiente. Efectivamente tenía un par de llamadas perdidas de Marta y un mensaje del diseñador de la sucursal pidiéndome que me acercara para que viera las obras. 


        Me levanté con pereza y fui a la ducha para despertarme de una vez. Abrí la llave de agua fría y casi di un salto… Sin embargo, era necesario, de lo contrario parecería un zombi dando tumbos por ahí. 


        Luego de unos vaqueros, un suéter cuello en “v” y una camisa de cuadros, salí de la habitación como nuevo. Dejé las llaves de la recepción y la encargada de la zona me miraba fijamente. 


        -Disculpe, ¿viene solo?


        -Sí. 


        Ella escondió la cara tras el mostrador y unos papeles. Otra persona me había extendido las llaves y salí de ahí. Al caminar hacia el sótano para ir al coche, me di cuenta que la chica trataba de flirtear conmigo. Me eché a reír. Hacía tiempo que perdí el toque en saber ese tipo de cosas ya que, por lo general, soy yo quien va hacia lo que me gusta. Al menos debo reconocerle que tuvo la valentía de tratar de hacer un acercamiento. 


        Entré al coche y fui a encontrarme con los contratistas y el diseñador de la sucursal. Al llegar, casi todos me abordaron y comenzaron a hacerme una especie de visita guiada. Sabía que mi rostro estaba sereno y calmo pero por dentro me sentía eufórico. Todo se veía como lo llegué a imaginar en mi mente el día que quise hacer este proyecto.


        La barra de helados, tortas y pasteles parecía un pequeño paraíso de dulces, las sillas y mesas familiares, el piso de cerámica blanco y negra, la rocola que estaba en una esquina brillante y pulida, las paredes despejadas pero preparadas para recibir afiches de músicos de todo tipo. Al ver todo aquello no pude evitar sonreír. 


        -¡El jefe está contento, hombre!


        Dijo uno de los contratistas y todos nos echamos a reír. 


        -Han hecho un trabajo estupendo. Sé que faltan pocos días pero me gustaría retribuirles todo el esfuerzo. Denme un momento, por favor. 


        Tomé mi teléfono e hice una llamada rápida. 


        Al incorporarme al grupo, continuamos revisando el sitio hasta que llegó un servicio de catering.


        -Sé que están hambrientos y sedientos. Por eso, quiero que se tomen el día libre, disfruten de la comida y descansen. 


        Los contratistas, obreros y hasta el diseñador estaban boquiabiertos. 


        -Vengan. 


        Fuimos a un sector del estacionamiento en el que el servicio de catering había preparado una larga mesa con los platillos ya listos. 


        -Esto es increíble, sr. Eduardo. Muchas gracias. 


        -No, más bien gracias a su trabajo. Ustedes son un valor muy importante para la empresa. Ahora, no pierdan tiempo y siéntense a disfrutar. Por cierto, no tienen por qué preocuparse por limpiar y recoger, ya todo está preparado. 


        Me senté con ellos y ver sus rostros incrédulos sobre lo que estaba pasando era lo mejor del mundo. Estuvimos desde la hora de almuerzo hasta que el sol cayó. Reímos, conversamos y hasta bebimos vino. 


        Desde el momento en que quise introducirme en los negocios, me di cuenta que el capital humano es sumamente importante, que debía tratarlos con respeto y tratar de entender su posición. Estando en esa mesa, comprendí que esas son las relaciones que hay que cultivar, además, no me agrada tener la imagen de tío inaccesible, más bien todo lo contrario. 


        -Bueno, ha sido un día estupendo. Espero que hayan disfrutado esto como yo. Sin embargo, me temo que debo dejarlos. De nuevo, muchas gracias. 


        A pesar de haber estado toda la tarde allí, sólo pensaba en Laura y en la cita que había concertado. 


        -Dime en dónde estás para pasarte buscando. 


        -Cerca del centro. Frente a la panadería francesa. 


        -Vale. 


        De regreso al hotel, entré a la habitación como una flecha. Estaba consciente que iba un poco retrasado y no quería hacerla esperar. Me vi en el espejo y noté que debía afeitarme pero era muy tarde para ello. Quizás iba a pasar como un tipo descuidado. 


        Unos vaqueros oscuros, una camisa del mismo color y textura, y unos botines de cuero marrón. Un último vistazo y luego a correr, casi literalmente. 


        La chica de la mañana aún estaba allí y volvió a recibirme con el rostro intrigado. Quise ser más amable y le pedí disculpas por haberla tratado mal en la mañana. Me despedí con un guiño y ella sonrió tímidamente. Enmendé el error y había quedado de nuevo como el playboy de siempre. 


        La noche estaba despejada y clara, era un espectáculo insólito de ver, sobre todo por la costumbre de ver todo lleno de luces y ruidos. 


        Sabía la dirección en la que debía buscar a Laura y, tras unos minutos de turista perdido, pude encontrar el sitio que me había indicado. Ahí estaba ella, en la parada de autobús hermosa y serena. 


        Tenía un vestido negro, botinas y chaqueta de cuero del mismo color. Se veía un poco inquieta y asumo que se debía a que estaba sola. Estacioné el coche y no dejé que se acercara, quería abrirle la puerta y, además, saludarla. 


        Ella sonrió al verme y juro que sentí una especie de brisa cálida. Me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla y un abrazo que quise que perdurara por más rato. 


        -Disculpa la tardanza. Me encontraba en una reunión y pensé que tenía todo calculado. 


        -Venga, no te preocupes. 


        -Ven que te abro la puerta. 


        Fui dando pequeños saltos antes de abrirle la puerta a Laura, ella sonrió y entró con suavidad. Fui tan rápido como pude a mi asiento y los dos comenzamos la ruta hacia un lugar para cenar. 


        -¿Qué tal te ha ido hoy?


        -Pues, bastante bien, fui a supervisar una obra y todo va bastante bien. No me puedo quejar. ¿Y tú?, ¿qué tal la celebración familiar?


        -Ja, ja, ja, ja. Desde ayer estamos así. Somos tres pero parecemos 10. Le he visto muy feliz y eso para mí es como si cargara las baterías.


        -¿Cuándo regresas a la ciudad?


        -Mañana temprano. Tengo una cita importante con un museo y no puedo dejar de pensar en lo ansiosa que eso me pone. 


        -Venga, todo saldrá bien. ¿Es tu primera vez?


        -No, realmente no. Pero se siente como si lo fuera. Es un museo grande y reconocido así que representa un paso importante para mi carrera. Pero, hey, no quiero aburrirte con mis historias. 


        -No lo haces. Me encanta escucharte. 


        -Gracias… Pues sí, tengo que regresar y llegar con unas muestras. Afortunadamente he podido hacer una cantidad sustanciosa de ellas pero siempre la palabra final la tiene el cliente. Supongo que tú sabes muy bien a qué me refiero. 


        -Perfectamente. Puede ser difícil pero, en tu caso, ellos saben el nivel que tienes como artista, debes confiar en tu trabajo y trayectoria. 


        -Tienes razón. Digamos que son nervios producto del momento. 


        -¿Qué tal si pensamos mejor en qué quieres para cenar?


        -Pues, se me antoja una pizza. ¿Y a ti?


        -Pensé en lo mismo. Me recomendaron un lugar muy bueno por aquí… A ver.


        Llegamos a un pequeño restaurante. Al entrar, nos dimos cuenta que estaba repleto. 


        -Esto es un buen signo de que la comida es buena. 


        -Tienes razón. Debe serlo. 


        Nos recibieron y tuvimos la suerte de encontrar una mesa en un rincón, alejados de todo el ruido y la gente. Aunque no soy adepto de lugares de este estilo, estaba con Laura, así que los demás me daban igual. 


        -Bienvenidos. Esta es nuestra carta, sin embargo, les recomendamos la pizza al pesto. Está deliciosa y muy fresca. 


        Ella se entusiasmó y ese brillo en los ojos me pareció lo más sexy del mundo. 


        -Entonces tráiganos una. ¿Te apetece un poco de vino?


        Le pregunté. Al decir que sí, nos dejaron solos. Finalmente. 


        -Este lugar es guapísimo. 


        -De hecho lo es. Pero para serte franco, sólo es disfrutable contigo. 


        Ya me había cansado de dar vueltas al asunto, de ser prudente y de comportarme con cabeza fría. Debía ir a por ella a como diera lugar y, para eso, debía serle franco y directo. 


        -Vaya, muchas gracias. Lo mismo digo. 


        Justo en ese momento, dejaron un par de copas de vino frío y blanco frente a nosotros. 


        -Se te ve muy bien la barba así. 


        -¿En serio lo crees? Me siento como un indigente. 


        -Para nada. Es estupenda. 


        -Venga, entonces la dejaré más seguido. 


        Laura sonrió y yo hice lo mismo. 


        Pasamos la noche conversando de todo un poco. No recordaba la última vez desde que me sentí tan a gusto hablando con alguien. Laura era graciosa, mordaz y muy inteligente. En la cita, me di cuenta que reía por casi cualquier chiste y que levanta el dedo ligeramente cuando bebe en copa. Cada vez descubría detalles que más me gustaban de ella. 


        -La cena estuvo deliciosa. 


        -Opino lo mismo. ¡Uy!, Dios mío, ya es un poco tarde. Debo irme, mi vuelo es a primer ahora de la mañana. Lo siento, perdí la noción del tiempo.


        -Tranquila, no te preocupes. 


        El rostro de Laura cobró una sombra repentina y no pude evitar preocuparme por ella. Al montarnos de nuevo en el coche, le tomé el rostro. 


        -Laura, tranquila. Todo va a salir bien.


        -Lo sé, sólo que me dio un poco de miedo. A veces me dan indicios de ataques de ansiedad y trato de controlarlos. Lo siento. 


        -Basta de disculparte. 


        Le vi los ojos y me acerqué a ella, poco a poco. Le di un beso suave, sin querer asustarla. 


        A medida que lo hacía, sus labios me sabían dulces, placenteros. Ella me traía hacia sí y yo cedía. La sujeté con fuerza y pude sentir los latidos acelerados de su corazón. Finalmente habría logrado lo que había querido desde el primer momento en que la vi. 


        A pesar que me sentía casi eufórico también estaba atento ante las reacciones de Laura. Lo menos que quería hacer, era asustarla o hacerla sentir incómoda. 


        Al principio parecía estar sorprendida pero luego se mostró más cálida. Mi cuerpo quería fundirse con el de ella, cada vez más. 


        Sin embargo, debí apartarme, algo me decía que Laura andaba con cuidado y era importante demostrarle que respetaba su espacio. Entonces, me aparté lentamente. 


        -Lo siento, Laura. No quise…


        -Está bien, está bien… Me gustó mucho, la verdad. 


        Sonrió con timidez pero parecía esconder algo. 


        -¿Estás bien?


        -Sí, sí. ¿Me llevas a casa?


        Asentí y durante el trayecto estuvimos en silencio. Pude haber dicho algo pero seguí mi instinto. Las luces del coche iluminaron la familiar escena de la parada de autobús y me acerqué tanto a la acera. Apagué el motor y procedí a bajarme cuando ella tomó mi muñeca y la haló hacia a mí. 


        -A veces no sé cómo reaccionar en situaciones como estas. 


        -¿Qué quieres de…


        Ella fue hacia mi rostro y así sería mi expresión que rió un poco. Me sentí tranquilo y cerré los ojos cuando comenzamos a besarnos de nuevo. La diferencia de la primera vez es que, en esta, se sentía más confiada, fuerte, segura. 


        De cualquier manera, estaba sobre ella tocándola, besándola y dejándola que ella marcara el ritmo de la situación. 


        Repentinamente, ella abrió los ojos y tomó mi rostro. Se tomó todo el tiempo que quiso para verme, examinarme. 


        -Me gustan mucho tus canas y tus ojos. El color es tan oscuro que parece que van a absorberte y esa sensación es increíble. 


        Venga, es difícil no reaccionar cuando te dicen un piropo estando así de cerca. No pude evitar sonrojarme y ella volvió a reír. Aún me tenía en sus manos, literal y figurativamente. 


        -Debo irme. Mañana será un día largo. 


        -Entiendo. 


        -¿Cuándo estarás en la ciudad?


        -Quizás en un día o dos. Espero que no tanto. De todas maneras, estaré avisándote. 


        -Hazlo, por favor. 


        El tono dulce y bajo de su voz parecía una melodía que no quería dejar de escuchar. Fui hacia ella y la besé con más determinación que nunca. Al estar tan juntos así, pude sentir todo el calor de su cuerpo con el mío. 


        -Eduardo, debo irme. 


        -Lo sé, lo siento. 


        Sonrió y salió con paso firme hacia una puerta cerca. Giró y sacudió su mano en forma de despedida. 


        Ahí había quedado yo en el coche, tratando de digerir todo lo que pasó en esos minutos. Seguía viendo la puerta con la esperanza que volviera a salir pero sabía que n sería de esa manera. 


        Tomé el volante con ambas manos y arranqué el motor. Camino al hotel también me di cuenta que había  suprimido una parte importante de mí. Al final, era un dominante que lo único que deseaba era eso, controlar y dominar. 


        Por lo general, era más directo y hasta tosco en otras circunstancias. Pero con Laura estaba pasando un fenómeno que me estaba llamando la atención. A pesar de mi propia y explorada condición, estaba dispuesto a ceder lo que fuera necesario para que ella se sintiera cómoda. 


        Eso me hace sonar como un obstinado y, pues, lo soy. Ese defecto se vuelve peor cuando estoy involucrado en alguna relación y esa ha sido una de las principales razones por las cuales prefiero estar solo. 


        Pero, como decía, Laura estaba generando una serie de situaciones inesperadas y diferentes. 


        Estacioné el coche y seguía siendo esclavo de mis pensamientos. No prestaba atención a nada de lo que pasaba a alrededor, especialmente, porque estaba tratando de entender lo que sucedía en mi interior. 


        Cerré la puerta de la habitación y encendí la luz. La noche permanecía tan apacible y tranquila como cuando dejé el lugar. Me eché sobre la cama y quería entender lo que sucedía. Quizás no habría una explicación clara al respecto. 


        Entonces decidí concentrarme en otro aspecto. ¿Cómo haría para llevar a Laura al mundo BDSM? Sabía que ese paso no sería fácil de cumplir. Es un entorno que requiere preparación física y mental. 


        Ella era tímida, dulce, agradable y hasta en cierto punto, delicada, a pesar de su aspecto rebelde. 


        Pero primero era lo primero. Era importante saber cómo se desarrollarían los hechos entre nosotros. Anticiparse no iba a servir de mucho. 


        Luego de pensar en ello, me quedé dormido aún con la ropa puesta. El cansancio ya estaba pasándome factura.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        V


        Por suerte, el día anterior había dejado instrucciones claras sobre cómo debían terminar las obras en función de los requerimientos del departamento de diseño. De esta manera, me liberé de tener que despertarme temprano y así podría quedarme en cama por unos minutos más. 


        Luego recordé a Laura y tomé el móvil con rapidez. 


        -¡Buenos días! Ya estoy en camino a la ciudad. Espero que nos veamos pronto. No trabajes tanto que de seguro te quedarás dormido por ahí. Besos. 


        Me gustó mucho ver que lo primero que veía en la mañana era un saludo de ella y no un aviso urgente de alguna reunión pendiente. 


        Dejé el móvil a un lado y enterré la cara en una pila de almohadas hasta que me volví a quedar dormido por un rato más. 


        Media hora después, ya estaba tomado una ducha para luego ir a las obras y ver cómo estaba quedando todo. Antes de eso, Marta insistió que ya era hora de que regresara, así que haría una visita rápida y luego estaría de regreso. 


        El trabajo normalmente es lo que ocupa mi cabeza, todos los días. Pero mi cerebro estaba en dos: El restaurante y Laura. Ella aparecía como un recuerdo palpitante, latente, difícil de hacer un lado. 


        Llegué, finalmente, con la resolución de que tendría que concentrarme en lo que tenía frente a mis ojos. Una pila de quejas entre los contratistas y el diseñador. Luego de dos horas de mediaciones y algunas palabras cruzadas, pude irme con un apretón de manos y una sonrisa. 


        -Todo saldrá bien, jefe. 


        Fue lo último que me dijeron y quedé conforme con eso. Tenía que confiar en delegar el trabajo a otros. 


        De regreso a la ciudad, podía ver cómo las avenidas y calles estaban repletas de coches y de ruidos de cornetas, de autobuses, niños escolares y de un calor particularmente agudo a pesar que nos encontrábamos en otoño. Aún mantenía mis manos al volante, golpeteándolo al ritmo de un sonido que sólo escuchaba dentro de mis pensamientos. 


        Estaba concentrado y no oí el móvil cerca de mí. Apenas estaba presente. Pude salir del embotellamiento usual que tanto extrañaba y me dirigí a la oficina para hablar, para variar, sobre cómo me había ido. 


        -Bienvenido, sr. Eduardo.


        Me recibió Marta con una taza de café y un puñado de mini galletas. 


        -Vaya, Marta, parece que me leíste el pensamiento. 


        -Señor, hemos recibido algunos balances sobre el comportamiento del departamento de marketing y otras gerencias, como es de costumbre cada mes. 


        -Bien, ¿qué más?


        -El sr. Jorge desea hablar con usted. 


        -Gracias, Marta. Me salvaste la vida… Otra vez. 


        Ella volvió a sonreír y entré a mi oficina. Jorge estaba frente al ventanal hablando por teléfono. Se desprendió de él y me dio un afectuoso apretón de mano. 


        -Dame un momento.


        Dijo casi en un susurro. 


        Aquellos minutos fueron esenciales para sentarme, cerrar los ojos y frotarme la sien producto del dolor de cabeza y la agitación del momento. 


        -Venga, tío. Te has ido un par de días y aquí se ha sentido como en un mes. 


        -No me digas que pasó algo malo…


        -Lo usual. Marketing se peleó con el Departamento Contable y andan en una riña que no para. Ambos gerentes están que se matan con la mirada. Parece escenario de un colegio.


        -Qué pereza…


        -Pero hablemos de cosas más divertidas. ¿Qué tal el viaje?


        -Bien, también hubo problemas allá pero afortunadamente se pudo resolver. El tema del retraso era una cuestión de proveedores y no de los contratistas como habíamos pensado. 


        -Increíble. Pero imagino que ya todo debería estar casi listo.


        -Sí, fui esta mañana e inspeccioné la obra.


        -Estás muy serio, ¿qué ha pasado?


        -Me encontré con Laura, la chica del bar, ¿recuerdas?


        -¡Joder!, eso sí es que es una sorpresa. ¿Salieron?


        -Sí y la pasamos bien. 


        Jorge me miró largo rato y luego sonrió. 


        -Creo que no te había visto así por una tía. Al menos no en mucho tiempo. 


        -¿Eso es malo?


        -No, para nada. Más bien se me hace divertido y hasta me sorprende, sobre todo, porque se te despoja un poco ese aire de playboy inalcanzable. 


        -O proyecto amoroso, así me llamaron en una de esas tontas revistas.


        -Ja, ja, ja. Eh, hombre, quita esa cara y disfruta el momento. 


        -Lo sé, sólo es que… Eh, nada. 


        -Bueno, debo irme. Tengo una reunión de mediación, a ver si se termina la tontería de estos niños. Por cierto, deberías irte temprano, acabas de llegar y un poco de descanso no te caería mal. 


        -Puede que te tome la palabra. 


        -Hazlo, no seas cabezota al menos una vez. 


        Salió y de nuevo me quedé solo con mis pensamientos. Me eché hacia atrás y miré el techo. Suspiré y luego reí. El playboy de la ciudad estaba en problemas. 


        A pesar de la sugerencia de Jorge, permanecí más tiempo en la oficina… Más de lo que yo mismo hubiera querido aunque sabía que sería así. ¿Por qué? Aparte de obstinado también soy perfeccionista. Fue una de las grandes lecciones de mi obsesivo padre, quien era calculador hasta para los detalles. 


        Seguía hundido en la computadora hasta que vi que Marta se despedía. Cuando eso pasaba, quería decir que ya era bastante tarde así que, unos 10 minutos después, hice lo propio. 


        El camino a casa no era muy largo. Quedaba en una zona residencial especialmente para gente como yo, es decir, amantes del dinero y los negocios. 


        Desde que me había ido, Laura invadía mis neuronas, entonces decidí que no iba a resistirme más y continuaría pensando en ella. Así fue como mi imaginación comenzó a volar como nunca y comencé a sentir su aroma y el sabor de su boca como si ella estuviera frente a mí.


        Abrí la puerta y encendí la luz como un acto resultado de la costumbre. Dejé las llaves sobre el mesón de la cocina y dejé el bolso sobre el sofá. Alcé la mirada y vi ese gran espacio vacío de la sala. Se extendía desde la cocina parte del área del jardín. 


        Sólo esa vista hizo que se intensificaran los sentidos y mis ganas de tenerla allí, de hacerla mía. A pesar del cansancio y de las ocupaciones, del ruido y el caos, fue inevitable que me excitara como un chaval de 15. 


        Me senté frente en el sofá y estiré las piernas, abrí el cierre y desabroché el botón del pantalón. Casi podía sentir que era ella quien lo hacía y se sentía muy bien pensar que podría estar cerca de cumplir esa fantasía. 


        Tan dulce, tan suave, tan deliciosa, así es Laura. Llevé mi mano hacia mi pene y comencé a masturbarme lento pero con fuerza. Soñaba con sus labios sobre mi glande, su lengua lamiendo y mis ruidos entremezclados con los de ella, como si fueran una sólo sonido. 


        Más fuerte, más rudo. Mis rugidos salían sin control y aquella imagen se transformó rápidamente en otra, en una donde ella estaba atada y suspendida desde el techo. Allí la azotaba hasta enrojecer su piel… Hasta arrancar sus carnes. 


        La tomaba del cuello y la ahorcaba un poco, sólo un poco, sólo lo suficiente para ella sintiera placer.  Quise seguir pero no aguanté más. Me corrí violentamente, tanto que me dieron un par de espasmos. 


        Laura debía ser mía y pronto.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        VI


        “El pasado jueves, el gran magnate de la industria de comida rápida, Eduardo Wood, inauguró dos sucursales con el fin de otorgar una experiencia nueva a los comensales de sus cadenas de restaurantes. Según el propio Wood, el concepto está relacionado a los paladares que disfruten los postres en todas sus presentaciones. Durante la apertura de ambos locales, asistentes fueron agasajados con muestras de tartas, helados y deliciosos pies. Estamos en la expectativa ya que promete ser el promete el proyecto del año, según especialistas en economía. En otras noticias…”


        Apagué el televisor y me sentí contento porque finalmente ya estaba, en lo que yo llamo, el campo de juego. Estando en el mercado, la situación se volvía más compleja pero hasta más entretenida. Para mí, esto representaba además, una gran apuesta. Sería cuestión de tiempo hasta ver los verdaderos resultados. 


        Por otro lado, estaba más ansioso que nunca gracias a Laura. Desde aquel beso, no he podido verla. Si se preguntan qué sucedió con las conversaciones con el museo, pues, todo salió de maravilla. Ahora ella debe organizar una serie de exposiciones a lo largo del año y eso, por supuesto, la obliga tener concentración a este momento tan importante de su carrera. 


        Yo, mientras, estoy como un tonto extrañándola. Hemos hablado por teléfono y por mensajes pero no, no nos hemos visto y eso sólo hace que mi deseo por ella crezca más y más. 


        -Disculpe, sr. Eduardo. Tiene una visita. 


        La voz grave y seca de Marta me sacó de mi ensimismamiento. Antes de preguntar de quién se trataba, se asomó una pequeña cabeza. 


        -¡Hola!; ¿interrumpo?


        Era ella. 


        No sé cómo habrá sido mi expresión pero ella sólo se limitó a extender los brazos y fui hacia a ella. 


        -Vaya que sí extrañaba esas canas. 


        Sin decirle nada, previamente, la besé con todas las ganas que se guardaban dentro de mí. La pequeña Laura se sostuvo con fuerza sobre mis hombros, cerró los ojos y permanecimos así un rato. Como si tuviéramos demasiado tiempo sin vernos. 


        -Esta es la mejor sorpresa que he recibido. 


        Ella acarició mi rostro. 


        -¿No te interrumpo?


        -No, para nada. ¿Cómo has estado?


        -Pues, como supondrás, con demasiado trabajo. Sin embargo, tengo la creatividad a flor de piel y he adelantado suficientes cuadros. Lo que me deja con tiempo suficiente para dedicarme a un encargo que todavía tengo pendiente. 


        -¿Cómo va eso?


        -Dándole algunos toques pero quería ver el espacio para saber si las medidas estaban bien y así terminarlo.


        -¿O sea que quieres ir a mi casa?


        -Pues, debo cumplir con mi deber. Así que sí, quiero ir para entregarte el cuadro lo antes posible. Sé que me he retrasado mucho con eso y lamento esa situación. Por lo general, no me toma tanto tiempo. 


        Ella estaba frente a mí mientras yo estaba apoyado en el escritorio. Me encantaba ver en ella ese aire de inocencia. Al terminar esas palabras la tomé y la acerqué a mi cuerpo hasta que nuestros rostros se encontraron a una distancia ideal para un beso. 


        -Está bien. ¿Qué te parece si vienes esta noche? Así tendré la excusa de compartir una botella de vino que desde hace tiempo quiero probar. 


        -Vale. 


        -¿Te paso buscando por el taller?


        -Perfecto. Avísame con tiempo para cerrar bien. 


        -Vale. 


        Nos miramos y noté que ya Laura no escondía la cabeza o trataba de evitarme. Ahora parecía que algo la empujaba más y más hacia a mí y desde ese momento supe que la noche sería importante para los dos. 


        -Debo regresar. Aún tengo algunas cosas que hacer. Que no se te olvide avisarme, ¿sí?


        -Prometido. 


        Se apartó de mí y caminó hacia la puerta hasta que se desvaneció. Fui hacia el ventanal y mi instinto me decía que quedaba poco tiempo para tenerla sólo para mí. 


        Por unas horas, olvidé por completo el mundo exterior y me concentré en monitorear las nuevas sucursales. En situaciones como estas, tenía la costumbre de sentarme en la silla y analizar las acciones compulsivamente. Analizaba el comportamiento del mercado y los constantes informes de los encargados de los locales. Sí, sé que es muy pronto pero soy un buen controlador, por lo tanto, me gusta saber que tengo todas las bases cubiertas antes de relajarme. 


        Cuando me hallé satisfecho, miré el reloj y tomé el móvil. 


        -Estoy preparándome para salir. Ve alistándote. 


        Comencé a guardar todo y revisé que no faltara nada. Me despedí de Marta y salí con rapidez. Subí al coche y lo encendí para dirigirme a su taller. 


        Como recordaba, la calle de las galerías comenzaba a llenarse de gente y tuve algunos problemas para estacionar. Tratando de manejar el malhumor hasta que la vi cerrando con algo de dificultad la puerta roja. 


        Unos segundos después, giró y Laura me saludaba con una alegría casi conmovedora. Corrió hasta que se montó y me dio un beso. 


        -¿Cómo estás?


        -Ahora mucho mejor. 


        Inclinó su cabeza hacia mi hombro y comenzamos el camino hacia mi casa. A medida que avanzábamos, pude ver que se mostraba observadora. 


        -¿Conocías esto por aquí?


        -No, primera vez que vengo. Nunca me imaginé que existiera un lugar así.


        -¿A qué te refieres?


        -Es como si estuviéramos en otro lugar. Casi parece un oasis en medio de todo el caos que es la ciudad. 


        -Lo es, de hecho es bastante tranquilo. 


        No habló más hasta que llegamos a la casa. Sus grandes ojos se abrían cada vez que veía algo que le parecía interesante. Abrí la puerta y encendí la luz, Laura pasó y dejé que explorara la sala y el resto del piso. 


        -Guao. Es hermoso. 


        -Gracias, sé que se verá mejor con tu pintura. Mira, ese es el espacio que fotografié. 


        Ella se acercó y cobró una actitud diferente, como de un profesional.


        -Bien, parece que quedará estupendo. Pensé que no estaría bien. 


        Tomó su mano, además, y palpó la pared. 


        -Esto lo hago para saber si hay humedad u otro detalle que pueda afectar el cuadro. 


        Asentí y siguió tocando hasta el límite de la extensión de la pintura que habíamos acordado. 


        -Creo que quedará estupenda aquí. 


        -¿Te apetece vino?


        -Sí, por favor. 


        Fui hacia la cocina y pensé que tendría tiempo suficiente para pensar cómo debía acercarme a ella. Era evidente que no podía ser agresivo ni rudo, más bien todo lo contrario… Algo que hasta cierto punto me resultaba chocante pues no era mi estilo. 


        -Ten. 


        -Gracias. Tienes una hermosa casa. Es enorme. 


        -Me gustan los espacios grandes, me hace sentir, digamos, libre. 


        -Tiene sentido. ¡Ah!, un jardín. Se ve también increíble. 


        Se acercó al ventanal y se quedó admirando los árboles y arbustos. Me acerqué hasta llegar a su espalda. Ella seguía observando hacia afuera y yo busqué su cuello con mis labios. 


        Le respiré, percibí su olor, como un animal salvaje. Laura, en cambio, estaba tranquila aunque hubo un momento en que la noté inquieta. Continué hasta que ella giró para verme con una expresión de preocupación. 


        -¿Qué pasó?


        -Tengo que decirte algo.


        -Dime. 


        -Eduardo… Soy… Ehm… Virgen. No he tenido relaciones con nadie. Nunca. 


        No lo voy a negar, me tomó por sorpresa. 


        -Lo siento, yo…


        -¿Por qué te disculpas?


        -Pues, porque, bueno, eres un tío guapísimo y seguramente te quitas las chicas de encima y yo… No soy así como las que sueles salir. 


        Sonreía y ella seguía nerviosa.


        -Estoy consciente de ello y la verdad es que…


        -Laura, por favor. Es tonto que te disculpes. No voy a juzgar las decisiones que has tomado sobre tu vida personal. No soy quien para hacerlo, además. Sólo quiero que te sientas cómoda conmigo. 


        -Me siento así, sólo que no quiero ser decepcionante. 


        -Nunca lo serías aunque te esforzaras en ello. 


        Ella tragó fuerte y volvió a esconder el rostro pero, esta vez, en mi pecho. Le acaricié la espalda y pude entender el que ella fuera tímida en ciertas ocasiones. 


        Quise apartarme para darle espacio pero me retuvo. Se puso de puntillas y me dio un beso. En el sentí deseo, mucho. 


        -Me gustas mucho.


        -Y tú a mí. ¿Estás segura de esto?


        -100%.


        -¿Segura?


        Tomó mi copa y la de ella y la dejó en la mesa de café. Volvió a colocarse puntillas y nos volvimos a besar. 


        Dentro de mí comenzaba a desatarse aquel animal que tanto esfuerzo hice para que se contuviera. La tomé por la cintura con fuerza y de sus labios fui hacia su cuello, devorándolo, lamiendo y mordiendo. 


        Ella gemía y se le hacía difícil sostenerse, por lo que la tomé en mis brazos y fuimos hacia la cocina. Laura seguía besándome y, tras pasar una puerta escondida, llegamos a mi habitación. 


        -Acondicioné este espacio para mi habitación. ¿Qué te parece?


        -Peculiar. 


        Ella sonrió y yo también. Volvimos a besarnos hasta que la dejé en la cama. Me uní a Laura. 


        Sus manos exploraban mi cuerpo y yo el de ella. Su cintura pequeña, sus nalgas, sus piernas. 


        -Dime si estás bien. 


        -Estoy perfecta. 


        Insistía entre jadeos y yo continuaba quitándole la ropa. Así, tras unos minutos, Laura estaba sobre mi cama, desnuda y sonrojada. Me levanté y comencé a despojarme de lo que tenía puesto, cada capa de ropa parecía una molestia menos de la cual me desprendía. 


        Ella miró mi miembro y noté su rostro de preocupación. Fui hacia ella y la volví a inundar de besos y caricias intensas. La apretaba y sostenía entre mis manos y brazos con fuerza. Sólo escuchaba los gemidos de ella. 


        Tomé dos dedos y comencé a acariciarle el clítoris con suavidad. Unos pequeños gritos, no muy fuertes y luego más gemidos. Así debía continuar. 


        Seguía haciéndolo y adoré sentir lo húmeda que estaba. Luego ella abrió las piernas y me coloqué sobre ella, mientras seguía masturbándola. Sus manos sujetaron las sábanas y esbozó una sonrisa. 


        La besé y la mordí. Con fuerza. Luego, dejé de tocarla y llevé mis dedos a la boca para saborearla. Ella me veía y parecía excitarse más. Mi cuerpo pedía a gritos estar dentro de ella. 


        -Prometo que seré gentil. ¿Vale?


        -Vale.


        Tomé mi pene y lo introduje lentamente en su vagina. Lento y con cuidado. No quería lastimarla. Ella hizo un gemido de dolor y me detuve. Me dijo con la mirada que continuara mientras se aferraba a mis brazos. 


        Fui un poco más adentro y la presión de sus carnes, hacían que me sintiera más excitado. Laura gemía con fuerza. Dejé caer mi cabeza bajo su cuello y me adentré más hasta que sentí que algo cedía. Ella exclamó un grito seguido una respiración agitada.


        Estuve dentro y comencé a moverme lentamente. Laura seguía aferrándose y al verla me percaté que ya no sentía dolor sino placer. Un placer inmenso.


        -Por… Por favor. Sigue… No, no… No pares. 


        Así hice, claro, lentamente. Cada ligera embestida era deliciosa, indescriptible. Mientras, besaba sus pechos firmes o la estimulaba en el clítoris. 


        Volvió a tomarme con fuerza y echó su cabeza para atrás. Sus piernas comenzaron a temblar violentamente y yo seguía penetrándola con un ritmo un poco más rápido y más fuerte. 


        Finalmente, tras un largo gemido, Laura había tenido un orgasmo. Uno muy intenso. 


        Saqué mi pene y dejé que cobrara el aliento. Se veía hermosa, vulnerable, exquisita, como una diosa. 


        -¿Estás bien?


        -Sí… Sí…


        Me levanté para limpiarme y para buscar algo para hacer lo mismo con ella. Luego, me acosté y ella se colocó junto a mí. Estaba sintiéndome con algo de sueño hasta que vi que se levantó de repente y tomó mi pene entre sus manos. 


        Se mordió la boca y luego comenzó a besar el glande y a lamer todo mi miembro. Sus labios se sentían como había imaginado… No, mejor. 


        Lo hacía con dulzura y luego con algo de rudeza, cambiaba de ritmo y, en ese punto, tomé mi mano y la tomé por la nuca, apretándola un poco. Ella seguía y seguía y cualquier esfuerzo que hiciera para no correrme parecía inútil, me dejaba ver por las sensaciones. 


        Unos gruñidos después, apreté el cuello de Laura y ella seguía lamiéndome. Continuó y mi semen explotó sobre su cara.


        Me sentí apenado hasta que la vi con su hermoso rostro marcado y relamiéndose un poco. Ahí, en ese punto, estuve a punto de volverme loco. 


        Ella se bajó de la cama mientras que yo me echaba en ella. Tratando de recuperar el aliento. La sombra del cuerpo de Laura se dibujaba en una pared que me quedaba a la vista y sólo podía pensar en lo perfecta que era su figura. Me encantaba y me excitaba demasiado. 


        Volví a mirar hacia el techo y comencé a sentirme cansado y con sueño. Poco después, Laura se acostó junto a mí y también pude ver que sus párpados se volvían pesados. De repente, se había quedado dormida, por mi parte, pensé que el algún momento debía develarle que practicaba el BDSM como Dominante y eso por sí solo, representaba una gran decisión. Uno de los resultados posibles, era enfrentarme a su rechazo y hasta asco.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        VII


        -¿Vas a invitarme a almorzar?


        -Estaría más que encantado.


        -Ja, ja, ja. Vale, ¿en dónde?


        -En un bar cerca de la oficina y que también está de fácil acceso para ti. Es irlandés, me parece, se llama…


        -¡Ah!, sí, sí. Es uno de mis lugares favoritos para tomar y comer. Vale. Avísame entonces para vernos.


        -Seguro. 


        Las cosas con Laura iban a un ritmo inesperado para mí. Después de esa noche, comenzamos a salir más seguido y a pasar la noche juntos. Eso me ayudó a saber que a Laura le gusta sentir mi mano en su cuello, el que la tome con fuerza y los besos intensos.


        También descubrir que, cuando se queda dormida, respira profundamente y tiene la expresión más serena y calma el mundo. Para mí, obsesivo con los detalles, me gustaba ver la forma de sus cejas, el arco de sus labios y los pómulos que parecían atraer la luz a pesar de estar en medio de la oscuridad. 


        Una noche me escabullí de la cama porque todo lo que sucedía me resultaba abrumador. Era la primera vez para mí el involucrarme a este nivel con alguien. Tampoco quería anticiparme, además, faltaba contarle un detalle importante de mí y no sabía cómo iba a tomarlo. 


        Lo extraño de todo, es que casi nunca tengo problema en decir lo que pienso o siento de manera directa pero con ella se me hacía un tanto complicado. No quería que huyera, todo lo contrario. Pero era necesario ser franco… Me lo debía a mí mismo y a ella. 


        Luego de una de esas tediosas reuniones, me dirigí hacia el bar y esperé afuera a esperar a Laura. Estaba impacientándome hasta que la vi entre la cantidad de gente. Su sonrisa al verme me había despejado cualquier malestar que pudiese tener. 


        -Sé que no te gusta esperar pero tuve una reunión con algunas personas del museo. 


        La tomé entre mis brazos y la besé.


        -Vale, estaba preocupado. 


        Volví a besarla y veía las expresiones de extrañeza y desconcierto de quienes pasaban cerca. Un tío vestido de traje y formal, mirando embobado a una chica mucho más baja que él, con la cabeza casi rapada y con ropa rota y manchada de pintura. Pero he decir que es una de las cosas que más me gustan de ella, que sea tan individual y que lo exprese de manera libre y sin tapujos. 


        -Estoy hambrienta.


        -Venga… 


        Entramos y estaba repleto salvo por dos puestos en la barra que parecían reservados para nosotros. Nos sentamos y ella saludó desde el otro lado, al tío que ya conocía. Inesperadamente, sentí una especie de calor en mi pecho, como si me enojara. Luego, se me pasó cuando ella tomó mi mano y me sonrió. 


        En ese instante, pequeño, muy pequeño, me di cuenta de algo importante. Sentí celos… Por ella. Quedé un poco frío, no sabía qué o cómo reaccionar. La volví a mirar y ella me preguntó. 


        -¿Estás bien?


        -Sí, sí. ¿Qué tal si pedimos?


        Tomamos el corto menú y pedimos dos hamburguesas y un par de cervezas. 


        -No más de eso que tengo trabajo…


        -Vale, vale. 


        -¿Sabes? Aquí fue en donde te vi la primera vez. 


        -¿En serio?


        -Sí, habías entrado y te sentaste por aquí cerca. Ese día estaba con un amigo y no dejó de burlarse de mí porque no podía dejar de verte. 


        -Eso es dulce y un poco aterrador, ja, ja, ja.


        -Lo sé. Tuve que tomar valor para ir a conocerte. 


        -Pues, muchas gracias por eso. 


        Volvió a sonreír y yo la acerqué para darle un beso. Luego, vimos nuestros platos y comenzamos a comer como un par de hambrientos. 


        Terminamos de almorzar y tomé un largo trago de cerveza. Necesitaba un poco de impulso para decirle lo que debía. 


        -Vaya, campeón, ve con calma que puedes ahogarte. 


        -Tengo que decirte algo muy importante.  


        Al poner un tono serio, pude ver que ella casi quedó alarmada. 


        -No, no es nada… Bueno, eso dependerá de lo que creas. Pero para mí es importante que lo sepas puesto que eso forma parte de lo que soy. ¿Sabes qué es el BDSM?


        -Sí, sé algo al respecto. 


        -Pues, soy Dominante y desde hace muchos años. 


        -A ver… ¿Eso es todo?


        -¿Te parece poco?


        -La verdad, sí. Ah, ya lo sospechaba. Tiendes a querer tener el control y, de alguna manera, eso me gusta. Quería preguntártelo pero esperaba el momento adecuado y vienes tú a despejarme la duda. 


        -¿Qué te parece?


        -Que debemos probar, ¿no crees? He leído algo al respecto y tengo un par de amigos que lo practican, por eso sé un poco de ese mundo. 


        Sentí un alivio tan indescriptible que imagino que se me reflejó en la cara. 


        -¿Lo hacemos?


        -Siempre y cuando tú quieras. 


        -Claro que sí. 


        Nos tomamos de la mano y seguimos conversando hasta que tuve que despedirme. 


        -Nos vemos en la noche. 


        Le dije y así habíamos quedado. En el transcurso de la tarde, Laura insistió en que nos viéramos en su apartamento. Eso, al menos para mí, significaba que ya estaba sintiéndose cómoda conmigo. 


        Los trabajos y reuniones de siempre, hicieron que por un momento olvidara la cita y me concentrara en la oficina. Cada tanto, además, Jorge me veía como si estuviera inspeccionándome. Sabía la razón, claro, pero no diría nada. Era tan celoso de Laura que sólo la quería conmigo y para mí.


        -¿Ya estás ubicado?, ¿necesitas más referencias?


        -No, ya recuerdo el sitio. No es difícil de llegar. 


        Pensarían que a estas alturas yo sabría en donde vive y todo lo demás, pero no es así. Laura es una mujer que protege su entorno a como dé lugar. Ella simplemente deja entrar a alguien en su vida y le permite explorar lo que hay cuando se siente con confianza. Eso se lo respeté y se lo respeto. Yo también haría lo mismo. 


        -Perfecto. Entonces te espero. 


        -Vale. 


        Seguía concentrado en algunos contratos y en papeles hasta que se me nubló la vista y lo interpreté como que era momento de irme. Guardé todo, apagué todo. La oficina que había sido refugio y hogar en muchos meses, ahora se había convertido en una especie de parada. 


        Me subí al coche y respiré profundo. Miré al lado del copiloto y vi un bolso negro que me había llevado conmigo desde la mañana. ¿Qué había allí?, cuerdas, un par de esposas y un consolador de amatista. Esto lo había comprado como un regalo para ella, especialmente. Nada más que eso. Sabía que no podía ir demasiado lejos con ella. 


        Fui en camino y me adentré al barrio bohemio de la ciudad. A pesar de saber su ubicación, no recordaba casi cómo era. Se trataba de un lugar rodeado de árboles y de casas con estilo retro, quizás de los 60 o un poco más viejas. Parecía tranquilo y bastante limpio. 


        Seguí hasta encontrar un edificio de no más de cinco pisos cerca de una parada de autobús. Aparqué y llevé el bolso negro conmigo. 


        No sabía exactamente el piso en done vivía, así que entré al lugar de ladrillos y cemento, bastante contrastante con el resto de las edificaciones, y me senté en el lobby que de por sí parecía una galería de arte. El mundo de Laura era abstracto, colorido y, a veces, complicado de leer. 


        -Estoy en el lobby.


        -Vale, voy bajando. 


        Además del bolso tenía una caja de bombones. Otras de las debilidades de Laura, el chocolate. 


        Esperé un rato hasta que la vi en pantalones rasgados, una camiseta negra y un par de gomas tipo Converse. Saludó a la recepcionista y fue hacia a mí.


        -Hola, guapo.


        -Hola, guapa.


        Nos dimos un beso por un rato y luego me preguntó.


        -¿Tuviste problemas en llegar?


        -No, no. Fue más sencillo de lo que recordé. Ah, mira, esto es para ti. 


        Saqué la caja envuelta en un papel brillante y se lo extendí. Ella, al verlo, sonrió como una niña chiquita. 


        -Ven, vamos a subir. 


        Pasamos por un pasillo estrecho pero igual de iluminado que el resto del lobby. Todo se veía muy moderno y limpio. 


        Nos dirigimos al elevador y ella marcó el último botón, el cinco. Laura, de repente, se arrimó hacia a mí y me acarició el brazo.


        -¿Cómo te fue hoy?


        -Bien, la verdad bien. Un poco atareado pero eso es lo usual. 


        Ella giró su cabeza para verme y me besó con delicadeza. 


        -Tengo algo más para ti. 


        Sonrió pícaramente y se abrieron las puertas. No caminamos mucho hasta ver dos puertas. La suya, como la del taller en el centro de la ciudad, roja. 


        Entramos y el olor a acrílico era fácil de percibir. Al encender las luces, noté un espacio pequeño pero repleto de objetos tan personales y únicos. La entrada, por ejemplo, era un poco angosta pero se veían pequeños cuadros de colores que en conjunto formaban una obra más grande. 


        Al seguir caminando, se mostraba un espacio más grande y amplio. Las paredes parecían un collage de pinturas, imágenes impresas y fotografías. Por ser penthhouse, había ventanas alrededor lo que permitía la entrada de luz en casi cualquier parte. 


        Me acerqué a la mesa de la sala y vi fotos de ella de cuando era niña. 


        -Son mis padres y mi hermana menor. Viven al otro lado del país. 


        -Te ves demasiado mona aquí, eh.


        -Ja, ja, ja. Eso creo. Supongo que ya mi madre sabía que iba a dedicarme a ser artista. ¿Se te apetece vino?


        -Sí, por favor. 


        La cocina no era abierta pero sí parecía acogedora. El resto del lugar parecía cómodo y único. Pude ver que, si seguía adentrándome, podía ver un pasillo que llevaba a las habitaciones y al cuarto de baño. 


        Bien, ese ya era mi límite. Fui entonces con prisa a la cocina para encontrarme con ella, había una pequeña mesa con dos copas servidas de vino blanco frío. Las tomamos y brindamos. 


        Laura bebió casi de golpe el líquido y dejó la copa, de nuevo, sobre la mesa. 


        La miré fijamente, casi riéndome. 


        -¿Estás bien?


        -Sí, sólo un poco nerviosa. 


        -Vale…


        Ya estaba entrando en modo Dominante. A pesar de los nervios y ansiedad de Laura, ella debía aprender que, al acceder, yo tendría control sobre sus sensaciones. Eso sí, un paso a la vez. 


        Tomé un poco más de vino y luego la miré fijamente. Ella volvió a esquivarme la mirada como las primeras veces. Para tranquilizarla un poco, la tomé entre mis brazos y la besé. Casi inmediatamente, pude sentir que relajó casi de inmediato. 


        Ella comenzó a aferrarse hacia a mí hasta que le tomé el rostro. 


        -No haré nada que no quieras. 


        -Lo sé. 


        Volví a besarla y a tocarla con más fuerza. Tomé ambas manos y las llevé a sus nalgas firmes y grandes. Las apretaba y ella no tardó en gemir. En ese punto, comencé a desesperarme. La ropa ya era un estorbo así que no perdí tiempo en quitársela. Su piel me tenía fascinado, casi embrujado. Brillante, morena, suave, cada parte parecía un nuevo mundo por explorar. 


        Sus pechos aparecieron tras quitarle la camiseta. Llevé mis labios hasta sus pezones y comencé a lamerlos a la par que le quitaba los pantalones. No tenía nada debajo y así, ella había quedado desnuda, sólo para mí. 


        -Llévame a tu habitación.


        Le dije y ella me tomó la mano aún enrojecida por los besos y la excitación. Ella tomaba mi mano y caminaba despacio. Como un animal seductor. El pasillo que había divisado al principio, un poco oscuro y algo frío. 


        Ella seguía hasta que doblamos hacia a una puerta. Laura la abrió lentamente y vi la gran cama de sábanas desordenadas, con una ventana de techo a suelo pero poco ancha que dejaba entrar la luz de la luna. 


        -Acuéstate. 


        Hasta que la vi hacerlo, busqué el bolso negro y dejé el saco sobre el sofá. Iba caminando a paso seguro hasta que regresé y la vi acostada. Parecía una diosa. Tierna, deliciosa. 


        Comencé a desvestirme pues quería estar entero para ella. Dejé el bolso entonces sobre una silla en la esquina de la habitación. 


        Al quedar desnudo, abrí el cierre del bolso y saqué las cuerdas. Quizás las esposas eran demasiado para un primer momento. Ella se sentó curiosa de ver y vio con lo que me acercaba. 


        Sin pedírselo, extendió las muñecas y procedí a atarlas. Hizo lo mismo con los tobillos. Laura estaba tranquila, casi estoica.


        Me acosté en la cama mientras ella quedaba de rodillas sobre ella. 


        -Chúpalo.


        Le ordené. Para ayudarla, le tomé el cuello con firmeza pero sin ejercer presión. Inmediatamente emitió un gemido y sacó la lengua para comenzar a lamer. Al momento de hacerlo, cerré los ojos para sentir mejor lo que ella me hacía. Sus labios carnosos habían abrazado mi pene erecto. El calor de su boca abrasaba todo mi miembro y para mí era imposible no gruñir.


        Al verme así, ella comenzó a cambiar de ritmo y fue de lento a rápido, se suave a fuerte. Intercalaba a su antojo y yo era producto de ese placer indescriptible. Estuve a punto de correrme pero tuve que aguantar un poco más. Faltaba torturarla a ella. 


        Me separé de su boca y la dejé sobre la cama para ir de nuevo al bolso. Extraje de él una caja larga y se la mostré. 


        -¿Recuerdas que te dije que tenía algo más para ti?


        -Sí.


        -¿Sí qué?


        -Sí, señor. 


        Abrí y le mostré el consolador de amatista. Los ojos de Laura se mostraron maravillados y a la vez curiosos de lo que veían. 


        -Es de amatista. ¿Te gusta?


        -Sí, señor. Es hermoso. 


        -Bien, esto es tuyo pero lo usaré hoy en ti. ¿Entendido?


        -Sí, señor. 


        Dejé el consolador en la cama y le desaté los tobillos. Se los acaricié e hice lo mismo con sus piernas y muslos anchos. Tan gruesos y divinos. Podría morir feliz en ellos. Sin dudarlo. 


        Abrí sus piernas y busqué su vulva. Estaba un poco húmeda y caliente por lo cual comencé a masturbarla suavemente. Adoraba hacerlo, por la sensación en mis dedos y por cómo ella se transformaba. 


        Gemía sin parar y eso esa señal que lo estaba haciendo como debía. Con mi pulgar, acariciaba su clítoris, suave, lentamente y así podía ver cómo el cuerpo de Laura se doblaba, contorsionaba. 


        Estaba volviéndose cada vez más húmeda y con la expresión más suplicante. Esa era el momento de usar el consolador. 


        Lo tomé con suavidad y lo introduje poco a poco dentro de su vagina que estaba echa fuego. 


        -Relájate. Tranquila. 


        Le dije al verla un poco inquieta. Asintió y así fue que sintió el consolador dentro de ella. Su espalda y piernas se tensaron y sus gemidos se intensificaron. El consolador estaba dentro de ella tanto como lo permitió su cuerpo y ahí comencé a moverlo suave y lentamente. 


        Ella tenía los ojos cerrados y la boca abierta. A veces gemía y otras parecía que simplemente no podía. La imagen por sí sola me tenía más que excitado. Era increíble. 


        Dejé de hacerlo y le coloqué el consolador sobre sus labios. 


        -Lámelo. 


        Ella, a duras penas, abrió los ojos y le pasó la lengua. Yo, por mi parte, no aguanté más y tomé las piernas en mis brazos, busqué el calor de su vulva y comencé lamerla como un desesperado. La bella Laura gemía sin parar. 


        Cada tanto, la miraba a la cara para saber cómo iba todo. 


        -Por favor… Señor.


        -Cuando yo quiera, Laura. 


        -Sí, señor.


        Deseaba que la follara, yo también. Pero en esas cosas hay que darse el tiempo para disfrutar plenamente, además, lamerla era algo que no podía dejar pasar de lado. No podría hacerlo. 


        Sus piernas comenzaron a temblar y dejé de lamerla. Entonces, me puse de pie y pude verla tan excitada y mojada. Me coloqué sobre ella e introduje mi pene en su vagina. Emití un gruñido y ella un gemido, al mismo tiempo. 


        Comencé a moverme y a tratar de ir tan lejos como pudiera. Estaba tan duro, tan excitado y ella me recibió entre sus carnes calientes. 


        La sostenía en la cintura con fuerza, a veces la tomaba por el cuello y apretaba un poco. Ella abría la boca, le introducía el pulgar para que lo chupara. Así lo hacía, entonces la penetraba con más rudeza, quería hacerla gritar, desfallecer. 


        -Mírame. 


        Le exigía. Ella lo hacía y por rato parecía que nos perdíamos entre los dos. El mundo desaparecía y sólo quedaban nuestros cuerpos como suspendidos en el espacio. 


        Laura comenzó a temblar y cerró los ojos, yo seguí follándola con fuerza porque, como ella, también estaba a punto de correrme. Seguí hasta que escuché su grito y yo sentí que iba a explotar. Así fue entonces que mi semen quedó sobre su torso y los fluidos de ella, mojaron la cama. 


        Extendí mi mano hacia su rostro para acariciarlo. Lo hice mientras sus ojos permanecían cerrados y quizás concentrados en otra dimensión. Yo, por mi parte, ya comenzaba a sentirme cansado y me escabullí para limpiarme y acostarme junto a ella. 


        Le desaté las muñecas y de las acaricié un poco, revisé sus tobillos y sus mejillas sonrojadas. Estaba bien y eso era señal para que me echara en la cama. 


        Laura, al sentirme cerca de ella, se acercó y me dio un beso en los labios. Luego se quedó prácticamente dormida. Mientras trataba de conciliar el sueño, comencé a observar detalladamente cada parte de su habitación. 


        Paredes blancas, casi decoradas como la sala: cuadros e impresiones. En el suelo había algunas prendas y zapatos, además de ello, algunos pinceles y tubos de pintura. A mi lado se encontraba el armario: Vaqueros, franelas, un par de abrigos quizás. Todo parecía sencillo y práctico. Cada detalle que veía, me permitía conocerla un poco más. 


        Los párpados ya los sentía pesados y el cansancio consumió mi cuerpo hasta que me quedé dormido. 


        Pensé que había pasado mucho tiempo pero creo que no fue así. Me desperté y aún estaba oscuro. Me giré y no vi a Laura. Luego de sentirme extrañado, me levanté y comencé a caminar a oscuras. 


        Di pasos lentos hasta que vi una pequeña luz encendida, era la cocina. Asomándome con cuidado, vi a Laura prepararse lo que parecía un par de emparedados. Al mismo tiempo, tarareaba una canción que sonaba en la radio. Era 3WW de alt-J. Parecía concentrada y alegre. 


        Quise acercarme pero no podía, mis pies estaban plantados en el suelo, como si el destino quisiera que me quedara allí, admirándola. 


        -¡Joder!, qué susto me has dado. 


        -Ja, ja, ja. Lo siento. No era mi intención. Además, no quise interrumpirte. 


        -¿Así que te gusta ver a una mujer cocinando?


        -No, me gusta verte a ti contenta, lo que es diferente. 


        Ella pareció conmoverse porque se mostró un poco apenada. 


        -¿Tienes hambre?


        -Un poco, sí. 


        -Recordé que no habíamos comido nada. 


        Nos sentamos en el salón. Todo, como el resto de lo que había visto, eran tan colorido y lleno de vida. 


        -Me encanta tu piso. Tiene brillo por doquier. 


        -Eso es porque viví por muchos años en un lugar bastante gris y frío, así que desde ese día me prometí a mí misma que trataría de rodearme de cosas alegres y coloridas. 


        -Es estupendo. 


        -Gracias.


        Sonrió y comenzamos a comer. Permanecimos en silencio y sabía que en algún punto debíamos hablar sobre lo que había sucedido recientemente. 


        -¿Qué te pareció nuestra primera sesión?, ¿te sentiste cómoda?


        -Sí, realmente sí. Creo que todo se dio muy natural.


        -¿Qué tal los amarres?


        -Me encantaron aunque por un momento me sentí un poco incomoda.


        -Es normal. Es una reacción bastante natural, de hecho. 


        -Entiendo…


        Se quedó callada, como si estuviera algo más en mente. 


        -¿Qué sucede?


        -Hace días tuve una reunión con el par de amigos que te dije que saben de… Pues, esto. Y lo que me han dicho me ha servido para entender muchas cosas… Hay algo que me gustaría mucho probar. 


        -¿De qué se trata?


        -Spanking. De hecho, mira, he comprado esto. Espera un momento.


        Se escabulló entre la oscuridad de la madrugada y tras unos minutos me mostró algo que nunca me esperé de ella. Se trataba de una pequeña pieza de cuero negra con una silueta de corazón en un extremo.


        -Vaya, ¿y cómo…?


        -Fui a una tienda especializada en artículos BDSM. No pongas esa cara, eh. Ellos me dieron la dirección y quise ir a ver qué tal. He de decir que me ha encantado todo y esto fue lo más lindo que vi. ¿Qué te parece?


        Sinceramente estaba sorprendido… Gratamente sorprendido. Laura parecía una caja de sorpresas y vaya qué sorpresas. Tomé entonces en mis manos la paleta y sentí que estaba hecho de buen material. 


        -¿En serio quieres probar esto?


        -Segurísima. 


        Seguía con los ojos como platos. Desde un principio, procuré tener especial cuidado con ella y parece que dio resultado. Adoraba ver la forma en que exploraba su propia sexualidad al querer probar experiencias diferentes. 


        En ese momento cambié mi expresión y ella comprendió de qué se trataba. Tenía puesta una franela rota sin mangas y las bragas. Estaba de pie, mirándome como queriendo saber cuál iba a ser mi próximo paso. 


        -Ven. Ponte aquí. 


        Le indiqué se recostará parte de su cuerpo sobre mis rodillas, dejando libre sus nalgas a mi disposición. Dejé por un momento la paleta de cuero, ya tendría tiempo para usarla, por lo pronto lo primero serían mis manos. 


        Acaricié ambas nalgas, con suavidad y ella trataba de mirar para ver que hacía. Seguía haciéndolo hasta que le propiné una primera nalgada. Luego dos. Luego tres. Una más intensa que la otra. Laura estaba gimiendo de dolor pero sabía que poco a poco se estaba excitando… Y yo también. 


        Sentía que no podía parar pero debía hacerlo, entonces intercalaba cada impacto con una lenta y suave caricia. Continué hasta que volví a tomar la paleta. 


        Quise hacerlo con gentileza pues se trataba de un objeto fuerte y rígido. Una nalgada y vi la pequeña sobra de un corazón marcada. Sentí cómo me iba endureciendo gracias a lo que veía, a los retorcijones de Laura y a sus gemidos de dolor. Me encantaba causarle dolor.


        Una tras otra, variando intensidades hasta que la tomé por la nuca y vi sus ojos llorosos. 


        -¿Te ha gustado?


        -Sí, señor. 


        -Tengo otra cosa que también te va a gustar. 


        Tomé mi pene entre mis manos y me masturbé un poco e hice que me viera cuando lo hiciera. Terminé de hacerlo y se colocó de rodillas. 


        -¿Puedo, señor?


        -Sí, hazlo. 


        Llevó sus manos hacia atrás y dio una larga y deliciosa lamida. Una tan increíble que tuve que agarrarme del comedor para no tambalearme. 


        Desde mi perspectiva ella se veía increíble, casi inalcanzable. Pero ahí estaba, dándome placer de una manera indescriptible. 


        A medida que seguía lamiéndolo, sentía que me volvía más adicto a sus labios, a su lengua, a toda ella. Adoraba verla entregarse de esa manera. A ese punto, estaba tan duro que tuve que tomarla para que dejara de darme sexo oral. No quería que la diversión se acabara tan rápido. 


        Como pude, me incorporé y quedé finalmente de pie. Laura continuaba en el suelo, arrodillada. 


        -Qué buena niña eres, pero estuviste a punto de que me corriera. Así que párate y vamos a la habitación. 


        Ella se levantó y la volví a tomar por el cuello, la puse delante de mí y caminamos. De repente, giré y me provocó follarla en el sofá. 


        -No, mejor quédate aquí. Ya vengo. 


        -Sí, señor. 


        Fui a la habitación y busqué las esposas. Regresé y ahí estaba ella, tranquila y serena. 


        -Por las manos hacia atrás. 


        Le esposé las muñecas y procedí a sentarme. 


        -Ven. 


        Laura se sentó sobre mí. Tomé mi pene duro y palpitante y lo introduje en ella. Podía sentir con mis manos el calor de su vulva. Ella descendía poco a poco hasta que quedó completamente dentro de ella. 


        Comenzó a gemir mientras le colocaba las manos en su cintura. 


        -Muévete.


        Le ordené y comenzó a hacerlo lento para luego ir con más velocidad. Se meneaba, brincaba. Cada movimiento que hacía lo sentía intensamente. 


        Fui de nuevo hacia su cuello y lo apreté un poco, lentamente. Ella abría la boca y a veces se le podía ver cómo caía un delgado hilo de saliva. Delicioso espectáculo. 


        Seguimos así, durante un rato hasta que la alcé y la coloqué en cuatro sobre el sofá. Sus nalgas expuestas, abiertas, parecía un banquete digno de devorar. Entonces, antes de volver a penetrarla, lamí y chupé su ano con fuerza. 


        Mis manos abrían sus glúteos mientras la comía. Cada tanto, también hacía lo mismo con su vagina. Quería que tuviera casi a punto de explotar de placer. 


        Luego de haberme hallado satisfecho, introduje mi pene dentro de ella en esa misma posición. Esta vez sería rudo y tosco.


        Me apoyé de sus caderas y la penetré con fuerza, las embestidas, desde un primer momento, fueron intensas y así serían por un buen rato. Laura no paraba de chillar. Su rostro, apoyado sobre el cojín del sofá, amortiguaba un poco los gritos pero mi intención era esa, provocarle dolor y placer al mismo tiempo. 


        Continué haciéndoselo de esa manera hasta que percibí que sus anchos muslos comenzaban a temblar. Estaba a punto de correrse. 


        Más fuerte, más rudo, así seguiría hasta que un grito fuerte y estruendoso hizo eco en el piso y un líquido transparente salió de la vagina de Laura. Rápidamente, saqué mi miembro y me arrodillé para lamer un poco de aquello que emanaba de ella. 


        Laura, al sentir mi lengua, se estremeció un poco y luego se dejó vencer por el orgasmo que había tenido. 


        Todavía faltaba yo y ella estaba consciente de ello, por lo tanto, con lentitud, se giró y quedó sentada en el sofá. Yo, de pie, la miraba y la acariciaba el rostro. No pude evitar darle una suave bofetada. Aunque casi inmediatamente me asusté por haber dejado libre mi impulso dominante, ella no se mostró ofendida o lastimada. Le di un par más y ella sonreía pícaramente. 


        -Eres toda una ramera, ¿cierto?


        -Sí, señor. 


        -Entonces, veamos cómo te va con esto. 


        La tomé por ambos lados de la cara e introduje mi pene dentro de su boca. La usé para masturbarme como me dio la gana. 


        Introducía y sacaba sin parar. A veces ella parecía ahogarse, por lo cual la hacía merecedora de una bofetada. Tenía que aprender a ser una buena sumisa y a satisfacerme como deseaba. 


        Hilos de saliva, ojos llorosos y un poco de tos, eran las reacciones de Laura ante un sexo oral que sólo perseguía mi propia satisfacción. Para alimentar aún más mi morbo, seguía esposada, por lo cual, sus movimientos seguía limitados. Simplemente increíble. 


        Sentí que estuve a punto de correrse, sacaba y metía con más fuerza hasta que finalmente lo tomé en mi mano y con la otra sostuve la cara de Laura. Me masturbé lo suficiente como para correrme en su cara, de nuevo. Gran parte de mi semen caliente, cayó en sus labios y pechos. 


        Como último gesto de dominación, le di un par de golpecitos con mi glande sobre su lengua y rostro. Quería que le quedara claro que era mía y que la marcaba como quisiera.


        Luego de aquel momento tan intenso, creo que el más intenso que hemos vivido, Laura me tomó de la mano y fuimos a su habitación.


        -¿Cómo te has sentido?


        -Estupendamente. ¿Y tú?


        -Igual… O mejor. 


        Ella se echó sobre mi pecho y los dos seguíamos viendo el techo hasta que nos quedamos dormidos. 


        Había sido una noche deliciosa.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        VIII


        -Me gusta este. Es bastante sobrio y va prácticamente con cualquier personalidad. 


        -¿En serio?


        -Sí, además, está hecho de un material muy fino. 


        La vendedora sacó un collar delgado, metálico y me lo extendió con cuidado.


        -Como verá es muy ligero y casi no se siente. 


        -Me gusta. Me lo llevo.


        -Excelente elección, señor.


        -Muchas gracias, por favor, envuélvalo para regalo. 


        Luego de aquella noche, había tomado una importante decisión. Laura sería, oficialmente, mi sumisa. Aunque no soy muy amante de los rituales, sabía que esto en el BDSM es algo que se toma muy en serio, por lo tanto, quería que fuera algo importante para mí y para ella. 


        Salí de la tienda con una pequeña bolsa y con paso casi alegre. Fui a la oficina y Marta me recibió con las mismas noticias de siempre. Una reunión aquí, un contrato para firmar por allá. Lo usual.


        Me senté en la silla y, por alguna razón, no podía concentrarme. Miré de nuevo la bolsa que se encontraba sobre el escritorio. Había pasado mucho tiempo sin hacer este tipo de cosas con alguien puesto que me había lanzado hacia la momentaneidad de las relaciones. 


        Preferí no involucrarme demasiado puesto que todo me resultaba tedioso y aburrido. Las chicas lindas, hermosas, glamorosas, los lujos. Tenía todo a mi alcance y aun así no era suficiente. Siempre había sentido que faltaba algo más. 


        Ahora, que finalmente había pasado, ya no estaba tan seguro como suponía. Comencé a sentirme abrumado… Algo completamente nuevo para mí. 


        -Eh, galán. Buenos días. 


        Nunca me sentí tan contento que Jorge interrumpiera en la oficina. 


        -¿Cómo estás, tío? Tengo unas cosas que decirte… ¿Qué pasó? Tienes una cara fatal. 


        -Nada, nada. Sólo preocupado. 


        -Bien, aprovecharé para decirte que hay un par de restaurantes que no están dando la talla. Mira, estas cifras son preocupantes a pesar que se les ha dado el seguimiento que merecen. No sé exactamente qué ha podido pasar. Me he reunido con Marketing y Cuentas para saber exactamente el problema pero todavía la situación se ve un poco nublada. 


        -¿Qué crees que sea conveniente?


        -Que hagamos una especie de tour para detectar lo que sucede. Es de gravedad, Eduardo. No te diría esto si no fuera así y si no supiera que estás bastante hasta el cuello pero creo que es necesario que atendamos esto en nuestras propias manos. 


        Comencé a leer rápidamente los informes, cifras y gráficos. Como había dicho Jorge, el panorama se veía bastante mal y no había mejor alternativa que atender la situación. 


        -Bien, creo que tendremos que empezar con los preparativos para ir hacia allá. ¿Es una misma provincia?


        -No, de hecho están bastante alejadas una de la otra. 


        -No importa. Igual creo que tu consejo es el mejor acertado. 


        -¿Estás seguro?


        -¿Por qué lo pones en duda?


        -Le pregunté a Marta tu itinerario y estás copado. Puedo ir solo…


        -No, esto es un asunto que también debo atender personalmente. 


        -Vale, entonces hablaré con Marta y con mi secretaria para que preparen todo lo haga falta. ¿Te parece si salimos mañana?


        -Sí, estupendo. 


        -Vale… ¿Seguro que estás bien?


        -Ya, hombre. Te he dicho que sí. 


        Jorge siguió mirándome con duda hasta que se fue. Volví a quédame solo. 


        El viaje sería la excusa perfecta para tomarme unos días y despejarme la mente. Mis sentimientos estaban hechos un desastre y no sabía qué hacer. 


        La bolsa seguía mirándome como si me juzgara, entonces la tomé y la guardé en la gaveta del escritorio. Ya tendría tiempo para poner todo en orden. 


        El vaivén de Marta, Jorge, papeles y llamadas hicieron que mi tarde pasara casi volando. De hecho había olvidado que el móvil había sonado casi hasta reventar. 


        -¿Nos vemos hoy?


        -¿Estás bien?


        -Tengo que contarte algo, ¿qué tal si nos tomamos algo?


        -Asumo que debes estar muy ocupado. Espero que estés bien, guapo.


        Laura me había escrito casi durante todo el día. Me sentí terriblemente culpable sobre todo porque sabía que me estaba comportando como un patán. Justo cuando estaba por responderle, Jorge había entrado a la oficina. 


        -Ya están listo los pasajes. Salimos mañana a las 6:00 a.m. Es mejor que vayas ahora a descansar, ¿vale?


        -Vale, gracias, tío. 


        Hubo cambio de planes. 


        “He estado ocupado todo el día, lo siento. Creo que no nos podremos ver porque mañana debo salir de emergencia a la provincia porque tengo problemas con un par de restaurantes. Espero que luego me cuentes lo qué ha pasado”.


        Le envíe el texto y me preparé para salir de la oficina. En ese momento, me sentía bastante extraño. Moría por verla y por estar con ella, por besarla y follarla, por quedarme dormido y escuchar cómo habla de su trabajo. Pero al mismo tiempo me sentía aturdido y con la necesidad de tener mi propio espacio. 


        A diferencia de otras tantas noches, esta vez iba en dirección a mi casa para tomar un largo baño, comer algo e ir a dormir. No tenía cabeza para algo más. 


        Volvió a sonar el móvil cuando estaba en cama y ya casi cerrando los ojos. No quise tomarlo pero igual lo hice por mera costumbre. 


        “Vale, entiendo. Espero que regreses pronto”.


        La respuesta tardía y casi austera de Laura me dio a entender que ella presentía que algo sucedía. Las mujeres tienen un poderoso instinto y subestimarlo era un gran error. 


        No supe en qué momento me había quedado dormido pero me desperté de golpe al escuchar la alarma casi retumbar por toda la casa. Era tal el ruido que hasta me puse de un terrible humor. 


        De mala gana entré a la ducha y ahí traté de poner en orden mis pensamientos. Las cifras de la tarde anterior me tenían preocupado así que sentí que debía prepararme para una especie de batalla campal. 


        Salí y me vi desnudo al espejo. Tenía los ojos rojos y la expresión de hombre derrotado. Nunca me había visto así tan vulnerable. 


        “Van a pasar por ti en una media hora”.


        Jorge me estaba avisando sobre los planes de viaje y así que tuve que acelerar la marcha para no llegar tarde. 


        Una maleta pequeña para varias mudas de ropa cómodas y que abrigaran lo suficiente. Haría frío según los pronósticos del tiempo. Tomé sin ganas el móvil y vi un aviso de mensaje entrante. 


        “Te extraño”.


        Quería responderle lo mismo puesto que me pasaba igual. Sabía que el estar con ella hubiera evitado el desgano con el que había amanecido. Pero ya había tomado la decisión y debía seguir adelante. 


        Entonces, justo en ese momento, escuché el sonido de la corneta del chófer avisando que estaba esperando por mí. No había tiempo que perder. 


        Tras los saludos casuales y los controles de rigor, Jorge y yo embarcamos. 


        -Mira esto, este informe nos llegó ayer en la tarde cuando nos fuimos. Parece que las cifras se fueron a menos en cuestión de minutos. Lo peor de todo es que la notificación es de lo más informal. 


        -Increíble, esto ha ido demasiado lejos.


        -Me echaré un sueño, estoy cansadísimo. Avísame cuando estemos aterrizando. 


        -Vale.


        Jorge se tapó la cara con un pañuelo blanco y se quedó dormido casi de inmediato. Por mi parte, no podía hacer lo mismo que él. Estaba preocupado por los restaurantes y por todo lo que sucedía dentro de mí.


        -Te estás comportando como un imbécil. 


        Era lo único que me repetía a mí mismo casi todo el tiempo.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        IX


        Llegamos al aeropuerto de un pueblo bastante lejano. Todo era tan tranquilo que me costó entender el ritmo de la cotidianeidad. El tráfico era lento, casi aletargado y tardamos más en llegar porque el taxista le pareció conveniente hablar de su vida personal como su  fuéramos amigos de toda la vida.


        Finalmente entramos al restaurante y pudimos entender todo lo que estaba pasando. Las instalaciones estaban descuidadas. Todo parecía sucio y roto. 


        Ya estaba molestándome cuando Jorge me tomó del brazo y solicitamos hablar con el gerente. Resultó que, al final, el estado del restaurante había sido factor importante en que los clientes dejaran de ir allí. 


        Hablamos con varios empleados que nos dijeron que el gerente se ausentaba todo el tiempo y que optaba por no ir, y que ellos hacían lo posible por recuperar lo que quedaba. 


        Tras una serie de reuniones de emergencia, realizamos una serie de cambios importantes y nos quedamos un par de días para monitorear la situación. 


        -Gracias por venir personalmente. Esto nos ha ayudado a recordar la importancia de nuestro trabajo. 


        -Estamos para servirle. 


        Despedimos el pueblo para ir al otro extremo. 


        -Esta situación me parece que será un poco más manejable. 


        -Eso espero. 


        Jorge y yo volvimos a ver una situación similar, pero ya estábamos preparados para las soluciones. Entre tanto, Laura me escribía y yo respondía muy poco o simplemente no lo hacía. 


        Enviaba fotos de cómo iban sus trabajos y de los montajes que se hacía en el museo. La verdad es que me dejaba impresionado de su talento. Me impresionaba lo resuelta y lo hermosa que se veía. 


        Un día, en el hotel, Jorge había salido y yo me quedé en la habitación como un viejo aburrido. Pude haber optado salir con mi amigo de juergas pero sólo quería acostarme a ver televisión. 


        En ese momento decidió que debía enseriarme y ser honesto respecto a mis sentimientos. No podía seguir de esa manera y menos negando algo que era obvio. Estaba sintiendo algo muy especial por Laura y debía decírselo. 


        Faltaban un par de días para regresarnos a la ciudad y estaba más ansioso que nunca. Había recordado el collar que le había comprado y que todavía estaba en la oficina.


        -La verdad pensé que nos íbamos a encontrar con situaciones bastante complejas pero pudimos resolver todo sin inconvenientes. ¿Qué crees?


        -Pienso igual. La verdad es que me tenía muy preocupado la situación. 


        -¿Sólo esta o había algo más?


        Jorge no era tonto y tantos años de amistad le habían hecho experto en lector de emociones aunque no las dijera. 


        -¿A qué te refieres?


        -Sé que tienes algo por allí. Venga, tío, no tengo conociéndote dos días, sé cuando estás realmente mal y no era precisamente por los restaurantes. Tienes años en el negocio y te has encontrado con situaciones más difíciles que esta. Sabía que sortearías este obstáculo.


        Di un largo suspiro y antes de hablar, me detuvo. 


        -No me tienes que decir nada si no quieres, pero creo saber de qué se trata. Si me permites un consejo, pues, debería dejar de comportante como un chaval inmaduro. Tienes edad suficiente para afrontar las cosas sin esconderte tal cual un crío. Sé que los cambios y lo nuevo nos asusta pero tenemos que tener cojones, hombre. 


        Mi gran amigo me había propinado la bofetada que necesitaba. 


        -Tienes mucha razón. 


        -Claro que la tengo. Ahora, luego de este sermón, te agradecería una cerveza.


        -Ja, ja, ja. Todas las que quieras. 


        Ya nos encontrábamos de regreso a casa. Me sentía aliviado y más claro en mis decisiones. Sin embargo, también estaba la posibilidad de recibir el rechazo de Laura y con justa razón. 


        Jorge había dicho algo muy importante. Tenemos miedo cuando se nos avecina algo inminente o nuevo. A veces no sabemos cómo reaccionar y generalmente tomamos la vía más fácil. Yo no quería eso. 


        Bajamos del avión y fuimos directamente a la oficina. A pesar del cansancio que dejan tras sí los viajes, Jorge y yo teníamos mucho que hacer. Apenas había entrado a la oficina, encontré una taza de café y un par de galletas de azúcar. Marta siempre con sus detalles. 


        Pasé de lado para buscar con urgencia la bolsa con el collar. Ahí estaba, como lo había dejado antes de irme de viaje. Lo saqué y lo tomé entre mis manos. Era el momento de hacerlo. 


        Tomé el móvil y comencé a escribirle a Laura.


        -Hola, guapa. Ya estoy en la ciudad. ¿Qué tal si nos vemos para cenar?, ¿puedes esta noche.


        Esperé ansioso, casi nervioso y un ligero pitido me avisó que ella había respondido. 


        -¡Guapo!, genial, me encantaría. Sólo que estoy en el museo y creo que saldré un poco tarde. Avísame en dónde quieres comer y llego en cuanto salga. 


        -No te preocupes, avísame cuando salgas para buscarte. ¿Vale?


        -Vale. Estaré atenta. 


        Deseaba que el tiempo se adelantara para poder ir a verla lo antes posible. 


        Para buena suerte, la noche había llegado y ya me encontraba en casa esperando que Laura me avisara para pasarla buscando. 


        -Estoy lista. 


        Me levanté de la cama, me puse el saco e introduje la caja con el collar. Salí casi como una flecha y me encaminé hacia el museo. 


        Estaba llegando cuando la vi en la entrada hablando con alguien. Se veía alegre y también un poco cansada. Para mi sorpresa, su usual corte casi rapado había cambiado y ya podía ver unos pequeños rizos negros que emergían de su cabeza. 


        Al darse cuenta de que la estaba esperando, se despidió de la conversación y sonrió como si supiera que la estaba viendo. 


        Abrió la puerta y se asomó tan sonriente como siempre. Parecía iluminar todo que se encontraba a su paso. 


        -Hola, extraño. ¿Puedo entrar?


        -Claro que sí. 


        Sentí que teníamos un millón de años sin vernos. Apenas se había sentado, la abracé con fuerza, como si temiera que se escapara de mí. 


        -Qué delicia. Me encantan los abrazos así.


        Le tomé el rostro y comencé a besarla. Sí, sus labios eran dulces y ella no tenía ni remota idea de cuánto la había extrañado.


        -Vamos a mi casa. Podemos cenar allí y hablar. ¿Te parece?


        -Venga, vamos. 


        Llegamos en poco tiempo y no perdí el tiempo para volverla a tener entre mis brazos. Quería que mi calor le hiciera sentir que la envolvía por completo. 


        -Has estado un poco perdido, ¿no?


        -Sí, pero ya me encontré. 


        -Me alegra mucho saber eso. 


        Nos volvimos a besar. 


        -A ver, ¿qué se te antoja comer?


        -¿Qué tal comida china?


        -Genial, tengo unas cervezas que irán bastante bien con la comida. 


        Ordenados dumplings, arroz con camarones, rollos primavera al vapor. El pedido había llegado al poco tiempo y la casa había quedado envuelta de aquel aroma de comida deliciosa y grasosa. 


        Nos sentamos frente a la pared en donde ya descansaba el cuadro que ella había hecho. 


        -Me tardé demasiado en hacerlo pero queda bien. ¿Qué te parece?


        -Pues, sin duda es así. ¿Sabías que, cuando fui a verte en el taller, mi intención era sacarte un poco de conversación pero luego quedé encantado con tu trabajo?


        -Ja, ja, ja. Algo me lo decía. Primera vez que me pasa eso. 


        -¿Por qué no me habías dicho antes que nunca habías estado con alguien antes?


        -Por miedo. Generalmente la gente le aterra estar con alguien que no tiene ningún tipo de experiencia sexual más allá de los besos y las caricias. 


        -Te hubiese comprendido…


        -Lo sé, pero eso no me hubiera quitado el miedo. Sé que tengo un aspecto particular y que cualquier pensaría que soy, pues, una libertina… Pero es todo lo contrario. Pasé gran parte de mi vida lidiando con otras cosas y ese asunto sencillamente lo descarté, además, no lograba sentirme cómoda con alguien. 


        -No tienes por qué explicarlo. 


        -Sí, pero igual lo hago, de hecho no me molesta. Es una manera de que también conozcas un poco mis razones. No hay un factor religioso o espiritual, creo que mi mente estaba en otro lugar y mi cuerpo siguió ese camino. No pongas esa cara, no es un trauma, sólo es cuestión de decisiones y lo que debemos afrontar con ellas. 


        -Entiendo perfectamente y eso te lo respeto mucho. ¡Ah!; antes que se me olvide…


        Había dejado el saco sobre una silla en la sala y fui hasta allí para sacar la caja en donde se encontraba el collar. 


        -No soy muy diestro con los rituales ya que por lo general me siento incómodo y como si estuviera siguiendo un guión. En fin, no quiero seguir dando largas a esto. Desde hace un tiempo compré esto para ti porque deseo que lo lleves siempre contigo.


        Laura tenía una expresión de duda que me resultó conmovedora.


        -Ábrelo, anda.


        Extendió su mano y tomó la caja. La abrió lentamente y un destello metálico se reflejó en sus ojos. 


        -¿Un collar?


        No le respondí, quería que ella descifrara el significado que había detrás de eso. Abrió sus ojos como dos grandes platos. 


        -¡Un collar! ¿Estás seguro de esto?


        Nunca había estado tan seguro de algo en mi vida. 


        -Claro que sí. 


        -¿Podrías ponérmelo, por favor?


        Tomé el collar y me coloqué tras ella. Con cuidado, tomé la pieza y la dejé reposar sobre su cuello. Me di vuelta para verla y volvía a sonreír. 


        -¿Cómo me veo?


        -Hermosa, como siempre. 


        Fue casi corriendo a un espejo que tenía cerca. Parecía una niña, emocionada y sin creer en lo que veía. 


        -Es hermoso. Creo que nunca me han dado algo tan lindo como esto.


        Me acerqué a ella y comencé a besarle la espalda. Quería devorarla y eso iba a hacer.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        X


        Salía del armario sólo con un vaquero ya bastante rasgado y un látigo de nueve colas. Estaba entusiasmado porque por fin lo estrenaría. 


        Bajé las escaleras y, mientras lo hacía, veía como la cuerda suspendía el cuerpo de Laura. Se veía casi como una figura fuera de este mundo. 


        Tenía los ojos cerrados, el cabello corto, negro y rizado, caía por un lado y desde donde me encontraba, podía ver la presión de las cuerdas de cáñamo sobre su cuerpo. Sus pechos, torso, nalgas y piernas se veían como una especie de banquete… También vi el resplandor del collar metálico que parecía destacar como una pequeña estrella. 


        -¿Cómo te sientes?


        -Muy bien. 


        Un azote en uno de sus glúteos. Un grito después, Laura respondió. 


        -Muy bien, señor.


        -Aún te falta por aprender pero estoy más que feliz de todo tu progreso. 


        Tomé una parte de su cuerpo y la traje hacia mi boca. Mordí sus pezones con fuerza, mis manos se hundían en sus nalgas. Luego de hacerlo, vi cómo su rostro se transformaba, estaba comenzando a excitarse. 


        Para mí, al menos, apenas era el comienzo. Seguía besándola, acariciándola, cada parte de su cuerpo era mío y lo reclamaba como tal. 


        Luego de haberme hallado satisfecho, volví a subir y accioné las poleas para que ella descendiera lentamente. Al final, se encontraba en el suelo. Volví a reunirme con Laura y deshice algunas ataduras, sólo dejando las de su torso, pechos y brazos. 


        Se levantó y la sostuve por el cuello y la llevé hacia el sofá, mirando frente al ventanal. Me coloqué detrás de ella mientras sostenía el látigo. Lo rocé lentamente sobre sus piernas y nalgas. Ella parecía que estaba ansiosa por recibir los impactos en su brillante y suave piel.


        -Podría estar así todo el día. ¿Estás lista?


        -Para usted, siempre, señor.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        La Cama en Llamas


         


        Romance, Erótica y Sexo Duro con el Militar Dominante


         

      

    

  


  
    
      
        I


         


        El suelo de piedra y arena se levantaba hacia su alrededor. Giraba su cabeza y sólo podía ver figuras borrosas, distorsionadas que caían lentamente. Un ligero pitido comenzaba a hacerse más fuerte aunque se alternaba con gritos desgarradores. El cielo se volvió naranja y rojo intenso. No había nubes, no había lluvia, sólo un calor insoportable, sofocante. 


        Su traje le molestaba y la carga que tenía en la espalda, también. El casco le quitaba visión y se sentía como tener brasas sobre su cerebro. Allí, en medio del caos, sintió que una mano se acercaba hacia su frente pero él no podía moverse. Iba a hacia él, poco a poco, hasta que sintió un círculo de metal frío sobre su frente.


        Click.


        BAM. 


        Marcos despertó en medio de la noche empapado en sudor. Respiraba agitadamente y trataba de controlar los latidos de su corazón.


        -Maldita sea, otra vez. 


        Se levantó de la cama y caminó hacia la cocina para servirse un vaso de agua fría. Tenía en entrecejo fruncido y la expresión severa. Estaba de malhumor. 


        Sobre la heladera, había un reloj redondo de aspecto simple. 


        -Las 3:00 a.m. La misma hora de mierda.


        Marcas había tenido la misma pesadilla desde que se retiró del ejército. De hecho, era un marine destacado y que gozaba el respeto del escuadrón que pertenecía así como el de sus superiores. Lo enviaron a Afganistán, Siria e Irak. A tierras plagadas de guerra y desolación. Hizo lo posible para mantener su espíritu y trató de dar lo mejor de sí mismo en cada misión. 


        Con el tiempo, se convirtió, además, en uno de los francotiradores más letales y más capacitados. No había objetivo difícil o que se le escapa de su mira. A todos les esperaba la muerte. 


        Sin embargo, comenzó a tener la sensación de que era momento de retirarse y tratar de tener una vida normal. Su vida había cargado con suficiente cantidad de drama y dolor por lo cual, era necesario dejar atrás todo aquello que lo aquejaba. Aún tenía oportunidad. 


        Su superior se mostró dubitativo, no quería perder a su mejor soldado.


        -A ver, Marcos. Prefiero que pienses mejor esa decisión. 


        -Señor, lo he pensado suficiente y es lo mejor para mí. 


        -Vale, pero hay que hacer una captura de rehenes y necesitamos todo el apoyo posible. Quiero que comandes el equipo y rescates a la mayor cantidad de civiles posibles. 


        -¡Sí, señor!


        Salió de la oficina improvisada entre la arena. Tenía un mal presentimiento. 


        Era de noche y todos estaban en el helicóptero rumbo hacia un asentamiento terroristas que tenían unos 40 rehenes. Marcos había recibido las instrucciones necesarias para llevar a cabo la misión y le habían asignado un grupo de hombres fuertes y preparados incluyendo a su amigo Lorenzo. 


        Lorenzo tenía la costumbre de hacer chistes para relajar los ánimos de sus compañeros. A veces tenía éxito, a veces no. Pero en esa ocasión, estaba particularmente animado. 


        -Grupo Alfa, encontramos las coordenadas exactas de la ubicación. Comienza el descenso. 


        -¡Prepárense!


        Gritó Marcos al sentir que el helicóptero descendía. 


        Todos salieron menos Lorenzo quien se quedó de último para esperar a Marcos. Los dos apretaron sus manos como solían hacer.


        -Buena caza, hermano.


        Dijo Lorenzo y salió corriendo tras sus compañeros. 


        La noche estaba tan oscura como un manto negro. La luna estaba escondida tras espesas nubes y las estrellas estaban ausentes. No había nada, sólo frío y una constante sensación de acecho.


        Cada uno activó la vista nocturna para ver lo que tenían frente a ellos. Marcos tenía una sensación de pesadez en el ambiente. 


        -Todo parece muy tranquilo. Es mejor que estén precavidos, cambio.


        En cada paso resonaba la fricción de la arenilla y las pequeñas piedras. Más lento, poco a poco, no había que delatar la posición. 


        Un sonido casi imperceptible hizo eco y Marcos vio como uno de sus compañeros caía estrepitosamente. Empezó la micro guerra. 


        -¡Dispérsense!


        Gritó y se fue a parar cerca de una columna que tenía cerca. El ruido no cesaba y escuchaba la caída de sus hombres como árboles pesados. 


        Lorenzo estaba en un extremo y decidió avanzar hacia el recinto. Marcos hizo lo propio. Sólo estaban los dos. 


        -¡Mierda!


        Se encontraron con un grupo de hombres con armas que no pudieron identificar. Dispararon, lanzaron granadas de luz, trataron de aprovechar la ventaja. 


        A medida que avanzaban, Marcos podía escuchar los gritos de las mujeres y el llanto de unos niños. Marcos sentía la vena de la frente brotando violentamente a causa de la ira. 


        Se encontraban en una casa de barro de dos plantas, sin estar claros en qué parte específicamente, sin embargo, avanzaban con paso firme. Las voces eran una mezcla de desesperación y de órdenes. Había que encontrar al líder. 


        -Estamos cerca pero hay tres hombres dispersos. Tenemos que actuar rápido, colega. 


        Decía Lorenzo con tono preocupado. 


        -Vale, los distraeré, tú encárgate de la gente. Hombre, espera. Ten cuidado. Mejor hagámoslo en mi señal. 


        En silencio, Marcos tomó sus dedos para indicar la cuenta regresiva desde cinco. Entraron y el destello de las detonaciones no se hicieron esperar. 


        Los segundos parecieron horas. En el suelo, Marcos pudo ver que cayeron los tres hombres que habían identificado. Tras él, sintió la mano de Lorenzo. 


        -¡Excelente!, lo logr…


        Click.


        BAM. 


        Lorenzo cayó al suelo y Marcos giró en sí mismo. Vio a un hombre en una esquina sosteniendo un arma y con la mirada fría. 


        Se miraron fijamente y la memoria muscular de Marcos se manifestó en un tiro limpio en la frente del desconocido. No le dio tiempo para nada. 


        Temblando, vio el cuerpo de su amigo quien aún tenía los ojos abiertos. Eran grandes y azules, ahora estaban fríos, mirando hacia la nada. Marcos no supo cómo reaccionar. Su presentimiento se había convertido en una cruel realidad. 


        Una hora después, los rehenes salían de su prisión entre sollozos. Los soldados los llevaban en grupos hasta los helicópteros. La misión había sido un éxito. 


        Trasladaron a Marcos a la base. No emitía palabra. Su superior quiso dirigirle algunas palabras pero los médicos se lo prohibieron. 


        -Está sumiso en un estado grave de shock. Le hemos dado calmantes y es mejor dejarle descansar por unos días. 


        Resultó que los secuestradores tenían conocimiento exacto de cuándo el equipo iba a por los rehenes. Al parecer, hubo una filtración en la comunicación lo que produjo la pérdida de hombres que Marcos consideraba como personas leales y preparadas. 


        Pidió la baja apenas pudo recuperarse del impacto. En la Academia trataron de retrasar el proceso para hacerle entender que era mejor que se quedase y siguiera aportando su valioso apoyo e inteligencia a las fuerzas militares. Marcos simplemente estaba cansado. 


        El día de su retiro, le premiaron con una lujosa pensión y medallas. Sus logros no habían pasado desapercibidos y era conveniente reconocérselos de alguna manera. 


        A partir de ese día, presentaba cualquier serie de pesadillas. Y aquella, en donde veía cuerpos irreconocibles cayendo al suelo, lo tenía perturbado desde hacía meses. 


        Marcos, antes de su vida como marine, provenía de una familia problemática. Su padre era alcohólico y su madre era producto de las golpizas que este le hacía cada vez que llegaba del trabajo. Él, eventualmente, también sería víctima de esa violencia. 


        Sin embargo, Marcos creció siendo un hombre alto y de fuerza considerable, su padre ya no podía contra él y reservaba su ira a su madre. 


        Un día, luego de la escuela, la encontró en el suelo prácticamente irreconocible. Tenía la órbita del ojo derecho rota e hinchada, el pómulo izquierdo morado, los labios y nariz llenos de sangre. Marcos nunca sintió tanto descontrol como ese día. 


        Llamó al 911 para que llevaran a su madre al hospital. Luego de estar con ella, fue a casa y se dispuso a esperar su padre en el garaje. Estaba sentado en una silla de mimbre que solía usar cuando era niño. Se encontraba en silencio, con la vena de la frente brotada y palpitante. 


        Las luces de los faros se volvían más brillantes en el asfalto. Su padre estaba por llegar. Se levantó y apartó la silla. Estuvo de pie para frenar el paso del coche al garaje. 


        -¿Qué te pasa, tío? Déjame pasar. 


        Marcos estaba allí como una columna. Imperturbable. 


        -¡¿Qué te quites, te digo?!


        Nada. 


        El padre de Marcos salió del Camaro de 79 con tal violencia que los vidrios del coche resonaron por el ruido. Fue hacia él y alzó su puño. Lo golpeó directo en la cara con tal fuerza que lo hizo tambalear y casi caer. 


        Se miraron y Marcos seguía con una expresión severa. Ya no era un chaval, era un hombre. 


        Su padre, en el suelo, hizo el intento de derribarlo pero Marcos lo detuvo. Finalmente, rompió el silencio y comenzó a gritarle palabras incompresibles mientras, estando sobre él, lo golpeaba sin parar. 


        Los vecinos de al frente salieron y miraron con espanto aquella escena. Trataron de separarlos pero la ira era más grande y tuvieron que llamar a la policía. Al final, Marcos pasaría la noche en la cárcel por agresión. 


        Implacable y frío, el padre de Marcos insistió para que su hijo lo trasladaran hacia un reformatorio de jóvenes. 


        -Es un chico violento, ¡mire lo que me ha hecho, por Dios!


        Sin embargo, la policía ya tenía  un récord de denuncias de maltrato doméstico sobre ese señor. Ya no era tan víctima después de todo. 


        Aunque era obvio que gracias a la golpiza  que recibió su madre, era difícil que Marcos se fuera sin castigo. Durante el juicio de sentencia, el juez no pudo evitar decirle unas palabras.


        -Me dirigiré hacia ti como su fueras mi hijo porque tengo uno de la misma edad que tú. Lo que has hecho está mal a pesar de todo lo que ha pasado en tu familia. Sé que ha sido duro pero tienes que entender que debes estar consciente de tus actos. Tus compañeros de escuela han dicho que eres un chaval ejemplar, tus profesoras dicen lo mismo y no hay indicios de que seas un peligro para nadie a pesar de que hayas sufrido una vida dura. Por eso, no creo que el reformatorio sea un lugar para ti. No mereces eso. Tengo entendido que cumplirás los 18 años en una semana así que estarás bajo custodia del Estado hasta ese día y deberás asistir a terapia hasta los 21. Luego, podrás regresar a casa con tu madre. 


        Luego de aquellas declaraciones, el padre de Marcos huyó y finalmente pudo tener un poco de tranquilidad. 


        Un día estaba esperando el tren para ir a trabajar y vio un anuncio de reclutamiento. Pensó que sería una buena vida para él y tomó el panfleto para discutirlo luego con su madre. Al llegar a casa luego de la jornada, se encontró que ella estaba en el suelo de la sala inconsciente. 


        -Lo sentimos mucho, Marcos. Hemos hecho todo lo posible. 


        La madre de Marcos había fallecido por un aneurisma debido a años de haber sufrido golpizas brutales. La única persona que amaba se había ido para siempre. 


        Vendió la casa, los muebles y hasta parte de sus pertenencias. Estuvo frente a ese lugar de terrores y llanto para decirle el último adiós. Ahora emprendería una nueva vida. 


        Desde la muerte de su madre, Marcos hizo todo lo posible por ignorar las muestras de amor de otras personas hacia él. Le parecían incómodas y hasta falsas. De alguna manera, era una forma de protegerse de la pérdida. Todo empeoró con lo sucedido con Lorenzo, el amigo incondicional que siempre estuvo con él. 


        Después de 15 años, se había convertido en un hombre con un exitoso negocio de seguridad pero con una actitud distante hacia el resto de la gente. 


        Aún permanecía en la cocina, mirando el brillo de las luces de los pocos coches que estaban en la calle, le ayudaba a relajarse y a no pensar tanto las cosas. 


        -Da igual. 


        Se quedó despierto porque prefería esperar un par de horas para que se hicieran las cinco. Hora en la que solía levantarse para salir a correr. 


        Se sentó en el balcón con un trago de whiskey que guardaba en casos de emergencia. Respiró profundo y se dispuso a esperar. 


        Se hizo las cinco y se levantó de la silla con el sonido de los autobuses y el claxon de los coches que ya desperezaban al resto de la ciudad durmiente. Se estiró un poco y fue al baño para lavarse los dientes y darse ducha rápida. 


        Estuvo un rato mirándose en el espejo. 1.95 mts.,de altura, contextura delgada pero fuerte, una cicatriz en forma de hoz bajo el omoplato izquierdo, los ojos grises y cabeza rapada. Mentón cuadrado y labios finos y un lunar color vino en la nuca que se tocaba cada vez que pensaba en su madre ya que ella tenía el mismo. 


        Suspiró y tomó el cepillo de dientes para iniciar el ritual. Para animarse un poco, encendió la radio. 


        -¡Buenos días, amigos radioescuchas! Esta mañana amanece una suave neblina que la naturaleza nos regala, así que queremos animarlos un poco con NIN. Con ustedes The World Went Away. 


        Subió el volumen para que toda la música inundara el pequeño espacio. Marcos quería desconectarse por un momento. 


        Entre los gustos de Marcos se encontraba aquella banda. Un día se encontraba en una tienda de discos y se topó con la carátula de NIN. Le llamó la atención y lo tomó sin tener la remota idea de quién o qué era. 


        Apenas había llegado a casa, lo puso en el reproductor y sintió una conexión casi cósmica. Desde ese día, se autodeclaró fan de la agrupación. 


        Luego de la ducha, se vistió con unos shorts de licra y otro más holgado, una ajustada camisa de mangas largas para resguardarse del frío de la mañana y sus zapatos deportivos. Los más cómodos para correr. 


        Salió del piso y se encontró con la colina que lo invitaba a explorarla. Calentó un poco y comenzó a trotar suavemente. Sentía la cómo la circulación se manifestaba en sus piernas por el escozor que sentía en ellas. La respiración le costaba un poco pero sabía que sería cuestión de adaptarse con los kilómetros que tenía hacia adelante. 


        Paralelamente, la calle se iba llenando de gente, más autobuses y más coches. La ciudad despertaba con lentitud y eso era debido a que era viernes. Los viernes cuestan un poco más. 


        Marcos iba concentrado hasta que vio un destello azul que le llamó poderosamente la atención.


        -Debo estar confundido. 


        Se dijo para sí mientras ascendía. 


        No, no estaba confundido. Volvió a mirar y era ráfaga azul correspondía a una chica que estaba con expresión angustiada en una parada. No era muy alta, tenía el cabello muy corto y de color azul turquesa. Quiso ver más pero casi tropezaba con un hidrante. Cuando pudo recuperarse, aquella visión se había dispersado como por arte de magia. 


        -Sí, a lo mejor es la falta de desayuno. 


        La colina le hacía exigirse más a sí mismo y ya comenzaba a sentir la fatiga. También tenía que ver con la falta de sueño y de calorías. 


        Dio la vuelta y comenzó a descender. Cada vez que lo hacía, le sorprendía la vista de la ciudad. Extensa y vibrante a pesar de la niebla y el frío. Era un panorama que le resultaba agradable y lo reconfortaba a pesar de todo su pasado turbulento. 


        Marcos, luego de irse del ejército, decidió que quería aprovechar una oferta que un ex compañero le había hecho. 


        -¿Has pensado en dejar la mili?


        -Sí, por supuesto.


        -Excelente, entonces quiero hacerte una oferta. ¿Qué te parece si luego te unes conmigo para que formemos una empresa de seguridad? Quiero que vaya dirigida a grupos selectos, ¿sabes? Esta gente tiene mucha pasta y quiero un poco. ¿Qué te parece?


        -Que tendría que analizar bien tu propuesta.


        -Claro, claro. Pero me gustaría que dijeras que sí porque me he fijado que eres un tío serio y responsable y eso es lo que precisamente estoy buscando. 


        Esa conversación quedó en la memoria de Marcos y resurgió justamente cuando recogía sus cosas para disponerlas en cajas de cartón. Cuando pudo, se comunicó con Fabricio, el de la idea, y ambos conversaron ampliamente. Poco después, Marcos se encontraba estrechando la mano de su nuevo socio. 


        Tanto Fabricio como Marcos formaron una alianza fuerte por un tiempo. Con esfuerzo y dedicación, ambos habían alcanzo el prestigio que deseaban y la pasta que tanto ansiaba tener. 


        Un día de oficina, Fabricio se acercó al escritorio de Marcos para darle una noticia.


        -Tengo algo importante que decirte. Venga, hombre, no es para poner esa cara. ¿Recuerdas el viajecillo que hice para Filipinas para buscar clientes? Pues, resultó que me enamoré como un chaval y me he comprometido en matrimonio. Antes de que me des el abrazo, también hay otra cosa, voy a cederte parte de la compañía porque me voy a vivir allá y creo que merezco un poco de tranquilidad. 


        Luego de un abrazo y unas cervezas, Marcos estaba asumiendo que sería el dueño totalitario de una empresa exitosa. Esto, para cualquiera, pudiera representar un escenario terrorífico pero no para él. Estaba acostumbrado a los retos y a las situaciones difíciles. 


        Las nuevas responsabilidades hacían que sacrificara horas de sueño y de diversión pero Marcos era un hombre de gustos simples. Buena música, buen licor y buen sexo. A pesar de su rostro sereno y hasta inexpresivo, cualquier pensaría que se trataba de una persona aburrida. Nada más lejano de la realidad. 


        Durante sus años como marine, Marcos desarrolló el gusto por controlar y dominar. Era algo que le producía mucho morbo y que, al ponerlo en práctica, satisfacía sus más oscuras fantasías. Aprendió, con el tiempo, a ser observador y a retar los límites de las mujeres que se entregaban a él. Se volvió aficionado a las cuerdas, la masturbación forzado, la asfixia erótica y los azotes con diferentes objetos. Sentía la curiosidad de usar la electricidad y el exhibicionismo. Pero no se apresuraba, se daba el tiempo de gozar las pieles de sus amantes tanto como quería. 


        Cada tanto, recordaba su primera experiencia como un Dominante novato. Apenas había cumplido los 20 años y estaba de permiso en su ciudad natal. Había regresado para resolver algunas formalidades y aprovechó el tiempo para caminar por las calles en las que solía jugar. 


        Dio parar a una tienda de conveniencia en donde encontró a una mujer mayor que él. Era rubia y exuberante, con un vestido casi transparente que dejaba entrever las carnes de aquel cuerpo provocador. Senos grandes, nalgas firmes, piernas gruesas y caderas anchas. Esa vista le había provisto a Marcos una inesperada erección que encontró difícil de controlar. 


        La mujer notó la actitud nerviosa del chico pero le pareció halagadora. Terminó de pagar y salió de la tienda. Marcos se espabilo y sacó del bolsillo un par de billetes arrugados para pagar un sándwich de jamón y un refresco de cola. 


        Salió sin percatarse que la mujer lo observaba desde el coche. Tocó el claxon para llamarle la atención. 


        -¡Eh, chaval!, acércate. 


        Marcos pareció incrédulo y estuvo incapaz de reaccionar por unos minutos. 


        -Sí, sí. Es contigo. 


        Dijo la mujer mientras fumaba un cigarro.


        -Dígame, señora. ¿En qué puedo ayudarle?


        Ella lo miraba en silencio. Seguía fumando el cigarro y el humo escapaba de su boca como un baile sensual. Él trataba de no delatar su deseo por ella y, claro, su erección. 


        -Te gusta mirar, eh.


        -¿A qué se refiere?


        -Sabes a qué me refiero. Ven, sube.


        Marcos sentía que el mundo le daba vueltas y que la escena que estaba viviendo le resultaba inverosímil. 


        -¿Eres sordo?, sube.


        Él no tenía nada que perder así que lo hizo. El cuero de los asientos crujió cuando se sentó, eso lo hizo sentirse más incómodo pero casi de inmediato sintió una mano que lo acariciaba en el muslo y que tenía la intención de ir hacia otro destino. 


        -Vamos a ver qué tienes allí. 


        Con la mirada suplicante, Marcos no sabía qué hacer. No tenía idea. De hecho, por muchos años se había privado de la compañía de las mujeres y más por lo que sucedía en su casa. No tenía cabeza para ello y ahora, que podía, no sabía qué hacer.


        -Calma, chaval. No pongas esa cara.


        Una risa incómoda y comenzó el camino hacia la casa de la voluptuosa mujer. 


        Cada vez avanzaban más hacia las afueras del pueblo hasta llegar a una zona boscosa. Hicieron un desvío y se adentraron en un camino de tierra. La vegetación se hacía más abundante hasta que Marcos pudo divisar una estructura grande e imponente. En ese instante, supo que se trataba de una mujer adinerada. 


        -Mi marido está de viaje de negocios y mis hijos están en casa de mi madre. Así que tendremos tranquilidad para hablar un poco. 


        Permaneció mudo hasta que aparcaron. 


        -¿Me llevas las bolsas, querido?


        Le picó un ojo y bajó del coche. Pudo ver las pequeñas bragas que se marcaban con el vestido. 


        La siguió hasta la gran puerta de entrada. Cruzaron el umbral y Marcos quedó deslumbrado por el espacio que tenía frente así. Una gran casa con estilo de campo moderno. Había una gran escalera y un candelabro lujoso que colgaba del techo. Alfombras de rojo intenso y una mesa la cual descansaba un jarrón de flores frescas. 


        -Ven, la cocina está por aquí. 


        Sostenía las bolsas como si se tratasen de un salvavidas. La cocina, con artefactos de acero inoxidable, se veía blanca e impecable. También estaban las mismas flores en un recipiente más pequeño. Sobre el fregador, estaba una ventana que daba vista al bosque y al camino de tierra. 


        -Pon eso aquí. 


        Se dispuso a dejar las compras hasta que sintió la misma mano, esta vez, sobre su bragueta. 


        -Que curiosidad me da ver este paquetito…


        Marcos simplemente se dejaba llevar. Se giró y vio que la mujer lo tocaba con más fuerza.


        -Se siente bien, ¿verdad?


        Marcos sentía que su pene iba a explotar en sus pantalones. 


        Ella se detuvo y se dispuso a quitarse el vestido lentamente. Él estuvo absorto al verle los pechos enormes y redondos. Parecían dos grandes duraznos. El impulso hizo que se acercara a ellos para lamerlos y morderlos. La mujer sólo gemía. 


        Luego, la tomó por la cintura para acercarla a su miembro, para que lo sintiera. Ella le acariciaba el cabello y lo besaba con ternura. Estuvieron así hasta que ella volvió posar su mano sobre la bragueta, esta vez, para bajarla. 


        Marcos hizo un ruido extraño y notó que su miembro era tomado con descaro. 


        -Vaya, vaya. Pero qué polla tienes.


        Él la miro y ella se arrodilló para darle sexo oral. La primera lamida recorrió su pene largo y grueso. Era una sensación que él nunca había tenido. Gimió y la tomó por el cabello rubio y abundante. Quería que lo tuviera más adentro de su boca. 


        Ella lo lamía y chupaba con velocidad. Marcos, desde su perspectiva, veía cómo los hilos de saliva caían sobre sus pechos de durazno. Seguía haciéndolo hasta que ella se sorprendió de sentir la fuerza de ese joven flaco y tímido. 


        Él la apoyó sobre la encimera y se colocó tras ella. Le acarició las nalgas y las nalgueó posteriormente, apartar las bragas y penetrarla con fuerza. 


        Ella se inclinó para que la posición fuera más cómoda para los dos, separó un poco las piernas y sintió cómo el pene caliente de Marcos la desgarraba. 


        Marcos presentía que debía calmarse y controlarse si no quería eyacular prematuramente. Así que hizo lo mejor que pudo. La piel, la humedad y los gemidos de su amante, le producían una serie de sensaciones increíbles. 


        -¡Córrete adentro, anda!


        -Me correré donde me plazca.


        Dijo él, dominado por una sensación de gusto por el control. Siguió así hasta que se sintió curioso por el sabor de su vagina. Fue entonces cuando dejó de penetrarla y comenzó a lamerla en esa misma posición. Eso fue como comer ambrosía. 


        No paraba de gemir ni de retorcerse. 


        -Ay, Dios mío, me corro.


        Segundos después, sus fluidos caían en el rostro de Marcos quien también estaba próximo a llegar al orgasmo. 


        La tomó por el cabello con fuerza y la arrodilló. Le daba pequeños golpes con su pene y la obligaba a seguir chupando. 


        Tomó luego su miembro para masturbarse y lo hizo hasta que se corrió en los labios de ella. Su semen caía por todas partes. En su boca, párpados, mejillas, cabello y hasta el suelo marfil de cerámica. De esa manera, concluía un encuentro casual y la virginidad de Marcos. 


        Desde ese día, Marcos iba a casa de aquella mujer para follarse como si no hubiera un mañana. Las visitas eran intensas, calientes y desenfrenadas. 


        Sin embargo, él sabía que debía regresar y al llegar ese momento, ella se mostró visiblemente afectada. 


        -¿Seguro que te tienes que ir?


        -Pide más días, anda.


        -No creo que ese lugar sea para ti.


        Eran las respuestas que recibía. Para alguien que había decidido no involucrarse más de lo necesario, obviaba los comentarios. 


        La última noche que pasaron, ella lloraba a mares y él trataba de entender cómo una mujer casada, con hijos y dinero se ponía tan triste de perderlo. 


        Esperó a que se quedara dormida y se escabulló hacia la salida. Echó un último vistazo y se dio cuenta lo mucho que había cambiado en cuestión de pocos días. Salió y nunca más supo de ella. 


        El tiempo transcurrió y Marcos se percató que era un hombre muy sexual y que disfrutaba de tener el control en la cama. Cuando obtenía permisos por motivos de feriados o vacaciones, aprovechaba para visitar ciudades, caminar en ellas y, si había suerte, compartir un par de noches con una atractiva mujer. 


        Dejó de hacerlo, al menos de manera tan desenfrenada, por cuestiones de madurez. Además, estaba preocupado por su estabilidad y quería establecerse. Así fue que se decidió por la ciudad en la que reside. Nublada, fría pero cosmopolita. Un equilibrio perfecto entre melancolía y vida vibrante. 


        De regreso de trotar, se dispuso a hacer café mientras se desnudaba e iba a tomar una ducha. El cuerpo de Marcos era evidencia de los años de servicio en la carrera militar. Algunas heridas y cicatrices producto de combates cuerpo a cuerpo y de tácticas de supervivencia. Como aún hacía ejercicio, todavía mantenía su buena forma. Sus piernas, brazos y espalda estaban bien tonificados, su abdomen estaba marcado, nalgas firmes y tenía desarrollados músculos que daban la impresión de su fuerza. 


        Era práctico en ciertos aspectos, por lo cual prefería el corte al rape y sin barba. Era un aspecto que había adoptado de la milicia. 


        El agua tibia caía sobre su cuerpo y de repente se sintió excitado. Su pene comenzó a endurecerse y a mostrarse largo y grueso. Una de sus venas estaba brotada y su glande tomó un color rosáceo. Quiso satisfacerse al masturbarse lentamente. Le gustaba tomarse el tiempo para disfrutarlo así que no le importaba si llegaba tarde o no a la oficina. 


        Su mano ascendía y descendía a medida que se excitaba. Iba más rápido y comenzó a gemir. Al estar cerca, se apoyó un poco de la pared para sostenerse porque, cuando estaba cerca del orgasmo, solía perder un poco el equilibrio. 


        Seguía retorciéndose hasta que finalmente su miembro expulsó varios chorros de semen caliente que cayeron sobre la cerámica negra de la ducha. Segundos después, procedía a limpiarse y salir para vestirse. 


        Tomó unos vaqueros, una franela blanca, una camisa de cuadros y una chaqueta de cuero negro. 


        -Listo.


        Salió del piso con un montón de ideas nuevas que quería implementar en la compañía. Estaba de buen humor y con más energía. Cuando se enfrentó al concreto, se dio cuenta que la ciudad que dormía, había despertado por completo. El sonido del caos se hizo más intenso y de alguna manera, a Marcos le gustaba.


        Su trabajo quedaba a un par de cuadras por lo cual prefería ir caminando. Agradecía el ejercicio y trataba de aprovecharlo al máximo. 


        La empresa se ubicaba en un edificio de oficinas cerca del centro, ellos ocupaban un piso completo. No obstante, cada cierto tiempo, Marcos recordaba el trabajo que requirió para tener una de las ubicaciones más costosas de la ciudad. 


        Se acercaba y la puerta cuando volvió a ver aquella ráfaga azul que lo había distraído de su carrera de la mañana. Quiso detenerse pero un impulso extraño le hizo continuar. 


        -Es la falta de desayuno. 


        Se adentró a la recepción repleta de gente de traje y de otros tanto más que no usaban dicho uniforme. Pasó su carné y tomó el elevador hasta los pisos más altos. 


        Las puertas se abrieron para dar una vista impresionante. Una recepción construida de madera, luces en el techo y un amplio espacio con subdivisiones para definir los diferentes departamentos con los que contaba la empresa. 


        -¡Buenos días, hombre! Ya te íbamos a llamar para saber en dónde estabas. 


        -Hola, Gonzalo. Estaba un poco ocupado.


        Y se le vino el flash de la sesión de la mañana


        -¿Qué hay de nuevo?


        -Nos han llegado una serie de solicitudes. Estamos entusiasmados porque varios son para eventos gubernamentales así que eso es buen augurio. 


        -Excelente, déjame revisar las peticiones y luego nos sentamos. A ver, ¿por qué pones esa cara?


        -Pues, la urgencia de que vinieras fue porque volvieron a llamar. Están insistiendo y dejaron como mensaje que te reportaras lo antes posible. 


        -¿Hace cuándo fue eso?


        -Aproximadamente una hora. Han insistido horriblemente, hombre. Cada vez llaman con más frecuencia y no sabemos qué decir.


        -Cálmate. Sí, como lo dije. De seguro es una estupidez, ya sabes cómo son. Cuando me desocupe, les hablaré o algo así. De resto, debemos seguir enfocados en el trabajo que se nos viene encima. ¿Vale?


        -Vale, está bien. 


        Gonzalo también había sido militar pero por la necesidad de tener un trabajo que le diera de comer a su familia de origen humilde. Luego de unas cuantas misiones, Gonzalo estaba en la búsqueda de nuevos horizontes cuando recibió la llamada de Marcos para que trabajara con él. Desde ese entonces había obtenido una vida más tranquila y establecida. 


        Marcos quedó solo en su oficina con el rostro pensativo. Estaba molesto pues sabía lo que podría significar que el ejército lo quería de vuelta. Lo que había pasado antes de que él llegara, ya lo había vivido varias veces en el pasado. El acoso le provocaba una ira que le hacía reflexionar sobre su cumplimiento del deber. 


        -Pero qué quiere esta gente de mí, joder.


        Pasó el resto de la llamada entre reuniones y llamadas. Se acercaba la hora del almuerzo y quería salir a uno de los restaurantes que estaban cerca para comer.


        -Regreso en un rato. Buen apetito a todos. 


        Volvió a bajar, rogándole a su mente que se relajara porque no tenía sentido estresarse más de lo necesario. 


        La calle seguía atestada y la vida que se veía le daba más vida a Marcos, dejó de molestarse y se percató del local de hamburguesas. El estómago le crujía y se apresuró en llegar. A medida que se acercaba, notó unos flashes cerca de la barra y un grupo reunido que conversaba animadamente. Lo ignoró y fue hacia la puerta. 


        -¡Eh, Marcos! Tiempo sin verte, tío. Ya me estaba preocupando por ti.


        -Es el trabajo que me tiene a tope. ¿Cómo estás, Antonio?


        -Pues, tío, cocinando como loco porque están tomando unas fotos por allá. Mira. 


        Hizo el gesto y se escuchó una carcajada que lo hizo sentir extraño, diferente. 


        -Esa tía que está allá, está sacando las fotos para el menú nuevo que estamos haciendo. 


        Marcos se percató que la carcajada provenía de aquella ráfaga azul. Estaba allí y había capturado su atención.


        -Se llama Julia. Es una tía súper talentosa pero ya me tiene cansado, eh. Pero venga, dame tu orden. Eh, EH, Marcos. ¡Marcos!


        -Eh, eh. Sí, sí, lo de siempre, ¿sabes? Término medio y una Coca. Todo para llevar.


        -Vale, ya regreso con tu pedido. 


        Antonio desapareció hacia la cocina y Marcos se dio cuenta que estaba absorto por el pelo azul turquesa y la risa de ella.


        -“Julia”.


        Ella estaba con dos personas que le echaban chistes y reía sin parar.


        -Venga, paren ya porque si no las fotos me van a salir borrosas y conozco los mañosos que son, eh. 


        -Vale, vale. Mejor te dejamos terminar, Julita. Cuando acabes, pasa hacia la oficina. La hamburguesa queda por parte de la casa. 


        -Estupendo. Nos vemos en un rato. 


        Julia tomaba unas patatas para acomodarlas mejor y, luego de un par de clicks más, se la llevó a la boca. 


        Comenzó a desarmar las luces, el trípode y la base blanca para las hamburguesas. Lo hacía con calma sin darse cuenta que era objeto de las miradas curiosas de Marcos. Guardó todo en una serie de maletines y se sentó en la barra para almorzar. 


        Antonio regresaba de la cocina con el pedido y antes de que pudiera pronunciar palabra, Marcos se le había adelantado.


        -¿Sabes qué?, mejor almuerzo aquí. 


        -Perfecto, hombre, no te preocupes. 


        Antonio volvió a desaparecer. Julia estaba a un extremo de la barra comiendo y revisando su móvil. Tomó la comida y fue a sentarse al lado de ella. 


        -¿Puedo sentarme aquí?


        Ella, aun masticando, hizo un gesto afirmativo con la cabeza y rió un poco. Él sonrió y se sentó observándola.


        Julia era pequeña de estatura, con el cabello muy corto y de color azul turquesa, de ojos negros, piel morena y labios gruesos. Tenía un piercing en la nariz, vestía de negro y veía casi compulsivamente su móvil. 


        -Este sitio tiene las mejores hamburguesas, ¿no crees?


        Dijo ella para socializar. 


        -Eh, sí, sin duda. Tengo la suerte de que está cerca de mi trabajo.


        -¿En serio?, está buenísimo. Creo que viviría aquí si pudiera. Ja, ja, ja.


        -No lo dudo, por cierto, me llamo Marcos, mucho gusto.


        -El placer es mío, Marcos. Julia, la fotógrafa. 


        -Me gusta esa introducción. 


        -No te creas, lo he tenido preparado desde que tomé una cámara por primera vez. 


        A medida que hablaban, Marcos se dio cuenta que Julia era graciosa, divertida y muy social. Es decir, era opuesta a él. Sin embargo, eso no le molestaba, se sentía cómodo con ella y le gustaba su compañía. 


        -¡Uy!, no había pillado la hora. Lo siento, Marcos, pero debo irme a seguir cumpliendo con el deber. 


        -Venga, yo también. ¿Qué tal si me das tu número para que hablemos luego?


        Julia esbozó una sonrisa y le pasó una tarjeta. 


        -Este es mi número personal. Llámame cuando quieras. 


        Guiñó el ojo y salió como una flecha. 


        Marcos permaneció sentado, pensativo y también sonriendo.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        II


         


        Casi sin darse cuenta, la noche había pasado rápidamente y el cansancio se manifestaba en los hombros de Julia. El cargar sus equipos, le resultaba todo un deporte. Sin embargo era una mujer que le gustaba hacer las cosas por su cuenta, sin depender de nadie. 


        Por fin llegaba a su casa, un piso en un conjunto de edificios un poco lejos de la ciudad. Había pasado la mañana dando vueltas y ya podía echarse en la cama para descansar un poco. 


        El apartamento estaba completamente a oscuras a pesar de lo brillante de la noche. Al encender la luz, Julia dejó las luces, el trípode y la cámara cerca del sofá de color marrón, y echó su mochila en una silla. 


        El lugar estaba poblado de pinturas, reproducciones, litografías y fotografías de su autoría o de otros amigos. La decoración era sencilla ya que sólo invertía en sus equipos y en otros juguetes como discos de vinilo y películas originales en DVD. De hecho, había una sola pared que no contemplaba ninguna imagen, esta era utilizada para proyectar los films y series de televisión que le gustaba ver en cualquier momento. 


        Entró a su habitación y comenzó a desnudarse. 


        -Venga, qué día. 


        Dejó la ropa en el suelo y casi pisa sus lentes de pasta negra. 


        Julia había dejado de acomplejarse por no tener un cuerpo de modelo. Su baja estatura la convenció que era un rasgo a su favor y que podía sacar mucho de ello. Senos pequeños y redondos, caderas un poco anchas y piernas delgadas, cintura marcada y se encargaba de lucir a pesar de vestir siempre de negro.


        Estaba orgullosa de su ascendencia marroquí y nigeriana por lo cual preparaba comidas de ambas culturas para celebrar su pasado familiar. Al final, estas preparaciones desembocaban en grandes fiestas en las cuales sus amigos disfrutaban de su afición que combinaba muy bien con su oficio: fotógrafa culinaria. 


        En cuanto a las relaciones sentimentales, Julia era un ferviente creyente del amor aunque eso no la impedía de tener sexo casual con quien quisiera. Eso sí, nada complicado pues su vida de por sí era ocupada. 


        Entró a la ducha y recordó al hombre que había conocido en el restaurante. Le resultaba interesante, misterioso y, sobre todo, atractivo. Sospechó que por su aspecto se trataba de algún policía o militar. 


        Le dejó su número y le hubiese gustado saber el de él. A pesar de sentirse particularmente cansada, no le molestaba la idea de divertirse un poco antes de dormir. 


        Salió y se secó para buscar ropa para dormir. Estaba lista para ver un poco de televisión para quedarse dormida hasta que escuchó su móvil.


        -A lo mejor se me quedó algo por allí…


        Encontró su móvil y vio un mensaje de un número desconocido. 


        -¿Ocupada en la noche?


        El mensaje lo habían enviado más temprano en la tarde. 


        Tardó en hacer memorias. Quizás se trataba de algún solitario que la había recordado de repente y añoraba un poco de cariño.


        -¿Quién es?


        Escribió con cierto desdén y se dispuso a esperar sentada en el sofá. Un par de minutos después, recibió una respuesta.


        -Es Marcos, nos conocimos en la hamburguesería al otro lado de la calle. Espero que no te hayas olvidado de mí tan pronto. 


        Julia se sintió sobresaltada, sonrió y estuvo entusiasmada porque sintió que era una señal del Universo el que este hombre se comunicara con ella. 


        -Claro que sí. Lo siento, es que a veces los mensajes anónimos me ponen un poco a la defensiva. ¿Cómo estás?


        -Con ganas de verte. ¿Qué te parece si nos encontramos ahora?


        Ella vio el reloj y eran un poco más de las 11:00 p.m.


        -Vale, ¿en dónde te gustaría? 


        -En la plaza que está al otro lado de la hamburguesería. A esta hora debe estar repleto de gente. ¿Te parece bien?


        -Sí, excelente. Dame unos cinco minutos y voy saliendo.


        -Bien, te espero.


        Julia salió corriendo, literalmente, hacia su habitación para buscar algo qué ponerse. No sabía y dio un poco de vueltas para al final, usar el mismo conjunto monocromático de siempre. Unos leggins negros, una franela con margas cortas y botas Dr. Martens rojo oscuro. 


        Salió a escabullirse dentro del subterráneo y a esperar para llegar a su destino con éxito. Estando sentada, no paraba de lamentarse el que su coche estuviera aún en el taller. 


        Marcos dejó el teléfono y tomó una ducha express para refrescarse un poco. Desde ese momento estaba pensando cómo sería el cuerpo de Julia. Deseaba tenerla en sus brazos. 


        Desde que ella le dejó su tarjeta y salió del lugar, Marcos no dejó de pensar en ella. Estuvo dudoso si era conveniente escribirle o llamarle para encontrarse con ella. Pero, al final, él estaba acostumbrado a tomar lo que quisiera cuando quisiera y se frontal le había permitido tener experiencias intensas e inolvidables. 


        Esperó un rato y luego salió hacia el mismo camino que solía tomar para ir al trabajo pero esta vez, el motivo era diferente.


        Julia estaba apoyando la cabeza en uno de los tubos fríos del vagón en donde se encontraba. Para ser sinceros, estaba quedándose dormida y era en parte por el ambiente y en parte porque estaba agotada. Cualquier persona hubiera pensado dos veces en comprometerse en un encuentro pero ella lo encontraba divertido… Salvo por ese instante.


        El operador anunció la llegada de la estación y Julia se espabiló y salió del vagón tan rápido como pudo. Una de las salidas iba directo a la plaza y ella se encaminó hacia allí. Estaba nerviosa a medida que las escaleras mecánicas se acercaban hacia el umbral. 


        Marcos estaba sentado en un banco observando los jóvenes que estaban practicando patineta en las barandas y rampas que había en la plaza. Aparte de ellos, había parejas sentadas en escalones hablando y un grupo musical que tocaba jazz. Hacía un poco de frío pero no lo suficiente como para llevar un abrigo grueso. Además, Marcos sabía que no lo necesitaría. 


        Julia se encontró divagando en la plaza. No quiso admitir que la desconocía ya que el centro para ella era un lugar puntual para hacer negocios e irse a casa. Ahora, estaba dando vueltas tratando de encontrar a su cita. Estuvo caminando un rato y se encontró con un Marcos sentado cerca de la banda y con rostro tranquilo.


        -Vaya, el tío sí que es guapo. 


        Se acercó poco a poco hasta que se sentó junto a él sin que este se diera cuenta. 


        -Debo decir que eres todo un maestro de la concentración.


        Él se rió y la miró fijamente. 


        -Esa es la costumbre. Pensé que no vendrías.


        -Claro que sí. Lo que sucede es que no conozco bien este lugar y estuve dando vueltas por un rato. Sólo sabía que estaba cerca por el restaurante. 


        -Vale, lo siento.


        -Venga, tampoco es para exagerar. Ya estamos juntos y es lo que importa, ¿no? Entonces, ¿qué hacemos?


        En su mente, Julia pensaba que se trataría de una especie de transacción. Rápida y sin mucho protocolo. Sin embargo, Marcos quería indagar un poco y hablar con ella. Aunque quería lanzarse al vacío, sabía que debía actuar con cuidado. 


        -Caminemos un poco.


        Ambos se levantaron y comenzaron a andar sin tener rumbo fijo. La plaza permanecía fría y con gente que, como ellos, también estaban merodeando. 


        -¿Así que fuiste militar?


        -Sí, un marine. Por muchos años, en realidad. De hecho, lideraba misiones. 


        -Asumo que fuiste al Medio Oriente. 


        -Sí, parte de él. Pero cuéntame de ti. 


        -Bueno, como sabes, soy fotógrafa pero culinaria. Me encanta la comida pero no soy muy buena haciéndolo así que le tomo fotos a todo aquello que se vea provocativo. Sinceramente es lo que me encanta y de alguna manera hace que recuerde mis raíces.


        -¿A qué te refieres con eso?


        -A que te ascendencia marroquí y nigeriana. 


        Ella lo dijo sonriendo. Marcos la escuchaba o al menos trataba porque estaba sintiéndose más atraído hacia el brillo de su piel, su sonrisa y el andar que tenía. Era como si fuera una palmera. 


        Seguían hablando y él se mostraba más ansioso de lo normal. Quería seguir la conversación pero no podía, era incapaz de concentrarse. 


        -¿A qué países has viajado?


        Preguntó Julia con la sensación de que aquel encuentro más bien se trataba de alguna salida informal. Él, de repente, se detuvo y la tomó de los brazos. Ella se mostró extrañada hasta que sintió los labios de Marcos. Ahí estaban, en medio de la plaza, besándose. 


        -Está haciendo frío, es mejor que vengas conmigo. 


        Julia no pronunció palabras pero asintió. Internamente estaba aturdida ya que ese movimiento le pareció rápido. Generalmente era ella quien era más dominante en abordar un hombre pero se encontró en un terreno nuevo. 


        Caminaba junto a él y a cada tanto lo miraba de reojo, preguntándose en qué resultaría todo aquello… Aunque lo presentía. 


        Cada vez se iban a acercando al edificio en donde vivía Marcos. Era un lugar alto y con un estilo moderno. Entraron, pasaron el desierto lobby y abordaron el elevador. Estando solos, Julia se acercó a Marcos para besarle. Él le tomó en la cintura y comenzó a acariciarla. 


        Los besos eran fuertes, había cierta violencia. Julia lo mordía un poco y él la manoseaba con la misma intensidad. En ese momento, habían descubierto un magnetismo como nunca habían sentido. 


        Las puertas se abrieron. Luego de darse cuenta que finalmente habían llegado, se echaron a reír. 


        -Vaya susto que nos hemos metido, ¿no?


        Dijo Julia con una carcajada. Marcos la veía con una sonrisa. Sentía que no lo hacía desde hacía mucho tiempo.


        El piso de Marcos estaba detrás de las cuatro puertas que se encontraban en el pasillo. Cada una de las mismas, se encontraban separadas por una considerable distancia. Él abrió y la dejó pasar primero. Se encontró con un espacio bastante parco. Las paredes eran blancas y sin decoración salvo por un austero sofá y dos sillones en la sala. La cocina era más o menos igual. Limpia pero sencilla. Lo que más le gustó a Julia fue el balcón que daba hacia una colina y parte del centro. Era como si la naturaleza y lo urbano se mezclaran en armonía. 


        -Tienes una vista increíble.


        Él se acercó a ella desde atrás.


        -Lo sé.


        Esas palabras retumbaron en los oídos y se dispuso besarle el cuello con suavidad. Julia hacía pequeños quejidos y a aferrarse más a él. 


        Ella se giró para quedar de frente a su rostro. Lo acariciaba y le miraba los ojos grises, el mentón cuadrado y la cabeza rapada. Sonreía y se echó hacia él para besarse con pasión. 


        Las manos de Marcos estaban tocándola entera. No quería dejar ningún espacio libre, deseaba explorar cada parte de su anatomía. 


        -Me encantan tus labios. 


        -Entonces no dejes de besarlos. 


        Así siguieron hasta que él la alzó y la llevó a su habitación. El lugar era otro reflejo de lo pragmático que era la personalidad de Marcos. Un sitio igual de blanco pero con una cama enorme y un poco alta. 


        La dejó allí y se colocó sobre ella apretando su cuerpo con fuerza y determinación. Julia gemía y comenzó a quitarse la ropa, Marcos la ayudaba. 


        Él admiraba sus caderas, pechos y piernas, la piel, los labios y el color azul de su cabello rojo. Suspiró y volvió a besarla. Cada tanto, también se quitaba la ropa y ella, como lo hizo él, también le despojaba de la tela que los separaba. 


        Julia se excitaba al verle el cuerpo bien ejercitado y blanco de Marcos. Le gustaba la fuerza que demostraba en cada caricia y el de su lengua que se abría paso en su boca. 


        Instintivamente, ella separó las piernas y sintió el miembro grueso de él adentrándose en su carne. La vulva de Julia estaba húmeda, caliente, dispuesta a darle el placer que Marcos deseaba. El ritmo de él hacía que ella se aferrara a su espalda ancha y a dejarle marcas de mordidas. 


        Marcos la tomaba por el cuello, la ahorcaba un poco y la cabeza de Julia se aferraba más a la almohada que tenía debajo. Él iba con más fuerza y ella sentía un poco de dolor que lo expresaba en gemidos más fuertes, lo cual a Marcos le excitaba aún más. 


        Luego, extrajo su miembro y tomó a Julia para volverla a alzar y penetrarla en el aire. Ella estaba un poco asustada pero él se aseguró de que se sintiera segura.


        -Tranquila que te sostengo.


        Al decir eso no tardó en volver a estar dentro de ella y con más fuerza que desde estaban en la cama. Se miraban y Julia se dio cuenta que Marcos estaba con las mejillas encendidas y con los ojos de un gris mucho más claro. Le sonrió y le tomó el rostro para besarlo. 


        Él, mientras, veía esa mirada de ella que nunca había recibido. Le correspondió el beso y, luego de sentir los brazos un poco cansados, la soltó y la colocó apoyada en la pared. Hizo que levantara el trasero y separara las piernas. 


        Verla en esa posición le hacía casi explotar, le propinó algunas nalgadas que ella recibió con mucho gusto. 


        Se colocó tras ella y la penetró desde esa posición. Julia agradecía tener algo de qué apoyarse. Sentía el impacto del pene erecto de Marcos dentro de su cuerpo. Sentía un increíble dolor placentero y lo demostraba con los gemidos que no paraba de dar. Quería que él se quedara siempre dentro de ella.


        Marcos aumentó la velocidad y fue más rápido para llegar más dentro de ella. La tomó de la cintura y posó la mano sobre la pared. Él también estaba gimiendo por el calor intenso del cuerpo de Julia. 


        El orgasmo fue sobre las nalgas de Julia. Ella aún quedaba excitada así que se arrodilló para darle sexo oral. Las lamidas de Marcos la hacían temblar. 


        Nalgas.


        Lamidas.


        Mordidas.


        No habían un orden, sólo placer. 


        -Me corro… Me corro.


        Y así fue. Julia había llegado al orgasmo gracias a la lengua de Marcos. Él recibió, además, una explosión de flujo de ella. Al final, el clímax de Julia tenía un aroma de duraznos maduros. 


        Volvió a cargarla y se acostaron en la cama. Ella estuvo sobre el pecho de él. Los dos tenían los latidos a mil por hora.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        III


         


        Marcos despertó solo en la cama y con las dudas a flor de piel. 


        -¿Se habrá ido?


        Se levantó y comenzó a dar pequeños pasos en medio de la oscuridad hasta que la vio sentada en el balcón, fumando un cigarrillo. Estaba apoyada en la baranda y tenía una franela de él. Desde donde él se encontraba, podía escuchar que ella tarareaba alguna canción desconocida. 


        Julia apagó el cigarro y tomó la colilla para desecharla. Justo en ese momento se giraba para encontrarse con la mirada de Marcos. 


        -¡Hola!, espero no haberte despertado. ¿Esto? Ah, sí. Fumo pero oye, he bajado la dosis. Sólo unas pocas al día. Y tomé esta bella franela porque se veía muy bonita en el cajón  y mira, ¿qué tal me queda?


        Él seguía mirándola y luego de echó a reír. 


        -Si te soy sincero se te ve mucho mejor que a mí. 


        Ella sonrió y él sintió que el mundo se detenía. 


        -¿En dónde puedo botar esto?


        Marcos la llevó hasta la cocina y le indicó el cesto de basura. Ella luego fue a él para besarlo y en pocos segundos, él ya estaba erecto. 


        Su mano fue directo a sus nalgas para apretarlas y acariciarlas, mientras que su lengua se adentró en la lengua de Julia con violencia. Ella le sostenía la cara, con fuerza. Él, como pudo, fue llevándola hasta el sofá que daba vista hacia el balcón. 


        Se sentó y la sentó sobre él. Julia podía sentir entre sus piernas el pene de Marcos que, cada vez, se mostraba hambriento por su vulva. Él, aunque estaba desesperado por penetrarla otra vez, prefirió sus labios gruesos en otro lugar.


        La tomó por el cuello y le dijo.


        -Chúpalo.


        Así, sin más. Julia esbozó una sonrisa y se bajó de sus piernas para acatar la orden de Marcos. De manera lenta y sensual, ella se arrodillaba y tomaba el pene con suavidad para darle la primera lamida. 


        Marcos tomaba su cabeza con fuerza y hacía que ella fuera más profundo en su boca. 


        -Mírame. 


        Julia enfocó sus ojos a él. Sus grandes y expresivos ojos negros miraban el cuerpo de Marcos que hacía pequeños movimientos bruscos debido al placer que sentía. La lengua y los labios de Julia, devoraban cada parte de su pene y él quería dejarse vencer por el placer. 


        Cada tanto, extraía su pene y le daba golpecitos suaves a su rostro y ella sonreía como si fuera una niña juguetona. Se excitaba más al verla tan dispuesta.


        La noche permanecía en silencio pero sólo se escuchaban los gemidos de Marcos y la lengua de Julia sobre su miembro. No había nada más pues porque todo sobraba. El universo era sólo de los dos. 


        Él estaba sintiendo que estaba cerca del orgasmo por lo que la tomó de nuevo por la cabeza y la apartó por un momento. Con su otra mano se masturbó con fuerza y ella cerró los ojos y abrió la boca para recibirlo. 


        El último retorcijón dejó un chorro de semen que aterrizó en los labios y parte de los ojos de Julia. Ella seguía sonriendo, seguía pidiéndolo. Continuó eyaculando hasta que soltó llevó sus manos en el sofá y con la clara señal que estaba agotado. 


        Julia se levantó como pudo y fue al baño para limpiarse la cara. Iba sonriendo y se encontró con el rostro con diferentes hilos blancuzcos que demostraban que a Marcos le había gustado aquella sesión. 


        Salió del baño, renovada y fresca y se encontró con Marcos que parecía estar ya dormitando. 


        -Ven, vamos a tu habitación. 


        -¿Vendrás conmigo?


        -Claro que sí. Anda, vamos.


        Él parecía un niño cansado y ella lo llevaba de la mano para que se dejara caer en la cama. Al llegar, ella quiso que Marcos se acostara primero pero él la tomó para que se colocaran juntos. Luego de un par de risas, ambos quedaron sobre la cama. Marcos había comenzado a roncar y ella a mirar el rostro de aquel personaje. 


        -Qué tío tan raro. 


        Sonrió y casi se quedó dormida de inmediato. 


        Julia gruñía, el frío que estaba haciendo era demasiado crudo y se preguntaba por qué el fin de semana tenía que manifestarse de una manera tan cruel. Tomó la sábana y se cubrió con ella para seguir durmiendo. 


        En ese momento, cuando ya estaba a punto de rendirse del sueño, percibió un rico aroma a bacon friéndose y de otra cosa más que no pudo percibir pero que sospechaba que también sería delicioso. Se bajó de la cama, se echó un poco de agua en la cara y se dirigió hacia la cocina para saber de qué se trataba. 


        Encontró a Marcos con un pantalón de pijamas, una franela bastante desgastada y con un delantal negro. Tenía una expresión de concentración y seriedad. 


        -No te quedes allí y ven a desayunar. 


        Siguió mirando la sartén, vigilando la cocción e hizo una pequeña sonrisa. Julia se acercó dando unos pequeños brincos y le besó la mejilla. 


        -Buenos días. ¡Huele delicioso!


        -No quise despertarte pero imagino que esto ayudó un poco. 


        -Es imposible ignorar un aroma así, eh. 


        -Espero que sea equiparable con el sabor. 


        -Bah, no seas pesimista. Debes confiar en tus propias habilidades. 


        La cocina parca y sencilla se avivó de repente con el azul turquesa del cabello de Julia y con sus carcajadas. Marcos la miraba, la admiraba. Era como ver un rayo de luz. 


        Eso no era lo usual para él. Generalmente, luego de una noche de sexo, su acompañante se iba sin más. Él hacía lo mismo, se escabullía para no lidiar con tonterías del día siguiente y para no dar a entender que estaba interesado en algo más. 


        Pero, esta vez, era diferente. Esta vez había permitido que Julia se quedara a dormir, se despertara en su cama, además, él le había preparado el desayuno y ahora escuchaba sus anécdotas con todo el interés del mundo. No se sentía presionado por nada, estaba feliz en donde se encontraba. 


        -Te quedó riquísimo. A mí seguramente se me hubiera quemado todo. Tengo buenas manos para tomar fotos, para nada más. 


        -No digas eso. 


        Se levantó, recogió los platos y los llevó al fregadero para lavarlos. 


        Julia sonreía y miró hacia el reloj.


        -¡Joder!, se me está haciendo tarde. 


        Salió corriendo hacia la habitación tan rápidamente que ni Marcos le dio oportunidad de decirle o preguntarle qué pasaba. 


        Terminó de lavar y se acercó hacia su habitación. 


        -¿Todo bien?


        -Sí, sí, pero olvidé por completo que tenía una sesión en casa de mi hermana. Me va a matar. 


        -¿En dónde es?


        -En los suburbios. Afortunadamente estoy aquí así que puedo tomar un autobús o llamar a un taxi.


        -Venga, calma, yo te llevo. Igual tengo que salir en un rato. Me cambio rápido y nos vamos. ¿Te parece?


        Con el rostro sorprendido, ella respondió.


        -Vale, espero no estar molestándote. 


        -Para nada, en serio.


        Los dos se estaban cambiando. Julia revisaba su bolso y suspiró aliviada de que tuviera una cámara compacta para hacer las pruebas. Marcos, mientras tanto, pensaba cuál había sido el impulso que lo había llevado para ofrecer llevar a Julia. La veía de reojo cuando podía, le resultaba graciosa la expresión de preocupación y caos que tenía debido a su despiste. Ella corría por todas partes como tratando de recordar lo que debía hacer, la escuchaba hablando por teléfono.


        -Sí, sí, ya voy en camino. No te preocupes. Eh, eh, sin enfadarse, ¿vale?


        Casi se ríe. 


        -Estoy listo, ¿y tú?


        Julia le miró como embobada porque se veía tan o más guapo. 


        -Lista. 


        -¿Tienes que recoger algo en tu casa?


        -No – mientras revisaba el bolso y sus bolsillos-, no. Afortunadamente siempre tengo una cámara compacta que me sirve para hacer pruebas. Es más que suficiente. 


        -Vale, vámonos entonces. 


        Ambos bajaron y fueron al estacionamiento subterráneo para ir a por el coche de Marcos. Resultó ser una camioneta rústica parecida a una Cherokee. Era de color negro mate y con el logo de la empresa de seguridad impresas en las puertas del piloto y copiloto. 


        -¿Eres un seguridad?


        -No, es mi empresa. A veces utilizamos este coche si estamos copados. 


        -Vaya, todo un empresario. Impresionante. 


        Se rieron hasta que él percibió una sombra cerca de las columnas del estacionamiento. La había percibido antes de montarse y aún permanecía allí, como si los observaran. 


        Marcos se había ensombrecido de repente, había cobrado una actitud casi de combate y por un instante recordó que estaba con Julia. 


        -¿Estás bien? Puedo tomar el autobús, es mejor, ¿sabes?


        -No, no. No te preocupes. Sólo fue un poco de dolor de cabeza. Nada del otro mundo.


        Sin embargo, Marcos sabía que no era “nada del otro mundo”, posiblemente lo estaban acosando y sentía que la situación podría salir de control. Estuvo unos minutos pensando y analizando cuáles eran sus mejores opciones. 


        -Recuérdame la dirección del lugar. 


        -Es como una especie de club campestre. Es relativamente nuevo pero se ha convertido en uno de los lugares más populares para cualquier tipo de celebraciones. De verdad quiero agradecerte el favor que me estás haciendo, sé que es un poco molesto. 


        -Venga ya, Julia. No te preocupes. 


        La ciudad estaba atestada de coches, poco a poco, iban a alejándose y se acercaban a un paisaje más bien boscoso y verde. El trayecto casi parecía un paseo y Marcos agradecía el cambio de aires, así fuera por un rato. 


        -Sí, sí, estoy cerca –señalaba para que Marcos cruzara a la derecha- sí. Ten a Sofi lista para que le tomemos unas fotos, será algo sencillo porque tengo que analizar la luz y los espacios que tienen allí. 


        Colgó y guardó el móvil.


        -Creo que estamos cerca, parece un sitio bonito, ¿no crees?


        -Lo es, nunca hubiera imaginado un lugar así. Si te soy sincera, a veces me siento incómoda cuando tengo que hacer las sesiones en lugares como este. Siento que desentono demasiado. 


        -Son tonterías, Julia.


        -Lo sé. ¡Ah, por allá está mi hermana!


        Marcos iba divisando una mujer más alta, morena y de cabello negro y largo que cargaba a una bebé. Aquella mujer tenía cierto parecido con Julia.


        -Muchas gracias. Eres un encanto. 


        Le dio un beso y procedió a bajar del coche. Antes, Marcos salió de su ensimismamiento y le preguntó. 


        -¿Quieres que te espere?


        -No, guapo. Tardaré mucho y mi hermana me llevará más tarde. La pasé riquísimo. Gracias. 


        Volvió a besarlo con suavidad y se bajó. Estuvo allí unos minutos hasta que la vio reunirse con su hermana y sobrina. 


        Luego de irse, la hermana de Julia, Mariana, la miró inquisitivamente.


        -¿Y ese tío?


        -Un amigo. No, no me mires con esa cara, Mariana. 


        -Venga, no he dicho nada. Mejor date prisa que tenemos que sacar algunas fotos. Parece que va a llover. 


        Julia sonrió y se dio la vuelta para ver el coche partir.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        IV


         


        Volvió la expresión sombría de Marcos. Aunque Julia no se había dado cuenta, él miraba sin cesar el espejo retrovisor. Un coche negro los seguía desde cierta distancia. 


        Mientras ella hablaba de obturación, Marcos sonreía políticamente para disimular atención y no asustarla. 


        Estaba de regreso y su modo de combate lo hacía sentir como si estuviera aún en una misión. Controlaba sus pulsaciones y sudor ya que eso se trataba de conductas aprendidas. Estaba en su memoria muscular. 


        La vía se veía despejada y sin señales alarmantes. 


        -¿Estará segura?


        -¿Será posible que pase algo?


        -¿Debería regresar?


        Todas estas preguntas daban vueltas en la cabeza de Marcos sin dejar atrás el hecho que se sentía atraído por Julia. Quizás era muy pronto pero los sentimientos son impredecibles. 


        Seguía conduciendo hasta que recibió una llamada. Colocó el móvil en modo altavoz para hablar con más comodidad.


        -Hola, tío. ¿En dónde estás? Han llegado algunas respuestas sobre los presupuestos y he querido consultarte algunas cosas. 


        -Vale, estoy en camino. Tuve que hacer algo pero estará allá cuando pueda. 


        -Vale. Entonces te espero. 


        Colgó y siguió manejando. Tendría que suspender por los momentos, el asunto pendiente con el ejército… Aunque no quisiera. 


        Los edificios y la neblina eran señales que le daban la bienvenida a la ciudad. Estaba acercándose y se dirigía al centro. El móvil comenzó a sonar y tenía la esperanza que fuera Julia. 


        El número era desconocido, ya sabía de qué se trataba. 


        -Buenos días, oficial…


        -Ahórrese la formalidad. Me están siguiendo desde hace días y están acosándome en el trabajo y hasta las personas que se encuentran conmigo. ¿Qué quieren?


        -Estamos tratando de dirigirnos hacia usted con respeto. 


        -Dejaron de hacerlo al tratar de interferir en mi vida personal. 


        -Necesitamos que venga lo más pronto posible. 


        -Iré cuando tenga oportunidad. 


        Colgó.


        Las ruedas dejaron su marca en el asfalto, el volante giró con tanta violencia que los conductores que estaban detrás pensaron que iban a presenciar una catástrofe sin precedentes. No obstante, Marcos tenía el pulso preciso, la frialdad necesaria para hacer ese tipo de maniobras. Estaba acostumbrado a empujar su propio límite de seguridad para salir airoso. 


        No tenía expresión, los ojos estaban enfocados en el asfalto y en la necesidad de dejar las cuentas claras. Enrumbó el coche en dirección opuesta. Iba hacia la base. 


        Click.


        Click.


        Click.


        Julia, por su parte, se encontraba en la especie de club campestre haciendo pruebas de luz y fotos a su sobrina. Mariana, hablaba sin parar por teléfono. 


        -Sí, le haremos una especie de celebración antes de su cumpleaños para que todos podamos encontrarnos.


        Julia no le encontraba el sentido de organizar una fiesta majestuosa a un bebé que ni siquiera se acordará de lo que pasó. Prefería entonces obviar el comentario y concentrarse en lo que debía hacer. 


        -Voy a salir porque ahora está haciendo sol y quiero probar la temperatura de luz.


        -Ay, no. Ya estás hablando de cosas raras. Anda y te espero porque quiero que probemos las tortas que hacen aquí. Apúrate.


        Salió y sintió un poco de dolor porque sus ojos no estaban preparados para aquel brillo. Se dio un paseo por un gran patio de césped verde y bien cortado. El día, a pesar del calor, era hermoso. En el ambiente era capaz de percibirse un fuerte aroma a árboles, flores y las mezclas de los postres provenientes de la cocina. Vainilla, chocolate y fresas. 


        Estaba distraída y hasta que sintió que estaba siendo observada. 


        -Estoy exagerando…


        Seguía caminando, observando y midiendo. Se imaginaba la decoración, las personas, los juegos, la luz, los espacios. Cada elemento influiría en el trabajo final, de resto sólo le quedaba suponer cómo sería todo. 


        Los vellos de su nuca se erizaron, era la misma sensación de hacía minutos. Tuvo la impresión que ella se trataba de una presa en constante observación. Como no quiso tentar al destino. Prefirió apagar la cámara y reunirse con su hermana. 


        Ya adentró, respiró de alivió y le pareció ver cómo una sombra se movía entre la oscuridad que había entre los árboles. El corazón comenzó a latirle con rapidez y un hilo de sudor le recorrió la espalda. ¿Y si no eran impresiones?, ¿y si no se trataba de algo producto de su imaginación?


        -¡Julia!, te estamos esperando, tía. Venga. 


        Salió de la profundidad de sus pensamientos y corrió hacia la entrada de la gran cocina. 


        Marcos estuvo de pie un rato junto al coche, luego de estacionarse. Estaba molesto, iracundo y sabía que era necesario calmarse porque no obtendría nada si se dejaba dominar por sus emociones. 


        Pensó en la guerra, en sus compañeros, en la muerte fría y despiadada de su amigo, en Julia. Este último pensamiento le heló la sangre ya que se trataba de alguien que no tenía ningún tipo de relación con lo que él hacía y apenas la conocía. Sin embargo, le atraía y sentía una serie de emociones que había decidido olvidar desde hacía tiempo. 


        Tenía que caminar cerca de un kilómetro hasta llegar a la sección que le correspondía. Odiaba tener que alargar aún más el desenlace de todo. 


        Entró por una puerta lateral, cerca del estacionamiento, y se adentró a un pasillo blanco, iluminado y frío. Se acercó a una especie de recepción. 


        -Buenos días, vengo a ver al coronel Ramírez. 


        -Por favor, coloque su nombre y firma para registrar su entrada. 


        Quien lo atendía observaba a Marcos con detalle. Sospechaba que se trataba del mismo hombre que había liderado campañas exitosas y que le había dado una serie de honores a los marines. Pudo haberle preguntado para el rostro de él era poco receptivo. 


        -Tome, este es un carné de visitantes. Para llegar, debe tomar…


        -Sí, ya sé cómo llegar. Gracias.


        Con sequedad, tomó la identificación y se dirigió a la oficina de su antiguo superior. 


        Las oficinas parecían particularmente tranquilas. Como si se respirara un ambiente de tranquilidad. De vez en cuando, salían soldados, coroneles, generales y oficiales que intercambiaban códigos incompresibles para los civiles pero muy claros para él. 


        No quiso saludar a nadie a pesar de haber visto algunos rostros familiares. Su paso era firme, contundente y resonaban como advertencias para quien quisiera cruzarse en su camino. 


        El kilómetro que él había calculado terminó a poca distancia de los elevadores y la oficina del coronel. Era una gran oficina, o al menos así lo recordaba. El escritorio era largo y pesado, con ese aspecto de los muebles de los 70. El coronel, para demostrar su poder e influencia, exhibía en una pared recubierta de madera, diplomas, reconocimientos y premios que había recibido a lo largo de su vida. Al parecer, no eran suficientes las condecoraciones que lucía con falta de modestia. 


        ¿Tocar o abrir la puerta? Otra vez sus emociones querían tomar el control de su cuerpo y de su mente. Debía permanecer tranquilo. 


        Tock. 


        -Adelante. 


        Marcos entró y se encontró al Laureano Ramírez, de pie y apoyado en su escritorio retro, con una sonrisa amplia y con la mirada fija en Marcos. 


        -Vaya, vaya. Esto sí que es una sorpresa. 


        Marcos no decía palabra. 


        -Venga, Marcos. Deberíamos saludarnos por los viejos tiempos. 


        -¿Qué tal si nos ahorramos el protocolo y vamos al grano?


        -No has cambiado nada, eh. –Decía mientras sonreía- A ver, siéntate. 


        Dio la vuelta y el asiento resopló por el peso de su cuerpo macizo. 


        -Bien, te hemos tratado de contactar y, según los informes, ha sido casi imposible así que hemos tomado medidas, digamos, un tanto extremas para llamar tu atención. 


        -No han sido medidas extremas. Me han acosado en mi trabajo, mi casa y hasta las personas que han estado conmigo. ¿Qué clase de estupidez es esta?


        -Primero, vamos a calmarnos, Marcos. 


        -No estamos en el ejército y no estoy bajo tu mando, por ende, puedo hablar como me dé la gana. 


        -Está bien, tienes razón, entonces es mejor que te explique qué sucede. Nos hemos topado con una célula terrorista que está planeado un próximo ataque a la ciudad en poco tiempo. No sabemos cuándo, sin embargo, eso fue el resultado del estudio de inteligencia. En vista de la situación, hemos querido reunir a nuestros mejores combatientes para que nos ayuden a la misión de evitar el próximo ataque. Hemos estado siguiéndote porque queríamos saber exactamente qué estabas haciendo y con quién para, así, tener la seguridad de que podríamos confiar en ti y hablar al respecto. 


        Marcos sabía que este tipo de mensajes no podían decirse por teléfono para evitar cualquier tipo de filtración de información. 


        -¿Qué tengo que ve en ello?


        -Eres el mejor recurso que tenemos. Tienes amplio conocimiento en táctica y manejo de armamento. Reflejos rápidos, francotirador, motivador, líder nato y tomas las habilidades del grupo para el cumplimiento de las metas. 


        -No quiero regresar. Tengo una vida completamente diferente. 


        -Lo sabemos. Hemos estudiado a todas las personas que están involucrados contigo. Inclusive esa chica que es fotógrafa. 


        -Cuidado con ella…


        -Cálmate. Como te dije, hemos estudiado y analizado a todos, sin excepción. Sabemos muy bien que has sido bastante enfático con que no quieres saber nada de esto, pero necesitamos tu ayuda urgentemente. 


        -¿De cuánto tiempo dispongo?


        -Aún no lo tenemos claro. Mientras más rápido te decidas, mejor. Por lo pronto, toma, este es un archivo con todo lo que necesitas saber de esta célula. 


        Marcos se levantó y se acercó a él. 


        -Quiero que dejen de acosarme y de sus investigaciones de inteligencia. Me tiene harto. 


        -Perfecto, pero recuerda, hay poco tiempo y debemos organizarnos lo mejor posible. 


        Marcos salió de la oficina y dio un portazo que se escuchó por todo el piso. Al encontrarse solo, el coronel sonreía para sí mismo. 


        Sostenía una carpeta algo pesada e iba con paso firme, decidido a salir de allí. Dejó el carné sin mirar atrás y volvió hacia la puerta lateral que antes lo había llegado de regreso a ese mundo.


        Abrió la puerta del coche casi a golpes y se dispuso a ir, finalmente, hacia la oficina. Mientras manejaba se distraía con los sonidos del recuerdo. 


        Click.


        BAM.


        Volvió el sudor de las pesadillas, el miedo y la respiración agitada. Su ex jefe había apelado a él por su sentido patriótico y sabía que lo manipulaba, podría tratarse de una mentira, de un último esfuerzo para que regresara pero ya tendría tiempo para pensar en ello. Por lo pronto debía ocuparse del trabajo… Y de Julia.


        La puerta se cerró tras ella y, por fin, un momento de tranquilidad. Había pasado unos días agitados y necesitaba relajarse. Su cuerpo aún le dolía por el sexo rudo con Marcos y se puso peor porque había pasado gran parte de la mañana, tomando fotos, subiendo escaleras, cargando cosas y siendo oídos de las quejas de su hermana. 


        Dejó sus cosas en el sofá y se desvistió. Era hora de tomar una ducha. En su cuarto de baño, había un espejo grande que había comprado en un mercadillo de pulgas. Cuando por fin pudo quitarse la ropa, quedó impresionada por las marcas que tenía en su cintura, caderas y nalgas, producto del encuentro con Marcos. 


        -Vaya, este tío sí que es rudo.


        Dijo ella mientras se mordía los labios. 


        Entró a la ducha y enseguida sintió felicidad al sentir el agua caliente que caía sobre su cuerpo. Sus músculos comenzaron a relajarse y los dolores ya no eran tan molestos. Como no tenía prisa, se tomó su tiempo. 


        Estaba tarareando Evil de Interpol cuando recordó varias cosas que le llamaron la atención. La mirada taciturna de Marcos cuando estuvieron juntos antes de que ella se reuniera con su hermana y esa extraña sensación de que la estaban observando. 


        -Por Dios, ni que el tío fuera James Bond. 


        Siguió tarareando pero sin dejar de sentir un poco de temor.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        V


         


         La oscuridad era abrumadora. Marcos entró a su piso y soltó las llaves en la cocina como solía hacer. Llevaba consigo la carpeta con los archivos e información que había recibido. No estaba seguro aún pero quería estudiar más al respecto. 


        Se quitó la chaqueta, la dejó en el sofá. Encendió las luces y suspiró. Todo lo que temía se había materializado. El ejército había regresado del pasado para arrastrarlo hacia un mundo que por tanto tiempo se había empeñado en dejar atrás y ahora, además de la amenaza terrorista sin dejar de lado el revoltijo de emociones que sentía por Julia. La cabeza estaba a punto de explotar. 


        Tomó la botella de whiskey reservada para momentos especiales, y procedió a servirse un trago para leer lo que tenía en frente. Abrió la carpeta y lo primero que vio fue la foto de un soldado en el suelo, con el cuello destrozado y un charco de sangre debajo de él. Tragó fuerte y siguió ojeando las imágenes hasta encontrar una serie de descripciones e informes que contenían todos los datos pertinentes: El nombre de la célula, los miembros, sus antecedentes, las víctimas y los lugares en donde operan. 


        Existen grandes probabilidades que la célula esté organizando un ataque a las ciudades principales del país. Es por ello que requerimos la ayuda de expertos en combate, inteligencia y planificación con el fin de eliminar esta gran amenaza.


        El enunciado le dio temor. Pensó en sus compañeros de trabajo, en sus familias y, claro, en Julia… Julia, ¿qué estaría haciendo ahora?, ¿podría verla?


        La fiesta estaba apenas comenzando. En el ambiente sonaba música de Sade, se escuchaba el sonido de las cervezas y los invitados se repartían entre sí, unos bocaditos de masa filo rellenos de pollo. 


        -Estos los hice yo, chicos. Se llaman “briouats” y son deliciosos. 


        -Te han quedado buenísimos, Julia. Quiero un camión de estos. 


        -Para eso, cariño, tendrás que esperar. 


        Y guiñó el ojo. Y todos rieron menos ella. Ella pensaba en Marcos y en lo preocupada que estaba por él la última vez que se vieron. 


        -Eh, tía, ¿todo bien? Toma una cerveza.


        -Sí, sí. Todo perfecto. Venga, que me hace falta. 


        Julia se encontraba en una reunión de amigos. Pensaba en quedarse en casa, durmiendo pero los planes se le fueron abajo ante la invitación de una noche divertida y diferente. Además, un espíritu tan alegre como el de ella no aguantaba mucho tiempo tranquila. 


        Lo cierto es que también quería quedarse para ver a Marcos. Quizás él también querría verla como ella a él. 


        Se fue del grupo y se dirigió a la terraza. Era un lugar despejado, ancho y elegante. La noche estaba un poco fría pero agradable. Tomó uno de las sillas altas y se sentó. Miró su móvil y estuvo pensativa. 


        -Un mensaje no puede ser tan difícil, Julia. 


        Respiró profundo, bebió un buen trago de cerveza y comenzó a escribir. 


        -Quiero verte. 


        Aún en el sofá, con la decisión tomada y con los ánimos por los suelos, Marcos quiso levantarse para tomar una ducha. Escuchó que le había llegado un mensaje. Después de leerlo, sintió que por fin sentía una brisa fresca. 


        Julia tomó lo último que quedaba en su botella y fue hacia la cocina para buscar más. Quería embriagarse. Se acercó a la heladera y se encontró a sí misma riéndose porque estaba contrariada por primera vez en mucho tiempo. 


        El tío le gustaba. Era evidente que era atractivo pero tenía una tristeza que le atraía y, además, la conmovía. Sabía que podría tratarse de alguien difícil pero Julia era una mujer terca por naturaleza así que eso lo veía como un reto. 


        Regresó y se unió a la conversación sobre películas de amor. Quiso distraerse un rato y comenzó a hacer bromas para no pensar aunque era imposible. 


        Tras una ducha reparadora, Marcos salió del baño para buscar algo para vestirse. Luego de haber recibido el mensaje de Julia, quería estar con ella la mayor cantidad de tiempo posible. Un par de vaqueros, una camisa de leñador, una chaqueta de cuero y unas zapatillas deportivas, y listo. 


        -Voy a buscarte. 


        Respondió y salió del lugar con entusiasmo. 


        El humo cubría parte de la sala y las risas cada vez más eran más fuertes. Julia estaba en el centro de la reunión hablando y encantando a todo el mundo. Sintió que su móvil había vibrado y lo tomó sin mucho ánimo, pensando que era su hermana o algún cliente. 


        “Voy a buscarte”.


        Sonrió y se sintió eufórica. Las cervezas no habían distraído sus sentidos y se levantó para tomar su bolso.


        -¿Y para dónde vas?


        -Debo irme. Es algo importante. 


        Sonrió y su amiga quedó en el umbral de la puerta con dos martinis. 


        -No puedes detener lo imparable. 


        Y se regresó a la fiesta. 


        Julia bajó y no supo qué hacer en un principio, gracias a su emoción. Sin embargo, tuvo que recuperarse porque debía encontrar el punto medio para que él supiera en dónde encontrarla. 


        -Encontrémonos en la misma plaza que nos vimos la primera vez. Estoy cerca de allí. 


        Bajó al subterráneo para esperar el tren que la llevaría cerca de la plaza. Por fortuna ya sabía cómo llegar sin perderse. 


        La camioneta de Marcos giraba en dirección hacia el lugar en el que se habían encontrado Julia y él luego de la sesión de fotos. Estaba sonriendo para sí mismo y quiso mantenerse así. La guerra estaba otra vez sobre él como una sombra pero ya tendría tiempo para ello. 


        Julia había tardado menos de lo que había pensado. Estaba ya en el lugar y, para calmar la ansiedad, encendió un cigarrillo. Marcos, por su parte, ya podía verla y estaba tratando de encontrar un lugar para estacionarse. 


        Se bajó del coche y la observó por un largo rato. Era innegable que se sentía feliz de verla. Decidió acercarse hasta encontrarse de frente. 


        -Debes tener cuidado, mucho de eso puede hacerte daño.


        Julia alzó la mirada y lo vio sorprendida. Soltó la colilla como si fuera una niña que esconde la travesura. Marcos empezó a reír y ella también. 


        -Venga, esto es para matar el tiempo. Nada más. Es un vicio que tengo controlado. 


        -Era una broma.


        Ayudó a que Julia se pudiera levantar y la sostuvo en sus brazos por un rato. Ella le tomó la cara y él se dejó abrazar. Estuvieron así hasta que él le dijo. 


        -¿Nos vamos?


        -Sí… 


        Al montarse en el coche, se enrumbó hacia su apartamento. 


        -¿Qué tal si vamos al mío? Me gustaría que conocieras mi piso… Si eso no representa mucho problema, claro. 


        Marcos pensó que ya Julia de por sí estaba en riesgo por estar con él. Le dio vueltas a la idea mientras ella lo miraba en silencio. 


        -Vale, ve diciéndome la dirección. 


        -Queda un poco lejos, la verdad… 


        -Está bien. Quiero ir. 


        Le dijo mientras sonreía. Aunque Julia se calmó un poco, Marcos pensó debía cuidar de ella tanto como pudiera… Sin importar el costo. 


        -Vale, debes ir por este lado porque vas a llegar más rápido…


        Los dos iban hablando de cualquier cosa. Marcos sentía que podía contarle todo así que sintió que sus esfuerzos pasados de ser un hombre callado y reservado, se habían ido por la borda gracias a Julia. Ella le preguntaba cosas, lo miraba, se mostraba interesada y eso a él le parecía nuevo. Julia no estaba fingiendo ser alguien agradable, simplemente lo era. 


        -¿Qué hacías antes?


        -Estaba en una fiesta con amigos. Había llevado unos bocadillos y parece que fueron un éxito. 


        -Así que cocinas… 


        -Ja, ja, ja, ja. No tan bien como tú, eh. 


        -Me gusta escucharte reír. 


        Marcos pensó que era un pensamiento para sí mismo y no se había dado cuenta que realmente lo había dicho. Al percatarse de ello, se ruborizó un poco y Julia le acarició la mejilla. 


        -A mí también me gusta cuando ríes. Me hace pensar que detrás de la imagen de hombre tipo comando, hay alguien diferente. 


        Él no supo qué decir. Bajó la cabeza y volvió a concentrarse en la ruta. Ella sólo sonreía. No quería hacerlo sentir presionado y menos cuando se conocían tan poco, además, no era su estilo. 


        Las afueras de la ciudad resultaban un mundo casi inexplorado para Marcos. Se había acostumbrado al centro y al constante ruido de las bocinas. Ahora estaba en un lugar verde, y sobre todo, tranquilo. 


        -Por aquí. Es una calle corta que lleva a unos pequeños edificios. Exacto, ahí es donde vivo. 


        Los edificios no eran muy altos y los alrededores resultaban agradables.


        -Este sitio es perfecto para las familias pero también para quienes queremos un poco de tranquilidad. 


        “Tranquilidad”, esa palabra de repente cobraba un significado diferente. Era aquello que Marcos tanto anhelaba y ahora se le escapaba de las manos a pesar de todo el esfuerzo que le tomó. Ahora estaba frente a una realidad que lo obligaba a abandonar lo que había logrado. 


        -Ven, la entrada está cerca. 


        Julia le tomó la mano y lo guió hacia la entrada del edificio. Marcos le resultó familiar porque era información que se encontraba en los archivos. Como su jefe le había mencionado, ellos también la habían investigado. 


        Iban caminando y se encontraron con una gran foto en blanco y negro, enmarcada y ubicada cerca de los elevadores. 


        -Este fue un trabajo que realicé para una beneficencia y quise donar esta obra al conjunto residencial. ¿Qué te parece?


        -Está increíble. Me gustaría ver más sobre tus trabajos. 


        -Ya los verás. 


        Entraron al piso de Julia y el aroma de canela y comino habían recibido a Marcos. A diferencia de su espacio, el de ella era más colorido y animado. Se acercó a la pared con las fotos y quedó embobado por un rato. 


        -Esto está increíble, Julia. 


        -Gracias, gracias. Toma, una copa de vino. ¡Ah!, este es un retrato de mi madre antes de que falleciera. Y este es uno de mis mejores amigos. Nos conocemos desde que éramos unos chiquillos. 


        -Me gusta mucho esta en particular. 


        Marcos se refería a una foto de ella de adolescente. 


        -Me la hizo mi profesor de Historia cuando estaba en el colegio. Él fue quien me ayudó con lo de la fotografía… También murió, pero me regaló esta foto como si fuera un hermoso tesoro. 


        Él se dio cuenta que ella también había perdido a personas importantes pero tomó la decisión de hacer su vida un lugar más agradable. 


        -¿Te gustó el vino?


        -Está delicioso. 


        -Es casero. Pensaba que lo de la cocina no era mi fuerte pero ya he tenido rachas de buena suerte. 


        Casi de un solo trago, Marcos se bebió el resto del líquido y se fue hacia ella como. Julia apenas pudo dejar la copa en la mesa que tenía cerca y se abrazó hacia él. Los labios de Julia eran una adicción que Marcos por fin había asumido. La suavidad y la carnosidad eran una especie de vórtice que lo conducía al placer.


        Julia se levantaba en puntillas y hacía un esfuerzo para que sus piernas no se convirtieran en mantequilla. Le excitaba la fuerza y la rudeza de Marcos y le gustaba aún más que él se diera cuenta al respecto. 


        Ella se separó por un momento y le dijo.


        -Ven, vamos para mi habitación. 


        Tardaron más tiempo porque Marcos la tomaba para besarle el cuello o los labios, para Julia también se le hacía difícil porque sólo quería arrancarle la ropa. 


        Llegaron a la habitación y él hizo que se parara para que quedaran de frente. Sus manos fueron a sus nalgas para apretarlas y acariciarlas. Su lengua fue directo a su boca y Julia lo mordía y lamía también.


        Ella gemía lento y suave y él exploraba sus pechos, cintura y cuello. La sostuvo de allí y apretó un poco, sólo un poco. Lo suficiente para que ella sonriera y le invitara a seguir con la mirada. 


        Afortunadamente, Julia tenía puesta ropa bastante ligera y Marcos pudo quitársela con rapidez. Ella se dejaba tocar y seducir por él. Él tenía licencia de hacer lo que quisiera con ella. 


        Julia estaba dando tropezones hasta que Marcos se decidió en alzarla entre sus brazos. A medida que él la besaba, admiraba el color caramelo de su piel, sus ojos y el cabello corto. Sus manos grandes rodeaban partes de ella y eso lo excitaba más. 


        Al poco tiempo, la dejó en la cama pero dándole la espalda. Julia se apoyó de sus rodillas y parte de sus brazos. En ese momento, sintió cómo el miembro de Marcos se adentraba dentro de ella. Suave, despacio, sin prisa. Querían sentirse con calma. 


        Julia ladeaba un poco la cabeza, el éxtasis la hacía sentir desfallecer, Marcos la sostenía y cada tanto la tomaba por el cuello y ella se humedecía más. Él apoyó su mano sobre su espalda para que se acomodara mejor y se sintiera más cómoda, mientras que disfrutaría al mismo tiempo de una vista tentadora. Sus nalgas expuestas y que dejaba entrever su ano y su vagina palpitante y rojo.


        Lamer o penetrar, Marcos estaba en ese dilema. Fue entonces cuando se arrodilló y pasó la lengua sobre su vulva. Julia tomaba las sábanas con sus manos en reflejo de dar a entender el placer que estaba sintiendo. 


        -Ah, ah, qué rico… Q-qué rico, por Dios…


        Los gemidos de ella hacían eco en su habitación, Marcos estaba imparable. Iba más adentro, la masturbaba, la apretaba. Mordía trozos de su piel para estimular más la excitación. La vulva de Julia era una especie de caudal. 


        Marcos percibió que ella temblaba un poco. Posó sus manos en sus muslos para controlar el movimiento. Después de unos minutos se levantó y volvió a colocar su pene dentro de ella, esta vez, con fuerza. 


        Sus manos fueron a la cintura de Julia para penetrarla con más agresividad. Ella, por su parte, tenía el rostro sobre la cama, gritando sin parar. 


        -Ábrete las nalgas. 


        Apenas ella pudo oír y así lo hizo. Sonreía para él aunque no la viera. 


        Más fuerte. Más rápido.


        Sus nalgas abiertas, la vagina caliente, todo ese escenario le producía una gran excitación. Humedeció su pulgar y comenzó a acariciar lentamente el ano de ella. Poco a poco, no quería ser agresivo. No allí. 


        Iba estimulando, tocando lentamente y ella se abría un poco más. Introdujo entonces su dedo en ella. Estaba impresionado con lo estrecho que estaba. Le daba curiosidad en sentirla desde allí. 


        -¿Te gusta?


        -S-sí… Mucho. 


        Mientras estaba dentro de ella, el pulgar de adentraba con agresividad. Sin embargo, no pudo aguantar más y volvió arrodillarse. Empezó a lamerle allí. 


        Él hizo que ella retirara sus manos para que tuviera más control. Sus manos fuertes se apoderaron de sus posaderas. Julia, estaba dominada por él y era una sensación diferente para ella. Estaba acostumbrada a tomar el control, a dar el primer paso. Marcos, desde el principio, fue quien había tomado la iniciativa y la había sacado de su zona de confort, él tomó las riendas en la cama y, hasta ahora, le había dado más que placer.


        La intensidad de las lamidas iban acrecentando las sensaciones, Julia estaba a punto de dejarse llevar cuando sintió de nuevo las manos de Marcos que la giraban para que quedara boca arriba. Él se acostó y su cuerpo quedó completamente extendido. 


        -Móntame. 


        Ella sonrió y se colocó a la altura de su miembro que estaba erecto y desafiaba hasta la gravedad. Poco a poco se sentó sobre él y sintió el delicioso dolor que le provocaba dentro de su vulva.


        1.


        2.


        3.


        Fueron las veces que gritó hasta que por fin lo tuvo dentro. Las manos de él tocaban sus pechos y Julia comenzó la marcha de sus caderas. Suave primero, rápido después. Pequeños saltos, movimientos pélvicos sensuales. 


        Marcos sentía el calor abrasador de Julia, quería que se moviera más rápido y fue entonces cuando la tomó con más fuerza haciendo que ella se moviera. 


        Julia se apretaba los senos casi con agresividad, gritaba, gemía, sentía un dolor delicioso, quería más de él. 


        Así estuvieron, como si quisieran destrozarse entre sí. Sus manos se juntaban o se paseaban por el cuerpo del otro, sus labios se tocaban o mordían para dejar marcas de un encuentro intenso y pasional. Los dos estaban muy lejos de la realidad, ya no había problemas, dolor o preocupaciones, sólo estaban ellos en una especie de sinfonía. 


        Volvieron a cambiar de posición, esta vez, Marcos se colocó sobre ella y Julia lo recibió con las piernas bien abiertas. Mientras la penetración era lenta, ambos se miraban a los ojos y quedaban absortos el uno con el otro. Julia le tomaba el rostro a Marcos y él la besaba con suavidad. 


        Ella se percató que él estaba gimiendo más fuerte, estaba de correrse. Siguió sosteniéndole el rostro y una mano de él la estimulaba en el clítoris. Quería que llegaran los dos al orgasmo. 


        Él lo hacía con más rapidez y Julia sentía un cosquilleo en la planta de sus pies. Marcos quiso dejarse llevar hasta que escuchó los gritos de ella cerca de su oído. Sacó su pene y se corrió en el abdomen y parte de las sábanas azules de la cama de Julia. Su cuerpo temblaba a medida que los hilos de semen salían.


        Un fuerte suspiro hizo que Marcos perdiera la fuerza y cayera sobre la pequeña figura de Julia. Se hizo un poco al lado pero ella aún lo sostenía y le acariciaba la cabeza. Pecho con pecho, mientras estaban tendidos, sentían los fuertes latidos de sus corazones que parecían ir al unísono. 


        Marcos de repente se despertó y se asustó al no reconocer el lugar en donde se encontraba. Sin embargo, recordó que estaba en el piso de Julia y que ella aún dormitaba a su lado, con la mano aún en su rostro. 


        La miró por un momento y luego se recostó sobre ella otra vez. 


        Se dio cuenta así que finalmente se había rendido. 


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        VI


         


        El sol calentaba la mano de Julia y ella se despertó de mala gana.


        -Joder, quiero seguir durmiendo…


        Las cervezas, los briouats y el sexo duro la habían agotado. Al recordó esto último, abrió los ojos y sonrió. Se sintió alegre y quiso abrazar a Marcos pero él no estaba en la cama. 


        Tomó una bata que colgaba descuidada en una silla cerca de la ventana y se la colocó. Empezó a buscarlo como si se tratase de un sabueso. Lo encontró en la sala, hablando por teléfono con expresión severa. 


        -Iré cuando pueda…


        Fue lo último que dijo antes de verlo colgar. 


        -Buenos días.


        -Hola, guapo. Pensé que habías huido. 


        -Eso nunca. 


        La alzo y se besaron con dulzura. 


        -¿Nos tomamos un baño?


        -Sí, vamos. 


        Ella apoyó su cabeza sobre el cuello de él mientras iban hacia la ducha. Se despojaron de las pocas prendas que tenían puestas y se introdujeron al pequeño espacio. 


        Los azulejos brillaron con las gotas de agua y el jabón. Luego de una lucha de cinco minutos por un poco de agua caliente, por fin comenzaron a celebrar acariciándose y dándose besos. 


        Marcos podía contar con una mano los momentos felices que tuvo a lo largo de su vida. Al estar con Julia, cada instante le brindaba la alegría y la emoción que había dado por perdido. Los años transcurrieron como una rutina interminable y hasta sofocante, pero ahí estaba, tomando una ducha y riendo con una chica que había logrado derrumbar todos los temores sólo siendo ella misma. Viéndola allí, tuvo miedo de lo que sentía pero también de perderla. Ella era una de las pocas cosas buenas que le había pasado en la vida y quería cuidarla. 


        -Estás como ido, ¿todo está bien?


        -Sólo estoy un poco preocupado. 


        Ella lo besó en los labios. 


        -Trata de no pensar en eso ahora, ¿vale? Anda, relájate un poco. 


        Él le tomó el rostro y volvió a besarla. 


        Salieron de la ducha. 


        Ella tomó una toalla y él se coló para que lo secara. Parecía un niño pero le pareció tierno el gesto así que siguió cuidándolo. Porque, al final, eso era lo que él deseaba, que lo cuidaran así fuera por un instante. Añoraba esa sensación que había perdido con el tiempo. 


        -Déjame buscarte una camisa. Creo que tengo algo por aquí. 


        Julia extrajo una franela de The Strokes. 


        -Sé que quizás no sea de tu agrado pero creo que es lo único que te quedará bien. 


        -Vale, por mí está perfecto. 


        Marcos veía cómo se vestía y arreglaba. Tomó un vestido negro de algodón, unas zapatillas deportivas de colores brillantes; se untó una crema en el rostro y con los dedos, se arregló el cabello. Notó que ella no se mira mucho al espejo, sólo lo necesario. La vio aplicarse un tono de marrón muy similar al color de sus labios. 


        Iba de aquí para allá, acomodando un poco la cama, la silla, los libros y las películas. Era algo desordenada e informal, todo lo opuesto a él. Cuando ella pasaba cerca de él, se detenía a darle un beso o a acariciarle el brazo o la mejilla. Era una persona muy de tacto, una mujer dulce y chispeante. 


        -¿Quieres desayunar?


        -Sí, tengo un poco de hambre. 


        -Vale, termina de arreglarte y te preparo algo. 


        Le guiñó el ojo y se desvaneció. 


        Marcos estuvo solo por un momento y sintió la necesidad de fotografiar cada momento que pasaba con ella.


        Tuvo el repentino impulso de tomarla y huir sin rumbo fijo. Sólo que fueran los dos porque daba igual los demás. 


        El aroma del café lo distrajo y se dio cuenta que era una decisión absurda y propia de una chaval. Era mejor dejar eso en el olvido. 


        Terminó de arreglarse y fue hacia la cocina para verla preparar el desayuno. 


        -Sólo me quedaré para el café. Debo salir ahora. 


        -¿En serio? Estaba emocionada por prepararte algo rico. Es más, hasta hice mi café especiado con cardamomo y canela. 


        -Lo siento. Debo hacer algo de trabajo y no puedo atrasarlo más. En serio, lo siento. 


        Ella le tomó la mano.


        -Ven, al menos tomémonos un café, eh. 


        -Vale. 


        Se sentaron juntos y los aromas que desprendían ambas tazas era más que adictivos. 


        -Esto huele estupendo.


        -Bébelo, es demasiado reconfortante cuando estás triste o cuando hace frío. Esto lo hacía mi madre cuando nos veía a mi hermana o a mí con la cara larga. 


        -Está delicioso. 


        -Puedo hacerte todos los que quieras. 


        Julia le tomó la mano y le sonrió. Marcos hallaba la sonrisa de Julia como una especie de oasis en medio del caos en el que se encontraba. Le besó el cuello y se quiso quedar allí hasta el infinito. 


        -Debo irme.


        -Lo sé.


        Él se levantó y la miró para luego besarle la frente. 


        Julia se quedó en sola en la cocina, admirando la taza de café vacía que tenía en frente y preguntándose qué era lo que tanto le preocupaba a ese hombre y por qué se comportaba de manera tan misteriosa. 


        El día estaba soleado y caluroso. Marcos caminó hacia la acera en donde aparcó el coche. Estaba dudoso en ir pero sabía que tenía que reportar su respuesta ante el coronel. No había tiempo que perder.


        Vio por el retrovisor que aún estaba la carpeta con la información que había recibido de la célula terrorista y de los posibles ataques que estaban planificando en las principales ciudades. Estaba preocupado puesto que si el Departamento de Inteligencia no se equivocaba, ellos también podían infiltrarse en cualquier organismo, saber nombres, antecedentes y, claro, acciones más radicales. 


        Sabía que debía darse prisa para estudiar más a fondo y tomar decisiones en pro de la seguridad nacional. 


        Mientras su cerebro estaba haciendo tácticas y planteando ideas para realizar ataques efectivos, pensaba en Julia y en la paz que ella le brindaba. Pensó también que era necesario que ella recibiera algún tipo de protección. No había problema si estaban juntos, lo complicado era cuando no y ahora la distancia se haría más evidente porque pasaría más tiempo ocupado. 


        De nuevo sus sentidos recordaron el cielo rojo, los gritos, el olor cobrizo de la sangre. La guerra, el miedo, la supervivencia. Se estaba adentrando de nuevo a ese abismo.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        VII


         


        -Debo ausentarme por un tiempo. Posiblemente venga para aquí para echarles un ojo pero no sé cuál será la frecuencia de esas visitas.


        -Venga, hombre, ¿pero todo está bien?


        -Sí, son asuntos que debo resolver. Pero, que no cunda el pánico, eh. Cuento con ustedes para que esto siga viento en popa. Además, estaré atento por si surge algún inconveniente. Saben que pueden contar conmigo. 


        El silencio de la oficina era ensordecedor. Marcos sabía que sus palabras de ánimo no serían suficientes y que era probable que, más bien, sus empleados tuvieran miedo. Pero ahí estaba, altivo, seguro y hasta sonriente, hizo todo lo posible en mostrarse con los mejores ánimos posibles. 


        -Vale, debo irme. Es preferible que me escriban porque veo complicado atender el móvil. Venga, chavales, dejen esas malas caras. No me he ido. Sólo estaré ocupado.


        Gonzalo estaba observándole, desde una esquina, sin decir nada. Sabía de qué se trataba o, al menos, tenía serias sospechas. Las llamadas, los mensajes encriptados, los hombres misteriosos en la entrada del edificio, todo esto, para Gonzalo era una señal de que se trataba de Laureano reclutando los servicios de Marcos. 


        -Seguramente algo muy grave está pasando. 


        Se dijo mientras veía a su amigo desde la distancia. 


        Marcos alzó su brazo en gesto de despedida y se giró. No quiso ver las oficinas, a los socios ni al resto del equipo. Las miradas de sorpresa y duda eran abrumadoras y no quería recordarlas nunca más. 


        Salió del edificio como si tuviera pies de plomo. Cada paso era difícil pero sabía que estaba tomando la mejor decisión posible. 


        -¡Eh, Marcos!


        Escuchó en medio de su ensimismamiento. 


        -H-hola, Gonzalo. No te vi en la reunión. 


        -Sí, ahí estaba, sólo que ordenaba algunas cosas. ¿Todo está bien?


        Ambos se miraron, Marcos sabía que no podía mentir a su amigo, especialmente, cuando habían compartido momentos estresantes y tensos. 


        -Entiendo, no tienes que decir más. 


        -Gracias. Estos días para mí han sido como una montaña rusa. Lo siento.


        En todos los años que llevaban conociéndose, era la primera vez que Gonzalo veía quebrarse un poco a Marcos. Siempre lo vio como una persona indestructible pero no era así, no en ese momento.


        -Entiendo, de verdad. Pero, hombre, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Cualquier cosa. 


        Marcos iba a declinar la idea pero pensó en Julia y en su seguridad.


        -¿Sabes?, sí voy a necesitar de algo pero quiero que esto quede entre nos. 


        -Perfecto, sólo tienes que decirme qué hacer. 


        Luego de haber cumplido con el primer paso, lo siguiente era visitar el cuartel y hablar con su, ahora, jefe. 


        Estaba más tranquilo, de alguna manera, había asegurado la tranquilidad de Julia y eso para él, era más que suficiente. El camino se hizo más corto de lo que hubiese querido. De nuevo, el mismo puesto y la misma puerta lateral.


        Tomó el carné y avanzó con paso firme y con el rostro inexpresivo. Los pasillos estaban más fríos, más blancos y más intimidantes. Como si hubieran cambiado de un día para otro. 


        Marcos estaba cerca de la oficina cuando escuchó algunas voces.


        -… Es necesario armar el equipo de trabajo.


        -¿Han revisado los movimientos de esta gente?, son más que veloces. 


        -Creo que un equipo debería viajar al lugar para inspeccionar y ver qué hacen para luego reportar la situación. Esto es muy delicado. 


        Suspiro. 


        Click.


        Se abrió la puerta y el coronel lo recibió con una gran sonrisa. 


        -Estimado, Marcos. Para mí es un inmenso placer contar con tu presencia. Has llegado en el momento adecuado. 


        Con él, estaban cinco personas más, las cuales Marcos no pudo identificar. 


        -Ellos forman también parte del equipo. Dos especialistas en armamento militar, uno es el hacker más cotizado del país, esta chica de aquí es experta en combate cuerpo a cuerpo y este joven es piloto de helicópteros, aviones, aeroplanos y cualquier cosa que puedas imaginarte. Todos y cada uno de ellos saben a la perfección su profesión y han estado vinculados con la inteligencia nacional y militar. Además, les he hablado de ti y saben de tus capacidades… Y ha sido así porque eres el líder de equipo. 


        Esa notificación no le extrañó en absoluto a Marcos, sabía que ese sería su rol y no le causó ninguna preocupación. No era la primera  vez y se sentía más que capacitado. 


        -Es un placer conocerlos a todos. No obstante, no podemos perder el tiempo con formalidades, nos encontramos con un escenario peligroso y preocupante. 


        -Sí, hace pocos días la célula hizo un ataque en Londres. Antes de ese, sucedió otro cerca de El Parlamento. Se estiman que fueron ellos pero aún no se les ha adjudicado la responsabilidad. Supongo que tiene que ver para controlar las acciones civiles. 


        Laureano los observaba casi en éxtasis. 


        -Bien, ya veo que están trabajando. Es mejor que nos mudemos a un lugar más apropiado en donde podrán contar con los mejores equipos para investigación y rastreo. Dependiendo de lo que encontremos creo que será conveniente hacer el grupo para que vaya al epicentro de la célula.


        Esto era más grande de lo que Marcos hubiera deseado. No había opción. No había manera de echar para atrás. 


        Julia se encontraba en un restaurante de sushi haciendo una sesión para la reinauguración del local. Estaba riéndose como siempre, haciendo chistes y conversando. Sin embargo, dentro de ella sabía que algo no estaba bien. De hecho, desde hacía poco rato, sentía que la estaban siguiendo y era una sensación que le era familiar, especialmente, por aquella vez que fue a reunirse con su hermana y vio una sombra extraña y sospechosa. 


        Su vida tranquila y relajada estaba tomando un giro extraño. 


        -¿Y si este tío de verdad es James Bond?


        No podía darle cabida a ese pensamiento o de lo contrario el sashimi se vería desenfocado. Dos horas más tardes de fotos de platillos, mesas, arreglos florales y fachada, Julia estaba sentada en una mesa con los pies cansados y un gran vaso de cerveza.


        -En un momento te traeremos el cheque, por lo pronto, queremos que disfrutes de estos roles de atún y salmón. 


        -Mi estómago se delató a sí mismo. 


        Tras unas risas, Julia volvió a estar sola y a punto de disfrutar de su almuerzo gratis. 


        -Si sigo así, terminaré rodando por las calles. 


        Trató de hacerse reír pero lo cierto es que estaba preocupada. Lo cierto es que ella era una mujer práctica que siempre fue libre y no le gustaba sujetar a nadie a sus designios. Pero también sabía que Marcos era un tipo diferente. Él tenía algo que la hacía sentir diferente a pesar de lo diferentes que eran. 


        Pero eso era sólo el principio, también porque justamente en ese momento, había entrado alguien de extraña apariencia. 


        -Estoy paranoica, por Dios. 


        Se decía. 


        De repente, la luz brillante del local se ensombreció. El cielo anunciaba una tormenta que se avecinaba. Parecía un presagio de lo que pasaría. 


        Los siete estaban sentados en una especie de oficina oscura pero bien iluminada dentro del cuartel. Marcos hablaba con el coronel para determinar cuáles iban a ser las próximas acciones a realizar. 


        -Creo que lo más conveniente es que tres de nosotros vayamos al sitio. Yo puedo ser el contacto con nuestra fuente para que nos guíe mejor y podemos acercarnos un poco hacia los planes de la célula. 


        -¿Estás seguro que quieres hacer esto? Es arriesgado y hace tiempo que no has pisado suelo enemigo. 


        -Sí, creo que es necesario que nos tomemos unos días, al menos. El chaval nos puede ayudar con la ubicación para que no perdamos el tiempo.


        -No tengo problema en acceder si ya has tomado la decisión. Entonces comencemos la planificación. Tú escogerás a quienes quieres que vayan contigo. 


        -Vale… 


        Marcos sabía que, con eventualidad, debía dejar la ciudad por unos días. Aquello sería sólo el principio. 


        Luego de estar todo un día entre generales, coroneles, cafés y decisiones fuertes, estaba listo para irse a casa, tomar un baño, comer algo y, claro, hablar con Julia. Era momento de hablar con ella con franqueza y arriesgarse ante una negativa. 


        El piso se sentía lejano, como un lugar extraño. Podría ser por las razones correctas o por una decisión de vida arriesgada. 


        Dejó sus cosas en la habitación y, antes de tomar un baño, le escribió a Julia.


        -¿Tienes tiempo esta noche?


        Al otro lado de la ciudad, Julia dormía extendida en su cama. Se despertó al escucharse roncando. Entre la risa y el cansancio, le pareció escuchar su móvil. 


        “¿Tienes tiempo esta noche?”


        Sonrió y fue a tomarse una ducha. 


        Marcos había salido y comenzó a vestirse. Quería hacerle algo de comer a Julia, hacerle el amor y luego quedarse con ella, ignorando a todo lo demás. Extrañaba su piel, su olor, el cabello corto y rebelde, sus labios gruesos y sus ojos negros. 


        -Estoy saliendo. Espérame abajo. 


        Leyó ella. 


        -Aún tengo un poco de tiempo. 


        Se dijo, mientras se arreglaba. Había optado por un look informal porque quería estar cómoda. Unos vaqueros anchos, zapatos deportivos, una franela blanca ajustada y un cárdigan gris porque la noche se estaba volviendo un poco fría. 


        Se veía en el espejo, maquillándose un poco, arreglándose con los dedos y recordó las manos blancas y fuertes de Marcos, el gris de sus ojos, la voz grave, el mentón cuadrado. Aunque moría por estar con él también estaba dispuesta a extraerle un poco de información. Quería que se sintiera cómodo con ella para que tuviera todo la libertad de contarle todo lo que ella deseaba saber. 


        Un tiempo después, Julia bajó al lobby y al poco tiempo arribó la enorme camioneta de Marcos. Sonrió y fue corriendo hacia el coche. 


        Él, por su parte, salió para recibirla con un abrazo. No había pasado mucho tiempo pero se había sentido como toda una eternidad. 


        La calle estaba atestada, había ruidos por doquier, gente caminando, charlando, riendo, bocinas y niños corriendo. Eso no importaba, sólo contaba ese cálido, estrecho abrazo. El encuentro de los dos que estaban celebrando los dos. 


        Julia le tocaba el rostro y él se le pegaba a su pecho como un pequeño cachorro. Los dos estaban en medio de la algarabía, ignorando las miradas de los demás. 


        -Vámonos.


        Dijo él y fueron hacia el coche. 


        Ya adentro, Julia esperó a que él terminara de entrar y se acomodara en el asiento. Antes de que él dijera palabra, ella lo tomó por el cuello y se acercó hacia su rostro.


        -Te he extrañado mucho, eh.


        Lo besó y él quedó completamente indefenso ante ella. 


        -Debemos hablar de algunas cosas. Tengo que mucho de mí. 


        -No hay prisa, Marcos. Cuando te sientas listo, sólo hazlo. 


        -Lo sé, pero debes saber… Es importante.


        -Vale, mejor vámonos.


        Atravesaron toda la ciudad tomados de la mano. Julia estaba sonriente y eso era lo que él quería ver de ella.


        Cada vez que estaban acercándose al edificio en donde vivía Marcos, Julia estaba sintiéndose cada vez más preocupada. No quiso pensar mucho sobre aquello que debía saber pero ahora estaba tomando consciencia de la urgencia de él en decirle lo que estaba pasando. Aunque eso era preocupante también la aliviaba un poco. 


        La ayudó a bajarse del coche y quedaron un frente al otro. Los ojos de Marcos ya no daban esa impresión de hombre frío. Ya no. Ahora era diferente, la miraba con más calidez. Julia hacía lo mismo y se puso de puntillas para alcanzarlo un poco. 


        -Te has vuelto más alto, me parece.


        -Y más fuerte…


        La tomó por la cintura y la besó con dulzura.


        Subieron y la oscuridad se volvió luz en el piso de Marcos. Entraron tomados de la mano, procurando vivir una especie de sueño. 


        Ambos tenían hambre, ambos tenían que hablar pero la tentación de sentir sus pieles juntas era más fuerte que todo lo demás. Fue por ello que él la tomó en sus brazos apenas estuvieron en la sala, y comenzó a besarla. 


        -Te he extrañado tanto…


        Ella se dejó vencer entre el calor de su cuerpo. Sus labios gruesos lo besaban, rozaban su cuello blanco y con aroma de loción después de afeitar. Adoraba que fuera tan preocupado por su aspecto. Tan pulido, tan perfecto. 


        Marcos estaba concentrado en ella, en la intensidad de sus besos. Se sentía como estar en otro mundo.


        -Vamos.


        Fueron a la habitación y Julia se sorprendió con lo que él tenía preparado. En las esquinas de la cama, sobresalían extremos de cuerdas de color negro. Ella infería de qué podría tratarse pero prefería que él la sorprendiera. 


        Siguieron besándose pero esta vez con más fuerza. Manos acariciando, labios rozando, las ropas caían lentamente en el suelo. Por fin, luego de abrazos intensos, sus pieles estaban tocándose como tanto habían ansiado. 


        -Puedes hacer conmigo lo que quieras. 


        Dijo Julia mirando a los ojos a Marcos. Ella lo dijo lento como que para él no olvidara lo que acaba de decir. 


        Convertido en un devorador, él le ordenó. 


        -Acuéstate y abre las piernas. 


        Con movimientos sutiles, ella acató la orden y se dejó caer en la ancha y suave cama. En silencio, Marcos le ataba las muñecas a las cuerdas. Luego de hacerlo, también hizo lo mismo con los tobillos. 


        Julia lo miraba con amor y vio cómo él se acercaba hacia su cuerpo. Tomó su mano blanca y comenzó a masturbarla. Ya ella estaba húmeda pero quería que lo estuviera un poco más. La sostenía del cuello, con firmeza, mientras sus dedos aún jugaban con su clítoris. Ese cosquilleo, ese calor intenso que sentía Julia en la planta de sus pies. 


        Él, cada tanto, llevaba sus dedos mojados hacia sus labios.


        -Podría hacer esto todos los días. 


        Ella no podía responder, apenas podía mantener la consciencia ya que el placer la llevaba hacia otras dimensiones. 


        Volvió masturbarla pero también adoraba su cuerpo. Lo tocaba sin parar. Cálida y brillante, así era Julia. 


        Tomó sus manos y abrió con más fuerza las piernas de ella. Estaba preparado para penetrarla, no podía esperar más. Su miembro, palpitante, lo introdujo de golpe. Un grito le dio la bienvenida hacia sus carnes y ella no dejó de estremecerse. 


        Entraba y salía, en un movimiento casi sin parar. Marcos introducía su pene en la humedad de Julia, aquella que tanto adoraba. La veía mientras tanto, la besaba, introducía su lengua con salvajismo. Él se convertía en una especie de depredador. 


        Seguía penetrándola y tuvo que parar para no correrse dentro de ella, aunque era eso lo que más deseaba más que nada en el mundo. 


        Fue entonces cuando extrajo su pene y admiró su vulva enrojecida. Quería continuar pero entonces llevó su miembro hacia los labios de ella. 


        -Abre la boca.


        Julia comenzó a lamer y a recibirlo dentro de su boca. Él veía cómo lo ensanchaba gracias al grosor. 


        -Mírame.


        Y así ella lo hacía. Lo miraba con los ojos llorosos, llenos de placer. 


        Él no quería parar, ese era el tipo de espectáculo que quería disfrutar. El ver cómo ella lo chupaba con esfuerzo y hasta casi devoción. Al mismo tiempo, él llevó su mano hacia la vagina de Julia y las palmaditas no se hicieron esperar. 


        Eran suaves, no agresivas. Sólo buscaba estimularla, que deseara más de él. 


        1.


        2.


        3.


        Los gritos de Julia cada vez que recibía aquellas palmadas en su vientre. Palmadas deliciosas, intensas. 


        Marcos estaba a punto de explotar así que entonces volvió a llevar su pene a los labios carnosos de Julia para que ella volviera a lamerlo. Así hizo y su respiración no tardó en agitarse rápidamente. 


        La tomó del cuello y fue cuando los chorros de semen se desplegaron en todo el rostro de ella. Sus hilos calientes eran depositados en su boca, mejillas y hasta el cabello. 


        Ella le sonreía. Él se acercó. 


        -Aún no he terminado contigo.


        Su cara fue a parar en la vulva de Julia. Comenzó a comerla con desesperación. Succionaba, mordía, lamía. Hacía una variación de ritmos e intensidades que la hacían sentir que su espíritu dejaba su cuerpo en pequeños fragmentos. 


        Marcos sentía en su boca y en sus manos cómo ella se estremecía con fuerza y allí, en ese instante, que recibió el orgasmo más intenso que jamás había recibido y fue el que ella le había dado. 


        Sus labios y rostro estaban empapados de Julia y, como un gato, se relamía con cara de placer. 


        Poco a poco, Marcos desataba las muñecas y tobillos de ella. En aquellos lugares, podía observar las marcas enrojecidas por las cuerdas. Él la tocaba para aliviar el ardor. Ella, al verse liberada, se refugió en él. Quería quedarse en su regazo por siempre. 


        La cabeza de Julia descansaba en el pecho de Marcos. Ella dormía y él tenía la mente en ese instante… Y en lo próximo que estaba por venir. 


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        VIII


         


        Aún era de noche cuando Julia se despertó de repente gracias al olor de queso fundido. El estómago le crujía con fuerza y se tomó el tiempo para levantarse y reunirse con Marcos. 


        -Mi intención era prepararte una cena más elegante pero creo que estos sándwiches no te decepcionarán. 


        -Sé que me gustará mucho, guapo. 


        Él sonrió y sirvió dos platos blancos con un par de sándwiches de queso fundido, jamón ahumado y vegetales frescos. 


        Comenzaron a comer hasta que él, se quedó en silencio para hablar. 


        -Sé que debo hablar unas cosas contigo. 


        -No estás obligado a hacerlo.


        -Lo hago porque quiero. Sabes que soy ex marine y, aunque dejé la vida militar, me he visto en la obligación de regresar. 


        -¿Regresar?... No entiendo. ¿Qué sentido tiene regresar?, ¿es lo que quieres?


        -No, realmente no. Hice todo lo que pude para evitarlo pero fue imposible. Uno de mis ex jefes solicitó mi apoyo y de otros más para una misión de suma importancia. De hecho, supongo que te diste cuenta de que te han estado siguiendo, ¿no? 


        Julia estaba sorprendida. Al final, parece que sí se trataba de una especie de James Bond. 


        -Ja, ja, ja. No pongas esa cara. Si lo sentiste antes, eran los del departamento de inteligencia. Posteriormente, sí fui yo. Quiero que te tengan vigilada y protegida. 


        -Esto me está asustando un poco.


        -Tranquila, todo está se resolverá. Tengo la convicción de que así será. Por lo pronto, debes confiar en que es la mejor decisión para ti. 


        -Eso me hace sentir, incluso, con más miedo. 


        -Entiendo. No es fácil de comprender. 


        Marcos volvió a cobrar el rostro reflexivo. 


        -Hay algo más, ¿verdad?


        -Sí. El estar en esta misión también me obligará a estar ausente. No sé por cuánto tiempo. 


        -Dios mío, Marcos. No me digas que es de vida o muerte. 


        -Será mejor que no te diga más porque no quiero comprometerte. No, Julia, no. No hay por qué alterarse. Tienes que confiar en mí. Eso es lo único que te pido. 


        Se tomaron de las manos y estuvieron en silencio por un rato. Ella quería ser fuerte pero la situación la abrumaba demasiado. Deseaba entender, pero no podía. 


        -¿Cuándo debes irte?


        -Lo más pronto posible. De seguro será mañana. 


        Julia miraba al vacío. Marcos tenía el rostro suplicante. 


        -Está bien. Pero quiero que prometas que te cuidarás. Tienes que regresar.


        Marcos sabía que era una promesa difícil de mantener pero lo hacía por ella. Finalmente, había asumido que Julia le hacía bien y que era la persona que le brindaba paz… Esa paz que tanto había anhelado. 


        -Lo haré. Regresaré. 


        Terminaron de comer a duras penas. Fue una cena amarga y con los ánimos tristes. 


        Marcos recogió los platos y los vasos, mientras Julia lo miraba desde la mesa. El reloj anunciaba que aún era de noche y que todavía quedaba tiempo para estar juntos. 


        -Estoy cansada. ¿Podemos dormir?


        Marcos asintió y extendió la mano. Los dos caminaron hasta la habitación. Julia sentía que las piernas le fallaban y no tardó en acostarse. Marcos hizo lo mismo y la atrajo hacia él. Compartían el calor y la tristeza de una despedida que no sabían por cuánto tiempo iba a prolongarse. 


        El despertador sonó y Marcos se levantó como en sus días en el ejército. Estaba ya alerta y se disponía a prepararse cuando vio que un lado de la cama estaba vacío. Se levantó y fue a la cocina, la sala, balcón y el baño. Nada. Nadie. 


        Volvió a hacer el recorrido y encontró una nota pegada en la nevera. 


        -No pude quedarme toda la noche porque para mí es difícil verte partir. Quiero que regreses. 


        Esas fueron sus palabras. Se sentía derrotado porque quería verla tanto como pudiera, sin embargo, también sabía que no podía intervenir en su decisión. Por ende, era momento de que se preparara para lo inminente. 


        Julia no pudo dormir en toda la noche. De hecho, luego de acostarse, se dio cuenta que le tocaría enfrentarse a un escenario triste y no estaba preparada para ello. Así que esperó un rato, lo suficiente para sentir que él estaba dormido y salió a hurtadillas en medio de la madrugada. 


        Apenas había llegado a casa, lloró un poco y prefirió no pensar más. Al menos tendría unas cuantas horas más para descansar lo que no pudo.


        -Marcos, salimos en la tarde. El coronel confirmó la orden y ya emitieron los boletos de salida. Encontramos la localización y estamos preparándonos. Te esperamos a las 0100 horas para que salgamos todos juntos. 


        -Vale, perfecto. Nos veremos en un rato. 


        Tuvo que reprimir el impulso de salir a buscarla. Era preferible que dejara las cosas como estaban así que comenzó a prepararse. 


        Vendría una temporada larga y extenuante.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        IX


         


        Julia perdió el sentido del tiempo. Ya no recordaba la última vez que había visto a Marcos. Trataba de enterarse a través de las noticias. Buscaba algún nombre, un dato, un trozo de algo que le diera información pero, no obstante, se encontraba en la deriva. 


        Por su parte, se atiborró de trabajo y de fiestas. Hasta tuvo un par de salidas inocentes con unos amigos, de los cuales no prosperó nada puesto que sólo pensaba en él. 


        Su hermana le preguntaba sobre ese hombre misterioso pero no sabía qué responder, no había nada qué decir. 


        -Nos ha ido muy bien gracias a ti. Todos los clientes ven las fotos y quedan enamorados. 


        -Eso pasa cuando haces las cosas con amor. Me encanta que les vaya muy bien. 


        -Como dije, los dos pensamos que es gracias a ti. Por eso queremos contratarte para que vuelvas a planificar una sesión. Compramos el local de al lado y la hamburguesería la haremos más grande. Estamos hasta pensando en hacer un espacio para eventos especiales pero no queremos ponernos ambiciosos en tan poco tiempo. 


        -Vaya, me tienen impresionada. Y claro que sí, estaría más que encantada de formar parte del proyecto. Lo único es que necesito que me digan con exactitud la fecha puesto que estoy de trabajo hasta el tope.


        -Seguro, seguro. No te preocupes. Busca tu agenda para que escuches el día y así vamos conversando al respecto. 


        Julia terminó de anotar y no se percató sino hasta más tarde que se trataba del mismo lugar en el que había conocido a Marcos. Sonrió y sintió  un poco de dolor en el pecho. 


        -Joder, en dónde estará. 


        Dos días después, iba hacia el centro con un cargamento de equipos y tratando de mantener los ánimos. 


        -¡Hola!, gracias por venir. 


        -Hola, no veo los platos. ¿Todo está bien?


        -Sí, lo que sucede es que nos llegó un cliente importante. ¿Te molestaría esperar un poco?


        -No, no. Está bien. Así tengo oportunidad de montar los equipos. 


        -Vale, disculpa, Julia. Sé que eres muy puntual con tu trabajo.


        -Venga, está bien. 


        Julia no pudo esconder su mal humor así que se puso a trabajar. El local estaba cerrado así que no habría que disimular la simpatía. 


        Una pequeña campanilla anunció la llegada de una persona.


        -Disculpe, el lugar está…


        Se quedó congelada. No supo qué decir. No daba crédito a lo que veía. Era Marcos.


        -Qué suerte haberte encontrado aquí. 


        Ella no podía decir nada. 


        -Llegué hace muy poco. No te avisé porque sólo pensé en que quería verte… Lo siento.


        Sus grandes ojos negros se llenaron de lágrimas. Dejó lo que tenía en las manos y fue a abrazarlo. 


        -Regresaste.


        -Te dije que lo haría. Ahora todo saldrá bien.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Lencería Rota


         


        Romance, Erótica y BDSM con la Modelo Esclava y el Empresario Millonario
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        -¡Joder!


        El tacón había quedado atascado en una rejilla. 


        No había esfuerzo que valiera la pena, mientras más halaba, parecía aferrarse más entre en el pequeño espacio. 


        Un largo y fuerte suspiro fue suficiente como para rendirse en medio de la calle que, de paso, estaba atestada de gente. 


        -Dios mío, ¿por qué karma estoy pagando?


        Mientras Victoria luchaba para sacar el tacón de aquella trampa, vio su reflejo en el vidrio de la tienda que tenía al lado. El pelo largo se veía despeinado y el maquillaje cuidadosamente aplicado, parecía perder ante las gotas de sudor que aparecían debido al esfuerzo. 


        Ella, al verse así, recordó que alguna vez había sido una gran modelo de pasarela. Los flashes, el caviar, las botellas de champaña y la ropa lujosa apenas eran un abreboca de lo que vivía todos los días. 


        Los diseñadores se peleaban por ella y su agenda, tan apretaba, la hacía rechazar relaciones muy profundas porque, literalmente, no tenía tiempo para atenderlas. Vivía en un apartamento lujoso, frente a grandes tiendas porque no había suficientes zapatos, chaquetas o bolsos que la satisficieran. 


        Sin embargo, el tiempo no paraba de correr. A los 14 años había sido el rostro de una gran marca de vaqueros y 10 años después estaba desesperada por renovar el contrato. Ya no pasaba directamente hacia los probadores para hablar con los clientes habituales, ahora estaba sentada esperando ansiosamente por una audición para un pequeño comercial de tractores. 


        Victoria seguía siendo hermosa. De piernas largas, cabello largo castaño claro y ojos azules. De andar sensual que vendería hasta un saco de papas, pero ella había olvidado que el mundo de la moda era efímero y que todo lo que había tenido alguna vez, se esfumó. 


        Tres años después de aquella audición nefasta, Victoria no tuvo otra alternativa que buscar trabajo en algo relacionado a la moda. Fue entonces cuando obtuvo el trabajo como vendedora en una tienda cerca de aquel centro en donde solía estar como compradora compulsiva. 


        El apartamento que tenía lo vendió y arrendó uno mucho más pequeño calles más abajo. Por suerte, no tenía que compartirlo y eso lo veía como un logro. 


        Ahora estaba allí, en una rejilla peleando con la frustración y con el tacón atascado. 


        -¡Joder!


        Los 10 minutos se sintieron como horas. Finalmente venció y cojeando, llegó a la tienda. 


        -¡Vaya! Pero tienes una cara de…


        -No es necesario que me lo digas. ¿Hay zapatos en el almacén?


        -Sí, un par de zapatillas. Venga que se te rompió el tacón, Victoria. 


        -No sabía tus dotes de observadora. Voy a por ellos, colócalos en la plantilla para que lo descuenten, por favor. 


        -Vale. 


        Aún era temprano y tenía tiempo para arreglarse un poco y simular que nada había pasado. Se dirigió a un pequeño almacén y alcanzó una delgada caja. Por suerte, las zapatillas eran de su número y hasta de su gusto. 


        Con sus dedos, peinó el cabello y se aplicó un poco de polvo compacto para borrar todo rastro de sudor y desesperación. Ahí estaba, a sus 27 años tratando de enrumbar su vida lo mejor posible. En sus manos tenía una carpeta con direcciones de agencias que podrían contratarla. 


        -Pronto saldré de este hueco. 


        Se decía con esperanza aunque ya llevara tres años en el mismo lugar. Luego de arreglarse, se levantó con un poco de ánimo, guardó sus cosas y fue hacia la tienda para empezar a trabajar como siempre. 


        -Vi que te liaste a llegar a aquí. 


        -Sí, se me atascó el tacón por una rejilla de por aquí. Afortunadamente estaba cerca. 


        -Venga, qué mal eso, eh. 


        -Sí y ya pasó. 


        Victoria volteaba los ojos cada vez que debía tolerar los comentarios de sus compañeras de trabajo. Cada vez era más difícil. 


        Arthur era uno de los hombres más poderosos del país. De hecho, estaba sentado en su escritorio viendo la portada de Forbes en donde aparecía su rostro. 


        “El visionario del momento”


        Sonreía debido a que le parecía que el título era ridículo. Sólo había accedido a la entrevista porque le emocionaba la idea de hablar sobre un nuevo programa que había desarrollado que le daba la oportunidad de predecir la caída de la bolsa y cómo ello podría beneficiar a pequeños negocios. Pero no, a pesar del medio, Arthur sintió que se encontraba en un programa del corazón y no algo más serio. 


        -Sí, la he visto y me hace ver como un perfecto imbécil. No, no es gracioso. Ahora me veré como un chaval tonto. Lo que necesito. 


        Seguía hablando por teléfono con un tono de enojo y frustración. 


        -Vale, esta tarde hay una reunión con unos inversionistas y creo que todo irá bien. Quiero que se implemente el programa para que tengamos un poco de seguridad. Sí, ya he llevado todo para que registren la idea. Perfecto, te esperaré entonces. 


        Colgó la llamada con una sonrisa. Todo parecía ir viento en popa. Nada podía detenerlo. Se levantó de su silla de cuero y se acercó al ventanal de su oficina, aquella que tenía una vista hacia la ciudad. 


        Desde esa posición, se sentía como el rey del mundo. Había trabajado arduamente para alcanzar el estatus que tenía actualmente. Desde sus inicios como cajero en una tienda de conveniencia, Arthur aprendió la importancia del trabajo duro y de la constancia. Además, trabajar en un ambiente así hizo que su gusto por los números se volviera más profundo. 


        Gracias a ello ganó una beca y estudió economía en una prestigiosa universidad. Nadie en su pequeña familia había logrado alcanzar estudios superiores y eso  lo enorgullecía. Sin embargo, no todo era cuentas, cálculos y trajes bien entallados. Arthur, a pesar de su apariencia dura, escondía un secreto que mantenía bajo llave: Era asiduo en el BDSM. Es decir, no sólo le gustaba el control en una oficina sino también en la cama. 


        A medida que escalaba, se daba cuenta que debía ir con cuidado y prudencia con quién era conveniente exponerse. Debido a ello, se creó un aura de misterio en cuanto a su soltería. Se decía que tenía un harén o que era asexual. Los rumores sobre él le resultaban molestos porque le restaban valor a sus logros. 


        Afortunadamente eso no había pasado dentro de su entorno ya que contaba con el respeto de sus padres. En ese aspecto todo estaba bien… En el otro no. 


        A pesar de sus encuentros casuales en donde dejaba salir su verdadero ser como Dominante, le hacía falta encontrar algo más estable. Una compañía que pudiera disponer sin importar la hora o el lugar, que estuviera siempre allí. Pero por supuesto, eso no era fácil. 


        Mientras veía la calle y a las pequeñas personas de un lado para el otro, Arthur se sentía más poderoso que nunca. 


        El día transcurría con lentitud. A pesar de estar a mitad de semana, había poco movimiento. Poca gente entraba y para Victoria, quien tenía el miedo a perder el trabajo incrustado en el corazón, le preocupaba esa situación. 


        A pesar de no sentirse a gusto en donde se encontraba, se había esforzado en ser la mejor vendedora del mundo. Era amable, atenta y ponía en práctica sus conocimientos en moda para aconsejar a las clientas. Un servicio infalible y que le hacía resaltar de las demás. 


        Pero la sola idea de perder lo que había logrado, le causaba una preocupación indescriptible. 


        -Hoy ha sido un lento pero mañana será mejor. Así será. 


        -Espero que sí. 


        -Venga, tía. Tienes tres años aquí. No es la primera vez que hemos tenido un día flojo. 


        Aunque no quería admitirlo, Victoria sabía que era verdad y que era más conveniente descartar ese pensamiento por uno más positivo. Mañana sería un día diferente. 


        Bajó la santamaría, puso el candado y se preparó para marcharse a casa. Comenzó a caminar y recordó la carpeta que tenía entre sus manos. Algún día tenía que reunir las fuerzas para animarse y volver a hacer audiciones. De esa manera, volvería a la vida de antes y más nunca tendría que preocuparse por las cuentas. 


        La distancia entre el edificio y la tienda no era mucho pero era como pasar de un mundo a otro. Vivía en un edificio no muy alto en una zona urbana repleto de anuncios de neón y ruidos de corneta. No era el mejor lugar para descansar después de un arduo día de trabajo. 


        Victoria subió hasta el último piso en donde se encontraba su apartamento. A pesar de ser pequeño, tenía la ventaja de contar con una puerta que la llevaba directamente a la azotea. El estar allí la relajaba. Escuchaba los ruidos, sí, pero tenía una vista impresionante. A veces sólo necesitaba una lata de cerveza, una silla y una pequeña bolsa de maní japonés. Era más que suficiente. 


        Abrió la puerta y se sintió relajada inmediatamente. Dejó las llaves en un recipiente de barro y continuó hasta dejar la carpeta en el tope de la cocina. Se asomó a la nevera y se percató que debía comprar más vegetales y carne. 


        Se quedó en medio de la sala y vio las paredes adornadas por obras de arte de regalo y unas cuantas fotos que había tomado durante sus años de modelaje. Era su espacio favorito puesto que era el más acogedor. Se sentó en el sofá y echó su cabeza hacia atrás. Los últimos años habían sido muy duros y ansiaba un cambio, cualquiera.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        II


         


        Boards of Canadá comenzó a sonar en la radio. El sonido tenue de la música despertó a Victoria quien se dio cuenta que se había quedado dormida en el sofá, tan profundamente, que olvidó ir a su habitación. 


        A pesar de ello, pudo descansar, más que otras veces así que no hubo cabida para el malhumor. Con algo de pereza, se levantó y comenzó a desvestirse. Fue al baño y el espejo entero que se encontraba allí, le recordó que aún era toda una belleza. Sus piernas largas, su cintura marcada y pechos redondos, el cabello que caía como cascada y que enmarcaba su rostro, había olvidado que aun estando tan vulnerable, se sentía bien consigo misma. 


        El agua caliente a animó y salió con entusiasmo. Ese día todo sería diferente, algo se lo decía. 


        Las calles estaban tan repletas como siempre, hacía un poco de frío pero no demasiado, el sol estaba brillante y prometía que se mantendría así durante el día. A medida que avanzaba, una ola de esperanza la embargó y no cansaba de repetirse que todo saldría bien. 


        En el edificio había pocas personas pero Arthur estaba allí, sentado en el escritorio estudiando la propuesta para lanzar el producto que le había costado energía y tiempo. Leía sin parar cada parte, como si no quisiera que se le escapara nada. 


        Los nervios, sin embargo, pudieron con él y se levantó de repente. 


        -Ana, voy a salir a comprar un café. Vengo en un rato. 


        Tomó su chaqueta y salió con prisa. Debía regalarse un momento antes de aquella reunión tan importante. 


        Victoria estaba limpiando los estantes y acomodando las prendas para que se vieran mejor. Suspiró de alivió al ver que su compañera del día sería una chica con quien simpatizaba. 


        -Vaya, voy a llevarte a casa para que me ayudes.


        -Ja, ja, ja. Eres una pesada. 


        -Siempre, querida. Tenía tiempo sin verte. Para variar, tan guapa como siempre. 


        -Las dos lo somos, eh. 


        -Qué dulce eres. Por cierto, ¿no se te antoja tomar un café? No me ha dado tiempo de nada esta mañana. 


        -Sabes que nunca niego un café pero venga, este lo brindo yo. 


        -Vale, lo dejo a tu criterio. Eres la Señorita Buen Gusto. 


        Victoria salió con una sonrisa y se dirigió a un café que se encontraba a pocos metros. Al entrar, pensó que tardaría al ver la fila de gente desesperada por una bebida caliente. A pesar de ello, no le molestó la situación y se dispuso a esperar. Con paciencia, pudo llegar a hacer la solicitud y a esperar. No obstante, no se percató que alguien la miraba con insistencia. 


        -¡Gracias y vuelva pronto!


        Ella asintió y tomó los dos lattes de vainilla con precisión para evitar un accidente similar al del otro día. Iba dando pasos hasta que vio una especie de destello rojo. El sol daba directamente hacia ese lugar y ella quiso ver. Se trataba de la barba de Arthur. 


        Se miraron fijamente por unos segundos que parecieron una eternidad. Él sonrió y ella también, luego Victoria siguió su camino y salió del café, sin embargo, Arthur dejó la fila para ver la dirección que ella había tomado. Sonrió y se dirigió a la oficina. 


        Al contrario del día anterior, la tienda estaba repleta, el único sonido constante era el de la caja registradora. Victoria no paraba de ir de un lado para el otro, sus piernas ya estaban mostrando signos de cansancio pero no dejaba de sonreír. 


        -Hoy hemos hecho un día estupendo. ¿No crees?


        -Oh sí. Ayer estaba bastante preocupada. 


        -Venga, Victoria, tampoco es para echarse a morir. Como todo, hay días buenos y malos. Por cierto, ¿ya has ido a las audiciones?


        Ella quedó en silencio y su compañera la vio con preocupación. 


        -Lo siento… No quise…


        -No, no, tranquila. Bueno, para serte franca no me he inscrito. Lo gracioso es que llevo conmigo una carpeta con mis fotos y los contactos. Supongo que es un hábito del que no he podido desprenderme. 


        -Vale, cualquier cosa que decidas, sé que saldrá bien. Por cierto, ¿cierras ahora? Sé que me toca a mí pero es que voy tarde para las clases. Prometo compensarlo. 


        -Venga, no es nada. Anda tranquila. 


        Después de un abrazo, Victoria había quedado finalmente sola, arreglando la tienda y pensando en las cuentas que tenía por pagar. 


        Estaba ocupada hasta que escuchó que alguien tocaba la puerta de vidrio. Tardó un poco para saber de quién se trataba. Al final, se dio cuenta que era el mismo hombre que había visto en el café. Ese destello rojo intenso había calado en su memoria más de lo que había pensado. 


        Abrió la puerta con algo de temor. 


        -Hola, buenas noches, disculpe pero hemos cerrado, si desea…


        -¡Hola!, no he venido por eso.


        Dijo él sonriendo.


        -Lo siento por si te interrumpo pero te he visto esta mañana en el café que está por aquí y me encantaría que tomáramos algo, ¿qué te parece?


        Ella estaba sorprendida. Había pasado mucho tiempo en recibir un tipo de invitación similar. Le costó un poco reaccionar y la expresión de espera de Arthur ejercía un poco de presión. 


        -¡Ah!; mi nombre es Arthur Kramer. Trabajo en el gran edificio que ves por allá. Sé que esto es un poco atrevido de mi parte pero creo que vale la pena el riesgo. 


        Los ojos azules de Victoria se iluminaron como dos grandes faros. 


        -Vale, si quieres espérame que estoy cerrando la tienda. ¿Te parece?


        -Venga. 


        Ella volvió a entrar y se movió tan rápido como pudo. Comenzó a sentirse nerviosa. 


        -No es el primer hombre atractivo que conozco. Debes calmarte, eh.


        Salió y encontró a Arthur apoyado en un coche de lujo. Comenzaba a bajar la Santamaría pero él se le adelantó.


        -Déjame ayudarte con eso, ¿vale?


        Él se acercó y con destreza la ayudó en un dos por tres. 


        -Muchas gracias. 


        Él le sonrió con picardía. Ambos se dirigieron al coche y se subieron. 


        -¿Qué se te antoja tomar?


        -Un poco de vino me caería bien. 


        -El vino es siempre una buena opción. 


        Victoria se recogía el cabello y Arthur la veía con atención. Sus piernas largas le parecían hermosas pero su rostro parecía sencillamente esculpido por un artista. Simétrico, casi perfecto, los ojos grandes y azules, los labios un poco finos y la nariz recta. Él llegó a pensar que ella, de seguro, era una mujer que llamaba la atención a donde fuera. 


        -Conozco un buen lugar que sé que te gustará. 


        Ella sonrió pero seguía con el cerebro a mil por hora. No sabía bien lo que pasaba pero estaba en proceso de descubrir la situación. 


        Él se enrumbó hacia unas callejuelas hasta dar con un pequeño bar. La zona era bastante elegante y bonita, así que Victoria se sentía como en las nubes. 


        -Este suele ser mi escondite. Casi nadie sabe de este lugar, así que te confiaré el secreto. 


        -Estará a salvo conmigo. 


        Bajaron y fueron recibidos por un anfitrión que trató con sumo respeto a Arthur. 


        -Debe ser alguien importante. 


        Se dijo ella, antes de entrar. 


        Una banda de jazz estaba tocando en la noche y el ambiente, de luz tenue, se sentía acogedor gracias a las luces bajas y las velas que se encontraban en las mesas. 


        -Venga por aquí, por favor. 


        El mesero los ubicó en una mesa en una especie de terraza. La baranda estaba adornada por pequeñas luces y la mesa compartía espacio con otras dos. Así que se trataba de un lugar bastante íntimo, según la reflexión de Victoria. 


        -Por favor, queremos la botella de mejor cosecha que tenga. 


        Después de una rápida anotación, el mesero volvió a dejarlos solos.


        -Vaya, este lugar es hermoso. 


        -Sí, es igual de agradable sin importar el momento del día. Es uno de mis lugares favoritos de la ciudad. 


        -No me he presentado y me siento un poco incómoda por ello, me llamo Victoria. Sé que es algo extraño decirlo a este punto. 


        -No te preocupes. Entiendo perfectamente, como puedo comprender que aún estés un poco extrañada. ¿O me equivoco?


        Arthur, entre sus cualidades, estaba el de la observación. Lo hacía con cautela y era una virtud que la usaba a su favor independientemente del ambiente en donde se encontrara. Esto le había permitido evitar respuestas y actitudes anticipadas que podrían haberlo metido en problemas. Además, en el BDSM, era un poderoso recurso porque así sabía cómo se sentía la sumisa de turno. Cada movimiento estaba calculado y no daba cabida a la improvisación si sabía que obtendría un efecto contraproducente. 


        -Sí he de confesar que estoy un poco, pues, extrañada.


        -Vaya, eso lo dudo mucho. Seguramente estarías acostumbrada a que te lluevan las invitaciones. 


        Victoria hizo una pausa y de inmediato se manifestó una serie de recuerdos sobre su vida como modelo. 


        -Pues, hubo una época que sí… De hecho…


        Su monólogo quedó interrumpido debido a que el mesero servía el mejor vino del lugar. Luego, dejó frente a los dos, un pequeño plato con bocadillos de jamón serrano. Arthur seguía mirándola, concentrado. 


        -… Pues, hace unos cuantos años fui modelo. Trabajé en pasarelas, editoriales y un sinfín de cosas más. Tenía una vida muy activa hasta hace poco. 


        -¿Podrías contarme un poco más al respecto?


        Dijo Arthur mientras llevaba la copa a sus labios. 


        -No encontré más trabajo. Pasé de ser chica de portada a una tía que trabaja en una tienda de ropa y con la cabeza hecha un desastre por las cuentas. 


        Victoria no se pudo resistir y bebió un largo sorbo de vino. Había dicho esas palabras con un dejo de amargura. 


        -Vale, entiendo. No debe ser sencillo. Sin embargo, creo que es también existe la posibilidad de encontrar oportunidades valiosas. 


        Aquellas palabras estaban a punto de permitir una jugada magistral. Arthur sabía que ella se encontraba desesperada por alguna razón pero ahora lo tenía más que claro. Entonces se valdría de ello para hacerle una oferta. 


        -… Por otro lado, quiero proponerte algo y prefiero ir al grano. Como comprenderás, mientras más directo sea todo, más clara es la situación. No, no, no te preocupes. Es probable que encuentres esto sumamente interesante. Verás, soy Dominante, es decir, me gusta el control y, en efecto, la dominación sobre otras personas. Hablo desde el punto de vista sexual. En la cama, soy quien manda. 


        Permaneció sereno, a la espera de una respuesta y, en vista del silencio, continuó. 


        -Quiero retomar las sesiones y necesito a alguien que acceda a tenerlas conmigo. Garantizo discreción y respeto ya que deseo lo mismo para mí. Esto no quiere decir que será como firmar un cheque en blanco. Todo lo discutiremos debidamente para que la pasemos bien. Ese es el fin último. No obstante, para hacer esto más atractivo, te ofrezco un millón de dólares.


        Justo en ese momento, Victoria bebía más vino y casi se ahogó cuando escuchó sobre el millón de dólares. Abrió los ojos como platos, no podía creer lo que escuchaba. Mientras, su interlocutor, permanecía con el rostro sereno, tranquilo. 


        -Bueno, me parece que debo extenderme un poco más al respecto. Sí, un millón de dólares por 365 días desde el momento que aceptes. Eso sí, a cambio pediré que me des, digamos, tu mente  y cuerpo. Tendrás que dejar el trabajo de la tienda porque exigiré que tu tiempo sea sólo para mí. 


        Seguía sin tener expresión alguna en el rostro. Victoria, por el contrario, tenía el rostro colorado y el entrecejo fruncido. 


        -Esto… Esto, es increíble. 


        -Venga, sé que no es fácil de digerir pero no busco ofenderte. Eres una mujer hermosa y, sin duda inteligente. Por eso me gustaría que pensaras con calma lo que te ofrezco. 


        -Lo único que ofrece es tratarme como un objeto, señor Kramer. 


        -No, no. No he querido que interprete eso de esa manera… 


        -Pues se ha equivocado. Es un cerdo como los demás. Gracias por el vino. 


        Con furia, Victoria dejó la mesa con paso firme. Estaba confundida, preguntándose si aquello que había oído era verdad. 


        Tomó el primer taxi que vio  se dirigió a casa. No estaba de ánimo para lidiar con los empujones  la prisa de la gente que tomaba el subterráneo. 


        Casi podía escuchar el rechinar de sus dientes, miraba fijamente hacia la calle, tratando de despejar la mente. 


        -Mañana tengo muchas cosas que hacer. Debo tomarme parte del día en enviar portafolios y luego iré a la tienda. Sí. Eso es lo que haré. 


        Bajó del coche y entró al pequeño edificio rodeado de caos y ruido. Dejó las llaves en el  mismo recipiente de barro, se quitó los zapatos y el abrigo. Encendió la luz y se acercó a un cajón que se encontraba en la sala. De allí extrajo una cajetilla de cigarros. Sólo fumaba para celebrar algo o cuando estaba muy molesta. Esta era la ocasión perfecta para ello. 


        -Joder. 


        Se echó en el sofá, en medio de la soledad. Con el apuro, no se percató que había un pequeño sobre cerca de la puerta. Una aspirada y se levantó para revisar de qué se trataba. Al agacharse, se dio cuenta que realmente eran dos sobres. Uno de ellos era un aviso aumentando el arriendo y el otro se trataba de una factura de las tarjetas de crédito. Estaban al tope. Ella estaba al tope. 


        Los latinos eran tan fuertes que sentían que su corazón estaba dividido en sus oídos. Echó su cabeza para atrás y fue hacia el sofá, de nuevo, para lamentarse. 


        Tomó otro cigarro y sintió ganas de llorar. El mundo se le iba abajo y no sabía qué hacer. De repente, recordó el rostro de Arthur y su propuesta de un millón de dólares. 


        -Sería suficiente para irme de aquí y pagar todo lo que debo. Es mi ticket dorado.


        -¿Y si es una trampa? ¿Y si todo es un engaño?


        -Se ve serio. 


        -¿De verdad?


        -Estarías vendiendo tu cuerpo… Piénsalo.


        -No sería la primera vez. 


        Sus pensamientos la asediaban. Trataba de decirse a sí misma que había hecho bien en rechazar tal absurdo… Pero, aún sostenía los dos sobres  y los números le bailaban en las córneas. 


        Se levantó y se asomó por el estrecho balcón. Miró el tráfico, cerró los ojos y escuchó los sonidos de la calle, todo parecía aturdirla. Quería ruido para pensar mejor. La última calada estuvo acompañada de un largo suspiro. Tiró la colilla y se sacudió las manos. Entró al piso y buscó su portátil para saber más de Arthur Kramer  y de qué se trataba eso de ser Dominante. 


        El restaurante aún hacía eco del jazz de la banda. Había sonidos de copas y de vinos vaciándose en ellas. De sillas, de risas. Era una noche cualquiera en donde la gente compartía de lo más normal, ignorando al hombre de traje elegante que comía y bebía solo. 


        Arthur extrajo su móvil de su chaqueta y estuvo revisando las acciones en la bolsa. Estaba en silencio, pensando en lo que acababa de decir a esa mujer. 


        -Fuiste muy rudo, debiste pensarlo mejor. 


        -Qué más da. Es demasiado tarde para eso. 


        A pesar de sus reiterados esfuerzos, no había aprendido la lección de que a veces es mejor tomarse las cosas con calma y pensarlas bien. Uno de sus defectos lo sacó a relucir, era cruelmente directo y muchas veces eso le ocasionaba problemas y serios inconvenientes. 


        Ahí estaba, con el rostro fastidiado y pensando que no había nada que resolver. 


        -¿Retiro su plato, señor?


        -Sí, por favor. ¡Ah! Y tráigame la cuenta. 


        Sonrió por costumbre y se mantuvo pensativo. A pesar de que las cosas no habían salido como esperaba, tenía la ligera impresión que esa no sería la última vez que vería a Victoria.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        III


         


        El despertador volvió a sonar pero ya Victoria estaba despierta y tomando una taza de café. Veía al vacío y respirando con agitación. 


        Luego de su extensa búsqueda de ayer, aún no estaba segura de qué se trataba eso del BDSM pero sí sabía muy bien los beneficios de un millón de dólares. 


        -Será sólo un año. Tiempo suficiente. 


        Miró a su alrededor y cerró los ojos. El sonido de las cornetas, los niños de la escuela cerca del edificio, el caos de las luces de neón cuando llegaba de noche, los trenes atestados de gente. Quería darse una tregua de eso y ya estaba cansada de rogar por una oportunidad. En ese momento se sinceró y pensó que quizás sería imposible regresar a su vida de glamour y pasarelas, quizás era momento de ser realistas y asumir lo que venía. 


        En una de sus manos estaba la dirección del edificio que encontró por Internet. Arthur Kramer estaba en el corazón empresarial de la ciudad y no sería difícil llegar ahí. 


        La mañana prometía que sería fría, por eso, se colocó su abrigo, zapatillas deportivas y se vio por última vez en el espejo. 


        -Venga, todo saldrá bien. 


        Salió y tal como decía el pronóstico del tiempo, el día estaba frío pero, aun así, tenía el aplomo que necesitaba para afrontar la decisión que había tomado. 


        El subterráneo estaba como siempre, de gente apurada, de adolescentes escuchando música, de madres, de padres. De cualquier persona que estaba ansiosa por llegar a su destino. Esa vez tomaría la dirección diferente. 


        Finalmente había llegado y, según las indicaciones, tomó la salida según lo que había encontrado. Al hacerlo, un gran edificio recubierto de cristales se manifestaba ante ella. Hombres y mujeres caminaba de un lado  para el otro, con prisa. Vestidos de traje y hablando de la bolsa y las acciones, de reuniones urgentes y planes de marketing. Era un mundo completamente nuevo para cualquiera. Como si hubiera cruzado un portal misterioso. 


        Fijó su mirada en la dirección que debía tomar y se dio cuenta que estaba más cerca de lo que había pensado. Al acercarse, pudo apreciar la fina arquitectura del edificio. Mármol blanco y negro relucía bajo sus pies y en donde mirara. Había tres recepcionistas ubicadas a lo largo de un extenso mesón negro. Una atendía llamadas y la otra hablaba en japonés con unos inversionistas. Ella se acercó hacia la que vio desocupada. 


        -¡Buenos días!, ¿en qué puedo ayudarle?


        Se sorprendió que la atendieran tan amablemente. 


        -Buenos días. Me gustaría saber si puedo ver a Arthur Kramer. 


        -El señor Kramer no se encuentra en estos momentos pero, si lo desea, puede dejarle un mensaje y nosotros se lo haremos llegar tan pronto sea posible. 


        La mujer le acercó papel y un bolígrafo de marca dorado y elegante. 


        Victoria empezó a escribir una nota no muy larga pero lo suficientemente clara para que él la entendiera. 


        “Acepto la propuesta. Estaré en el mismo lugar de la última vez”. V. 


        Revisó que el mensaje fuera el correcto y se lo entregó a la recepcionista. Salió de allí como si fuera a trabajar como cualquier otro día. Esperaba que fuera el último. 


        -Sí, ya hemos cerrado el contrato. Ajá, pero tuve que ir para allá porque me pareció conveniente para establecer lazos de confianza. De todas maneras, hablamos de vernos con frecuencia de hablar con los gerentes y analizar cómo manejan el programa y si necesitan ayuda con eso. Sí, vale, vale. 


        Arthur acababa de llegar de una reunión importante y no tenía ánimos de responder preguntas. Una de las recepcionistas lo interceptó. 


        -Buen día, señor Kramer. Le han dejado estos mensajes. 


        -Gracias, Valeria. 


        Dijo secamente y se dirigió hacia los elevadores con el afán de un montón de tareas pendientes. Mientras leía rápidamente, se encontró con la nota que más destacaba de todas. La de Victoria. 


        La leyó tantas veces que no se percató que ya había llegado a su piso y que debía salir del elevador. Pasó del estrés puro y duro a la felicidad. Sonrió con una especie de maldad, era su ser Dominante que estaba tomando protagonismo en ese momento. 


        Victoria sonreía amablemente mientras una clienta seguía probándose una pila de ropa que había seleccionado a lo largo y ancho de la tienda. Los pies le dolían, la cabeza también y ya el hambre anunciaba que era mediodía. Era sólo ellas dos las que estaban allí y le parecía imposible que se encontrara en una situación tan difícil de escapar. 


        Prenda tras prenda, la mujer no se decidía pero Victoria, tras tres años, había aprendido que era necesario tener paciencia. Mientras trataba de aplicar su propio consejo, pensaba en las facturas que le esperaban en casa. Eso era suficiente para despertarla y volver al ruedo, dependía de cada céntimo. 


        El final del día había llegado y resultó tan agotador como siempre. Victoria quiso regalarse un momento de paz así que fue a una tienda cerca y se compró un par de cervezas frías. No sería demasiado pero al menos le daba algo diferente en qué entretenerse. 


        En medio de la oscuridad, reflexionó si fue conveniente haber dejado ese mensaje. Quizás era demasiado tarde para ello y ahora debía lidiar con las consecuencias… Pero era lógico, un completo extraño le hace una propuesta de ese tenor y reaccionó según demandó su instinto. No era tan descabellado como podía pensar. 


        Daba igual, debía levantarse y hacer las cuentas para calcular cuánto había ganado en ese día. Esperaba que la comisión fuera lo suficiente para pagar unas cuantas deudas… Oh, las deudas. 


        Justamente cuando se levantaba para hacer lo que correspondía, vio una silueta cerca de la puerta. El corazón le latía con fuerza y se dio cuenta de que se trataba de Arthur. Sonrió y lamentó encontrarse nuevamente dominada por el cansancio. 


        -Vaya, esto sí es una sorpresa. 


        -No tanto como esto cuando lo recibí en la mañana. 


        Arthur mostró la nota. 


        -Me gustaría saber qué te hizo cambiar de opinión. 


        -Ven, adelante. 


        Ella lo invitó a entrar. La única fuente de luz provenía del depósito. 


        -Entra, tengo una cerveza extra si te apetece. 


        -Excelente. 


        Los dos entraron a un pequeño cuarto con suelo de cemento y un unos cuantos estantes con cajas de zapatos y bolsas en donde preservaban la ropa. 


        Arthur se sentó en la mesa redonda de café y Victoria le extendió la lata de cerveza que aún permanecía fría. 


        -¿Y bien…? La curiosidad me está matando, como comprenderás. 


        -En un primer momento no entendí bien lo que sucedía y supongo que entenderás que no es una propuesta que sea fácil de digerir. Al menos no para todo el mundo. 


        -Vale, vale. Lo reconozco, soy muy directo y me cuesta reconocer que eso a veces puede jugarme en contra. Pero, como te dije, no buscaba ofenderte aunque sé que sea algo difícil de ver ahora. 


        -Lo cierto es que accedí. De hecho quería decírtelo directamente pero no estabas así que dejé la nota. Es un tanto impersonal y no sabía si ibas a recibir el mensaje. 


        -¿Así que te tomaste la tarea de investigar un poco sobre mí? Eso es excelente y tienes la razón, somos perfectos extraños y lo que te pido se basa en la extrema confianza. No es para menos. 


        Mientras hablaba, Victoria no sabía si era producto del alcohol mezclado con el cansancio, pero a medida que pasaba más tiempo con Arthur se dio cuenta que era un tío agradable y, claro, más que guapo. Su barba roja, su tez blanca y los ojos cafés que se veían más claros gracias a la luz del depósito. Hablaba de una manera tan clara y precisa, con un vocabulario inteligente pero sin parecer rimbombante. Eso sí, con un dejo de prepotencia, algo mínimo pero que ella sentía que se debía a que era un hombre de negocios acostumbrado a competir y a ver al mundo de esa manera. 


        -… Sí, es una mala costumbre pero, si te soy sincero, me alegra mucho que hayas accedido. Quiero, de todas maneras, que sepas que respetaré plenamente cualquier disgusto o incomodidad. Doy lo que quiero recibir. Además, no sé si estás muy familiarizada con el tema… Al BDSM me refiero. 


        Se echó para atrás y tomó un sorbo de cerveza, esperando la respuesta de Victoria. Como si se tratase de un juego de ping pong. 


        -He leído un poco. Me encontré con cosas que me llamaron mucho la atención pero supongo que la práctica será importante para que entienda mejor. ¿Qué crees?


        -Sí y no. Me agrada que hayas leído al respecto porque es importante mantenerse informado. Pero de plano te digo, en el BDSM hay un universo de gustos y fetiches. Eso no quiere decir que te gusten todos. De hecho, puedes estar en desacuerdo que tantas cosas que conviven en ese mundo. Pero, siendo franco, no soy partidario de un estilo de vida Dominante/sumiso 24/7, es agotador, como tampoco estoy de acuerdo con la dominación mental. Es un juego muy peligroso y las cosas pueden terminar muy mal. Por otro lado, pienso que esto debe compartirse con personas adultas y responsables, conscientes de lo que desean alcanzar. En ese sentido, ¿qué tal te llevas con el dolor?


        Aquella pregunta generó un gesto de sorpresa en Victoria. 


        -Ja, ja, ja. Lo sospechaba. Pero venga, no voy a hacerte daño en el sentido literal de la palabra. En el dolor se encuentra también placer, por eso te pregunto. 


        -Pues, no lo sé. Supongo que habrá que experimentarlo. 


        -Así me gusta, siempre cae bien un poco de buena disposición. En vista de ello, tengo que pedirte unas cuantas cosas. 


        -Dime.


        -Tienes que renunciar ya a tu trabajo. Eso es lo primero. Por otro lado, me gustaría que siguieras leyendo. Me interesa que te empapes tanto como puedas para que yo pueda explicarte y guiarte en el proceso. Espera…


        Ella permaneció a la expectativa y notó que Arthur buscaba algo con insistencia en los bolsillos de su chaqueta. Finalmente, extrajo una pequeña caja de gamuza negra. 


        -Toma. 


        -¿Y esto…?


        -Venga, ábrelo. 


        Ella lo hizo y se encontró con una cadena dorada muy fina. 


        -En el BDSM existe una especie de acuerdo tácito que sella la relación de Amo y sumisa. Esto se expresa a través de cualquier objeto: Un collar, una pulsera, un anillo. Quería darte algo sencillo que no fuera disgustar tus preferencias en accesorios pero que pudieras usar siempre. 


        -Entonces, ¿debo usarlo siempre?


        -En todo momento. Es un símbolo inequívoco de que me perteneces. 


        Esas palabras la estremecieron. 


        -¿Podrías ponérmelo? 


        Preguntó ella con cierta picardía y le extendió el collar. 


        Arthur se levantó y se colocó tras ella. Vio cómo Victoria tomaba su cabello largo y lo hacía un lado, sus dedos rozaron con su delicado cuello y sintió que no pudo aguantar la tentación. Uno, dos, tres… Sus dedos comenzaron a acariciarla con delicadeza, ella sólo se dejaba tocar. Una especie de placentera sensación invadió cuerpo de Arthur. 


        Victoria, por instinto, se levantó y se acercó a él. Los dos, entonces, quedaron frente a frente como si estuvieran estudiándose con cuidado. Ella estaba seducida por su rostro perfecto, por sus ojos y el rojo de su barba. No paraba de verlo. De hecho, tomó su mano y lo acarició con un poco de temor. 


        Él, por su parte, estaba igual de embelesado que ella. Ciertamente, Victoria era una mujer atractiva y cualquier pudiera sentirse tentado al estar con aquel monumento. Deseaba sus piernas largas y sus caderas pero debía ser paciente. Era algo que ya había aprendido y que por lo tanto debía entender. 


        La tensión cedió lentamente y ambos se rindieron a las sensaciones. Los brazos de Arthur los cuales los sintió fuertes, musculosos. Algo que le pareció delicioso. 


        La cintura de Victoria era un lugar que él quería explorar así que dejó sus manos allí para atraerla hacia su pecho. La sostenía con fuerza y determinación. Así, con suavidad, la acercó y notó que, aun estando a esa corta distancia, vio las pequeñas pecas de ella. Le pareció encantador y luego cerró los ojos. Allí, en ese oscuro y pequeño depósito, se habían pesado con cierta timidez y después con fuerza. 


        Victoria se aferró a él. Arthur abría la boca, entremezclaba su lengua con la de ella, era suave, deliciosa, embriagante. 


        La intensidad había transportado a Victoria. Había pasado tiempo sin haberse sentido así de deseada como en ese momento. Poco a poco, cobraba más seguridad en sí misma pero inmediatamente recordó que debía entregarse a sus designios, ahora era de él y así eran las cosas ahora. 


        Arthur no quiso anticiparse aunque en su mente sólo quería desnudarla y poseerla. Pero no, ese no era el lugar ni el momento. El objetivo se había logrado, se habían visto y habían roto la pared del miedo pero tener sexo allí le parecía de muy mal gusto. Además, Victoria no lo merecía así que más tarde planearía un encuentro diferente. 


        Se apartó de ella y sólo sonrió. Volvió a darle un pequeño beso. 


        -¿Quieres que te lleve a casa?


        Ella iba a acceder pero recordó su caótico entorno. 


        Él podía leerle la mente. 


        -No importa en donde sea. Además, debes estar cansada y estoy seguro que un aventón no te caería nada mal. 


        Sus ojos cafés se veían insistentes así que ella accedió. 


        -Está en un lugar en donde hay más restaurantes chinos que otra cosa. 


        -Vale, creo que con eso ya me basta. Me conozco ese lugar. 


        -¿Pero cómo…?


        -Cuando era niño escapaba del colegio e iba para allá. De hecho me obsesioné demasiado con los orientales y hasta le pedí a mis padres que me inscribieran en clases de chino mandarín. Era un chaval bastante raro. 


        -Todos somos raros. 


        Arthur sonrió y asintió. 


        -Tienes razón. 


        Él salió primero y Victoria recogió sus cosas. Eran pocas, de todas maneras. Se giró y dio la vuelta. Las luces apagadas, los estantes repletos de ropa, la mesa central con los zapatos en rebaja, la caja registradora. En fin, todo aquello que había sido su hogar y tormento por tanto tiempo, ahora sólo era una caja oscura de recuerdos. 


        -¿Estás lista?


        -Sí. 


        Cerró la tienda sin mirar atrás. Ahora su deseo más ferviente se había convertido en realidad. Ya no tendría que volver nunca más. 


        Él estaba de pie junto a la puerta del copiloto y la sostenía hasta que ella finalmente había entrado allí. A los pocos segundos, los dos estaban reunidos en el coche. 


        El tráfico parecía un manto denso. Se movía poco pero para Victoria y Arthur era más que estupendo. Esto les daba el tiempo suficiente para conocerse un poco más. 


        -¿Qué hacías antes de trabajar en la tienda?


        Ella hizo un largo suspiro y él, de alguna manera, entendió que se trataba aún de un recuerdo doloroso e incómodo. 


        -Pues, era modelo. 


        -Vaya, no me sorprende. Eres guapísima. 


        Victoria sonrió como niña tímida ante el cumplido. 


        -Gracias… La verdad es que comencé desde muy joven y prácticamente todos los días modelaba. Hacía de todo, editoriales, pasarela. Estaba en todo. Era genial. 


        -¿Qué pasó?, ¿te retiraste?


        -No… Comencé a envejecer y los trabajos escaseaban de forma alarmante. En vista de la situación, tuve que sincerarme y optar por algo que estuviera relacionado con la moda. Sin pensarlo mucho, pedí una oportunidad en la tienda y me quedé allí. 


        Victoria no pudo evitar decir las últimas palabras con cierta amargura. 


        -Venga, eso es lo más normal del mundo. Estabas buscando opciones y esa fue la mejor. Deberías estar orgullosa. Hay gente que no puede superarlo. 


        -Sí…


        -Míralo de esta manera, digamos que esa etapa merecía su tiempo pero era necesario que tu vida tomara un rumbo distinto. Obviamente no fue de la mejor manera pero era el cambio que necesitabas. 


        Pensativa, Victoria entendió que las palabras de Arthur tenían sentido. Había gastado su vida aspirando a que el sueño nunca terminase pero quizás debía hacer otra cosa, ir más allá. 


        -Lo siento, suena a sermón pero no lo pude evitar. 


        -Tranquilo. De hecho te agradezco. No lo había visto de esa manera. 


        -Créeme, cuando se pasa por la desesperación y los  fracasos, aprendes cosas interesantes. 


        Ella sonrió y se sintió más cómoda al darse cuenta que Arthur no era como esos tíos ricos y poderosos que pueden tener a cualquier mujer. Al menos él tenía un poco de materia gris. 


        -Vaya, este lugar no ha cambiado mucho. 


        Arthur, siguiendo las instrucciones de Victoria, aparcó cerca de su edificio. 


        -Es un lugar encantador. Siempre venía a comer al restaurante de aquí cerca. 


        -Esto parece como una jugada del destino, ¿no te parece?


        -Es probable. Si te soy sincero, soy fanático de estas cosas. 


        Luego él, poniéndose en un ánimo muy diferente, se acercó a ella y la volvió a besar pero, esta vez, con pasión y algo de rudeza. Victoria hizo un esfuerzo para no desvanecerse allí. 


        -Luego te preparé algo que sé que te agradará. 


        Le guiñó el ojo y ella bajó del coche como con una sensación de creciente excitación. Victoria no tenía remota idea del mundo que estaba a punto de descubrir. 


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        IV


         


        Como siempre, Victoria se encontró sola en el apartamento. La oscuridad y el silencio la envolvían pero esta vez no había rastro de tristeza o depresión. A pesar de haber tenido un encuentro rápido con Arthur, la pasó bien y disfrutó mucho de sus caricias. Además, su suerte estaba a punto de cambiar. 


        Comenzó a desvestirse y encontró las facturas sobre el sofá. Los vio y sonrió. El dinero ya no sería un problema. 


        -¿Aló?, buenas noches. Me gustaría hacer una reservación. Sí, suite presidencial para mañana. Me gustaría también que, al llegar a la habitación, estuviera champaña y fresas frescas. Excelente, muchas gracias. 


        Arthur colgaba el teléfono a la par que miraba el panorama desde su habitación. El piso en donde vivía era lujoso y elegante, como todo lo que lo rodeaba. 


        Respiró profundo y se dio cuenta que se sentía muy bien consigo mismo. Estaba complacido porque lo que había terminado con una decepción había tomado un rumbo diferente y más que agradable. 


        Aún recordaba la sensación de tener la cintura de Victoria en sus manos pero sabía que no debía anticiparse. Habían hecho un pacto pero justamente debía actuar con paciencia y con cierta delicadeza. 


        Quedó completamente desnudo y movió su cabeza en dirección a la mesa de noche al lado de su cama. Se acercó a ella y abrió la gaveta con lentitud. Miró con felicidad el contenido. Se trataban de esposas, cuerdas y un par de pinzas de manera. Volvió a cerrarlas y luego de recordar los labios de Victoria, sintió que su pene comenzaba a volverse duro.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        V


         


        No hubo alarma o sonido de corneta que valiera para despertar a Victoria. De hecho, su cama parecía más atractiva y cómoda que de costumbre. Por un momento, abrió los ojos con violencia y pensó que llegaría tarde a la tienda, pero inmediatamente recordó que era una mujer libre y que ya no era necesario salir a pelearse con el mundo. Sin embargo, pensó en sus compañeras y en la dueña que le habían brindado una oportunidad, así que se levantó para dejar su renuncia y hacer oficial todo el proceso. 


        Tomó una ducha caliente, desayunó como siempre y salió más tarde de lo usual. Para su agrado, la calle estaba transitable y el subterráneo parecía más amigable con ella. Iba sentada y disfrutando del aire acondicionado. Nada mal. 


        Al salir, de repente sintió que el camino se hacía largo y tedioso. A pesar que estaba emocionada por renunciar, le resultaba un poco extraño. Es aquello de la costumbre. 


        Llegó y se encontró con su compañera habitual. 


        -Ea, ya decía que no ibas a venir. Hoy tenemos…


        -No vengo a trabajar sino a renunciar. 


        -¿En serio?


        -Sí. He encontrado un mejor trabajo y, además, ya era hora, ¿no?


        Una mirada de tristeza que ambas compartieron y que se manifestó en un abrazo. 


        -Eras la única que me caía bien y ahora me has dejado sola. 


        -Claro que no. Esto sólo sirve para recordarte que un cambio no cae mal. Dejaré la carta en el depósito. Ya cancelé los zapatos que debía y lo coloqué en los libros como constancia. Uhm, creo que no se me ha olvidado nada. 


        -Me alegra que hayas dado este paso. 


        Volvieron a abrazarse y Victoria se desvaneció. 


        Ella iba caminando por la calle y sintió ganas de verlo pero era mejor aguantarse un poco, sólo un poco. Entonces, se sentó en un banco en el parque mientras tomaba un café. Ya había olvidado cómo era tomarse un descanso sin sentir preocupaciones o angustia. En ese momento, escuchó su móvil y lo sacó de su bolso. 


        -Te tendré algo preparado. Mientras, me gustaría que revisaras el uso de las pinzas de madera. Si haces la tarea y te portas como buena chica, puede que te dé un buen premio. 


        Ella sonrió y volvió a guardar el móvil. Miraba para todas partes tratando de adivinar si él se aparecería de sorpresa o si debía esperar un poco más para verlo y saber de qué se trataba todo. Sin embargo, sin importa qué, estaría preparada. 


        Luego de un par de horas y de hacer algunas compras, Victoria fue a casa para arreglarse. 


        -Pasaré por ti a las 7. Soy mañoso con la puntualidad así que espero que sepas que es algo muy importante para mí. 


        Era un mensaje claro que ella debía respetar eso. De esa manera estaba aprendiendo la dinámica de estar con alguien como él. 


        Dejó sus cosas y fue directamente a la habitación, abrió el armario y vio qué podría usar para que él quedara impresionado apenas la vea. 


        Su dedo se paseó por un largo desfiles de vestidos, faldas y blusas. Nada le convenció hasta que vio un destello azul desde el fondo. Llevó su mano hasta allí y resultó ser un vestido corto azul cobalto que haría el maridaje perfecto con su piel y ojos. 


        Fue hacia el espejo y lo puso sobre su cuerpo. Tenía tiras finas y un escote sencillo y poco profundo. Se giró y estuvo allí un rato. Este sería el atuendo de la noche. Para completarlo, extrajo unas sandalias de tacón alto. Luego de estar segura al respecto, se desnudó y se metió en la ducha. 


        Al salir, puso Honey de Moby porque la ponía de buen humor. Su cuerpo aún permanecía húmedo cuando procedió a arreglarse. El cabello le caía abundante y formaba ondas suaves naturalmente. Comenzó a maquillarse como en los viejos tiempos, como si estuviera preparándose antes de salir a la pasarela. 


        Ojos sencillos y los labios rojos, se colocó el vestido sin ropa interior debajo y se colocó las sandalias. Se vio y se sintió más que orgullosa de sí misma. 


        Arthur estaba dando vueltas por la habitación del hotel. Prefirió ir primero con la finalidad de ver que todo estaba bajo control. Revisó que hubiera flores, la champaña y las fresas. Todo parecía en su lugar. 


        Luego de pasar la inspección, colocó sobre una mesa de noche, un par de cuerdas y las pinzas que había visualizado la otra noche. Volvió a sonreír con la malicia de esa vez y se echó para atrás para un último vistazo. 


        Salió y se dirigió al estacionamiento para sacar el coche y buscar a Victoria. Entre todos, el Aston Martin DB11 relucía entre todos. Arthur lo había comprado por puro placer y por querer imponer su poder adquisitivo. Además, no estaba mal usarlo para lucirse con Victoria. 


        Se montó y comenzó a conducir. En uno de los semáforos, tomó el móvil para avisarle a ella que estaba en camino. Mientras, iba silbando como un chaval. Estaba emocionado, por primera vez en algo de tiempo, estaría cerca de una sesión. No sería como aquellas de las más intensas, pero era un paso importante. 


        Finalmente, aparcó en la acera y se dedicó a esperar. Se miró por el espejo retrovisor, se acomodó el traje y centró la mirada hacia aquella puerta. 


        Su expresión cambió completamente cuando la vio. El vestido corto que mostraba sus largas y sensuales piernas, el abrigo que la cubría, el cabello largo y ondeante con el viento, los labios rojos y la mirada sensual. Parecía una ráfaga deliciosa. 


        Él quedó impresionado por la forma de su andar, esa suave, sensual, como si sólo desease mostrarse para él. Victoria no paraba de sonreír, había logrado el efecto que buscaba. 


        Arthur salió rápidamente del coche y fue a abrirle la puerta a Victoria. No se pudo contener, sin embargo. Estando tan cerca, la tomó como si le perteneciera, la miró por un momento y le dio un beso. Algo muy sutil porque no quería delatarse tan rápido. 


        Ella se afincó en sus brazos y quedó prendada. El aroma que desprendía, la manera que estaba vestido, el porte, los roces que hacía su barba en su cuello y mejilla, sus ojos intensos. En ese momento estaba segura de haber tomado la decisión. 


        Ambos entraron y emprendieron el viaje hacia el hotel. Las calles caóticas y el ruido quedaban lejos poco a poco, lo que importaba es que estaban los dos. Arthur había dispuesto su mano sobre el muslo firme y suave de Victoria. Lo acariciaba y ella sonreía, le gustaba la forma en cómo la tocaba y cómo demostraba sus ganas de poseerla. Ella sabía que él trataba de ser sutil pero había algo que lo delataba y eso lo encontraba sumamente placentero. 


        Fueron hacia una colina y ascendieron hasta llegar al hotel. Victoria estaba impresionada, nunca había visto un lugar tan espectacular como ese. La entrada, por sí sola, parecía un palacio. Tenía luces empotradas y una iluminación que hacía ver el lugar como hecho de oro puro. Él la veía de reojo y sonreía, quería hacerla sentir que estaba en la cima del mundo. 


        Un valet se acercó rápidamente apenas Arthur había estacionado, él le entregó las llaves y Victoria tomó su brazo. Caminaron hacia la recepción y los recibieron con amabilidad. Luego, fueron hacia los elevadores.


        -Espero que te guste lo que tengo para ti. 


        -Seguro que será así. 


        Ese sonido delicado anunció que habían llegado al piso y el pasillo estaba tan radiante por donde se mirara. Tenía un estilo Art Decó que tanto le gustaba a Victoria. Se sentía que estaba en otro lugar, en un lugar imposible del que no quería irse. 


        Él pasó la tarjeta y el “click” indicó que la puerta de la habitación estaba abierta. Victoria caminó hacia dentro y no pudo evitar sonreír ampliamente. Era un espacio grande, amplio, lujoso y con un ambiente cómodo por igual. Había una pequeña sala, una gran mesa redonda en medio y, en un lugar más apartado, estaba la cama. 


        En ella estaba un arreglo de flores, la champaña y las fresas. 


        Victoria tomó una flor y se acercó hacia el ventanal que la había impactado en un primer lugar. Era de largo a largo y cubría todo el ancho de la habitación. Al asomarse, podía ver las luces de la ciudad, el paisaje se extendía como un hermoso manto sobre sus pies. Se sentía como la reina del lugar. 


        Arthur permitió que ella explorase e hiciese lo que quisiera. Desde su perspectiva, parecía una niña en un parque de diversiones. Emocionada y, quizás, algo nerviosa. Mientras la observaba, se tomaba el tiempo de verla con calma. De hecho, le divertía mucho hacerlo. A ese punto, estaba ya obsesionado con sus piernas y la pequeña cintura, sus senos se manifestaban por sus pezones que se hacían ver debajo de la tela semitransparente y suave. 


        Esperó, esperó un momento y fue hacia ella para abordarla. 


        -¿Qué te parece?


        -Me encanta este lugar. Es precioso. 


        -¿Quieres un poco de champaña?


        -Sí, por favor. 


        Él le besó la espalda y se apartó y destapó la botella mientras ella aún veía hacia afuera. En su mente, pasaban muchas cosas, estaba nerviosa pero también ansiosa por estar con él. Lo observaba y le parecía mentira que ahora le pareciera increíblemente atractivo e irresistible. Sentía que ambos tenían una química poderosa. 


        -Ten, espero que te guste. Pedí sólo lo mejor. 


        -¿Qué tal si brindamos?


        -Vale, ¿por qué te gustaría brindar?


        -Por los grandes comienzos. 


        -Me gusta. Entonces, por los grandes comienzos. 


        Chocaron copas y bebieron. Ambos hicieron un gesto de placer luego que la bebida acarició sus gargantas. 


        -Esto es delicioso. 


        -No tanto como tú. 


        Dijo él con la mirada fija, con los ojos encendidos. Victoria se sentía intimidada, como si estuviera frente a un animal salvaje. Él fue hacia ella y la tomó de nuevo, ella se aferró también de él y comenzaron a besarse. Esta vez, no habría discreción ni temores. Todo se había vuelto intenso, fuerte. 


        Las manos de Arthur se aferraban a ella con determinación, él quería ir más lejos y ella también. Sus dedos acariciaban cada parte sobre el vestido hasta que decidió que aquella prenda lo estaba molestando. Deseaba verla desnuda. 


        Seguían besándose, sus lenguas parecían dos criaturas explorándose mutuamente, entremezclándose, jugando entre sí. El ritmo suave y lento de un inicio, cambió drásticamente a uno más intenso y casi desesperado. 


        Victoria se apartó un poco para que él la viera con calma. Poco a poco, se quitó el vestido y dejó un panorama hermoso para sus ojos. Era un cuerpo liso, terso, bronceado. Los senos pequeños pero redondos, la cintura marcada, las caderas anchas y deliciosas. Él dejó salir un rugido y no pudo aguantar más, fue hacia ella y la cargó en brazos. Caminó con lentitud hasta que la dejó en la cama. 


        Se quitó la chaqueta e hizo lo mismo con la corbata, deshizo los puños y se arremangó las mangas. Volvió a mirar fijamente a Victoria y se abalanzó sobre ella. Sus labios fueron hacia su vulva. Primero dio una larga y lenta lamida, sus manos se aferraban a sus piernas perfectas y ella echaba su cuerpo sobre la cómoda cama. 


        Esa primera sensación la hizo temblar. 


        -Bien, vamos bien. 


        Se dijo, cuando repitió la operación. Un gemido. Dos gemidos. Más temblores. 


        Le encantaba el sabor y sólo pensaba en continuar, así que siguió pero con un ritmo más intenso. Victoria trataba de aferrarse en la cama. Cerraba los ojos con fuerza, el sentir esa lengua en su vagina le producía un placer indescriptible. No paraba de gemir. 


        -Eres deliciosa. 


        Alcanzó a escuchar, levemente. 


        Arthur seguía lamiéndola hasta que se detuvo un momento. 


        -Quiero atarte. 


        Ella asintió, estaba demasiado rendida ante lo que sentía. 


        Arthur se relamió los labios y se dirigió hacia la mesita de noche. Tomó las cuerdas que había dejado y fue de nuevo a la cama. Se colocó de rodillas mientras Victoria juntaba sus muñecas. 


        -Lo haré suave. Avísame si te molesta, ¿vale?


        En cuestión de momentos, ella estaba atada. 


        -¿Estás bien?


        -Sí. Sigue, por favor. 


        -Recuerda que yo soy quién manda ahora, pequeña. Pero me place saber que te gusta lo que te hago. ¿Sabes por qué? Porque tengo preparado más en mente para ti. 


        La tomó por el cabello. 


        -Baja la bragueta. 


        Ella lo hizo mirándole a los ojos. 


        -Así es. Despacio. Ahora, sácalo. 


        Victoria notó aquel bulto grueso y venoso a medida que lo extraía. La punta rosácea, el grosor, todo el pene se veía apetecible. 


        -Chúpalo. 


        Victoria lo tocaba un poco y con lentitud lo llevó a sus labios. Un par de besos para que él sintiera la boca de ella. Luego pasó su lengua por todo el glande hasta que lo introdujo por completo. Arthur la veía en picado, estaba con la expresión de satisfacción y lujuria. 


        Tomó su mano y la tomó el cabello de ella para introducirlo más hacia dentro, quería ir más lejos dentro de ella. De esta manera cobró el control, él mostraba cómo quería el ritmo y la intensidad. Cada tanto veía cómo Victoria hacía arcadas y eso lo excitaba aún más. 


        Sentía que estaba a punto de tener el orgasmo cuando ordenó. 


        -Basta. 


        Victoria comenzó a respirar y los hilos de saliva le colgaron de su boca. Permanecía acostada hasta que vio que Arthur se desvestía con animosidad. 


        Completamente desnudo, así quedó frente ella. Pudo observar sus brazos fuertes, el abdomen perfectamente tallado, los muslos y piernas tonificadas, el pene erecto, blanco y grueso, como si desafiara cualquier cosa. 


        Se acercó y abrió sus piernas con violencia. Antes de penetrarla, rozó su glande contra su clítoris como una manera de masturbarse los dos al mismo tiempo. 


        -Así, quédate quietita. 


        Seguía hasta que sintió que iba a correrse. Justo en ese momento, en que veía que su vulva se volvía más húmeda y palpitante, la penetró con determinación. Estuvo unos minutos dentro de ella, sin moverse hasta que comenzó el vaivén de sus caderas. Victoria se sentía inmovilizada por los amarres, porque deseaba tocarlo, sentirlo más cerca de ella pero no podía. De eso se trataba, entregarse a él y dejarse llevar, confiar que eso era lo mejor para los dos. 


        Arthur sintió el calor y la humedad de las carnes como un fuego abrasador. Cerraba los ojos y no pudo evitar gemir ante las sensaciones que estaba experimentando. Así iba, más adentro, más fuerte, más rápido. En la habitación, sólo se escuchaban los gemidos y gritos de Victoria. 


        -Te portas bien, ramera. Muy bien. 


        Aquellas palabras, en vez de hacerla sentir incómoda, la excitaban más. Deseaba que él las dijera más seguido. 


        -Voltéate. 


        Se colocó en cuatro y expuso sus nalgas sólo para el deleite de él. Ella permanecía en la cama, respirando con fuerza, agitada. Entonces volvió a sentirlo dentro de sus carnes. Deseaba que él nunca lo sacara. 


        Seguía penetrándola con fuerza, con más agresividad. Para él esa posición era perfecta porque podía ver sus nalgas tensas, tomar sus caderas y, si quisiera, tomar el cabello para halarlo tal y como le gustaba. 


        En ese momento, Victoria sintió las fuertes nalgadas de Arthur. Sus manos caían y le provocaban una especie de picor, de ardor. Un dolor que encontraba exquisito. Él escuchaba muy bien y notó que eso le agradaba a ella así que seguía haciéndolo. Sólo paró cuando sintió que sus manos le molestaban. 


        Paró pero no fue así con el sexo. Era tan intenso y salvaje, más de lo que ella esperaba, más de lo que había sentido antes. Las manos de Arthur la tomaban y la dominaban, esa sensación le parecía tan gloriosa que se lamentó de no haberla tenido antes. 


        Seguía gimiendo y gritando sin parar hasta que sintió que él la giraba para su espalda quedara de nuevo sobre la cama. Con el rostro enrojecido y agitado, Arthur la acarició. 


        -Te has portado bien y creo que te mereces este premio. 


        Se masturbó sobre ella y Victoria vio cómo él se retorcía, al poco tiempo, sintió el chorro caliente de semen que caía sobre su cuerpo. 


        … Pero no, no había terminado allí. Él volvió hacia su entrepierna y volvió a lamerla como la primera vez. Ella estaba en el éxtasis, en un paraíso sinfín. Su mirada, de repente, se nubló y perdió el sentido de la realidad y el tiempo, sus piernas se agitaron con tan fuerza que Arthur las sostuvo con determinación. Él continuó hasta que sus labios recibieron los jugos expulsados de la vulva caliente de Victoria. 


        Ella, luego de eso, se ablandó y se dejó caer por completo en la oscuridad.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        VI


        Victoria abrió los ojos lentamente. El cansancio que la había embargado a tal punto que se había quedado dormida profundamente. Aún estaba oscuro y trató de no despertar a Arthur quien se encontraba también dormitando. El pecho de él se hinchaba lentamente y, cuando exhalaba, hacía un ruido gracioso parecido a un suave ronquido. 


        Volvió a echarse y se dio cuenta que había pasado mucho tiempo sin tener sexo de tal magnitud. Miró el techo y se quedó dormida otra vez. 


        El ruido de la televisión hizo que ella abriera los ojos para poder apreciar debidamente el lujo y la extravagancia en donde estaba. El día parecía más brillante y cálido, lo cual fue suficiente para levantarse de la cama. 


        Se escabulló de las sábanas y quedó de pie desnuda en la fría habitación. Dio unos pocos pasos y se percató que al lado de ella, estaba una bata de baño. Se la colocó y, como la noche anterior, se asomó por el ventanal y vio un panorama completamente diferente. La colina verde, los edificios y los coches por la ciudad, todo aquello representaba un cambio abismal. 


        Estuvo allí un rato hasta que se dio cuenta que sería buena idea explorar por si su acompañante estaba allí. Caminó despacio y por todos los ambientes, hasta que se percató que se encontraba sola. 


        Dio un largo suspiro que escondía verdaderamente un sentimiento de decepción hasta que se encontró una nota en el mismo sitio del ramo de flores y la champaña. 


        -Tuve que salir urgente. Siento mucho no estar contigo allí. Prometo que te lo compensaré. 


        Una sensación de alivio la invadió y de repente se sintió mucho mejor. Fue hacia el baño y se encontró un pequeño cepillo de dientes y dos envases estilo viajero de champú y acondicionador. Volvió a sonreír y se entregó a una ducha larga y placentera. 


        Al salir, notó algo cerca de la mesa de noche que antes no había visto. De nuevo, una pequeña nota con la misma letra. 


        -Sé que esto te hará falta. 


        Unos vaqueros y una franela negra. Suficiente para cambiarse y no tener que usar el vestido del día de ayer. Se sorprendió la precisión de sus tallas y no perdió tiempo en probarse la ropa. 


        Los tacones le daban un aire diferente y moderno y salió entonces de la habitación, no sin antes echar una última ojeada. 


        En la recepción, le informaron que un taxi esperaba por ella. 


        -Vale, muchas gracias. 


        Le encantaba saber que cada detalle estaba debidamente cubierto. Como si él hubiera anticipado cada paso que ella iba a dar. 


        Ciertamente y como había sospechado, el día estaba increíble. Gracias a la generosidad de Arthur, estaba más cómoda y más acorde con el momento. Entró y volvió el camino a su casa. 


        A pesar del largo sueño, sintió que algunas partes de su cuerpo aún le dolían. Sabía que eso era sólo el principio pero aun así estaba emocionada. Al estar cerca, sonó su móvil. 


        -Hola, guapa. Aún estoy con la cabeza enterrada en un montón de papeles y debo quedarme aquí por un rato. Sin embargo, espero que descanses porque saldremos esta noche. No será una ocasión tan formal. Espero que te haya quedado bien lo que te dejé. Te mando un beso. 


        De nuevo una sonrisa de pan en par. Nada en el mundo podía arruinarle el momento. 


        Subió hasta que se encontró con la puerta de su piso. Se echó en el sofá y el mundo parecía detenerse solo para ella. 


        -Esto está empezando y me encanta. 


        El rostro aburrido de Arthur era algo difícil de obviar. Se había tomado el día pero las obligaciones lo volvieron a arrastrar hasta a ese sillón. 


        -El programa corre bien. Sólo hemos querido saber si era posible organizar eventos de entrenamiento para otros empleados. 


        Él asentía con pereza y siguió así hasta que lo dejaron solo. Finalmente pudo concentrarse en preparar la velada para Victoria. 


        A pesar de ello, tenía asuntos que revisar y se le ocurrió una idea a manera de satisfacer un poco sus deseos. 


        -Quiero ver cómo estás vestida ahora. 


        Enviado. Esperó unos minutos ansiosamente y una imagen le agradó la vista. Las piernas largas envueltas en el vaquero y la franela negra que había dejado en la habitación. Victoria se veía hermosa con lo que fuera. 


        -Ahora, quítate los pantalones. 


        La foto no le hacía justicia a sus piernas. Tan bellas y tersas. Eran todo un deleite y no se cansaba de ellas. 


        Poco a poco, sentía cómo su entrepierna se volvía abultada. La deseaba tanto. Le resultaba increíble que no hubiera pasado ni 24 horas y ya moría por verla. Sentía que había hecho la inversión de su vida. 


        -Eres una buena chica, muy buena chica. Prometo que jugaremos más, luego. 


        Volvió a entregarse a regañadientes a los deberes del trabajo pero ahora estaba de mejor humor. 


        Pasaron las horas y Victoria volvió a sentarse frente al espejo para arreglarse. El clima estaba estupendo y quería aprovechar para arreglarse estupendamente. En eso, sonó el teléfono. 


        -¿Aló?, buenas noches.


        -Hola, Victoria. Te llamo para avisarte que ya hemos recibido el pago del mes, además de seis de adelanto. 


        -V-vale. 


        -Entonces, cualquier cosa, estaremos llamando. Disculpas por la hora. ¡Feliz noche!


        Colgó y se quedó sorprendida. Obviamente no había sido ella, posiblemente Arthur se había enterado y lo hizo por su cuenta. Fue a su habitación y vio su reflejo en el reflejo. Estaba seria. Sentía una serie de emociones difíciles de explicar.


        Le resultaba extraño asumir que, “por su trabajo”, le había retribuido de esa manera. Pero se trataba de un contrato que había aceptado así que no había cabida para pensamientos abstractos. Esto había sido producto de su decisión y debía vivir con ello. Además, ya no tendría que preocuparse por pagar una cuenta importante por un buen tiempo. Una carga menos. 


        Volvió a mirarse y esta vez asumió que debía verse como toda una femme fatal. Ese ahora era su papel. 


        A pesar de sus reservas, Arthur decidió que el encuentro sería en su casa. La cena sería sushi y vino. Nada podría fallar con esa combinación. 


        Había tomado una ducha y estaba vistiéndose con ropas más informales. En ese momento, en el que se abotonaba la camisa, imaginaba las piernas de Victoria abriéndose para él, abriéndose para dejarse explorar su cuerpo, adentrarse en él. En esta ocasión iría un poco más lejos. Con cuidado, pero sin duda más lejos. 


        -En camino. 


        Escribió y salió para buscarla. 


        El ronroneo del Aston Martin era tan peculiar que Victoria lo identificó como la marca personal de Arthur. Seguía usando unos vaqueros pero rotos, una franelilla negra y una chupa también de vaquero. El cabello lo tenía atado y el maquillaje era sencillo. 


        Él estaba apoyándose en el coche, tan guapo, tan sensual que casi le robó el aliento. ¿Sabría él lo mucho que a ella le gustaba? No importaba, se lo demostraría siendo obediente y dándole el placer que quisiera. 


        Se encontraron y él la tomó con seguridad desde la cintura. 


        -Vaya, con lo que sea te ves hermosa. 


        Ella sonrió y le tomó la cara con ambas manos. Se besaron con suavidad. En ese instante, en medio de las cornetas, las luces de neón, la gente caminando, el ruido, todo eso había quedado en un segundo plano. En el instante en que tocaban sus labios, no existía el resto de la humanidad. No había nada más. 


        -¿Tienes hambre?


        -Un poco. 


        -Entonces, mejor vámonos. 


        Así como la primera vez que salieron, Arthur tomó una vía similar a la del hotel de lujo de la otra noche. Victoria identificó la zona porque en ese lugar celebraban fiestas populares en sus días de modelo famosa. 


        Luego de un camino oscuro y terroso, una serie de casas, mansiones y edificios lujosos emergían de la tierra como grandes colosos. Decir que eran lujosas construcciones es quedarse un poco cortos. 


        Ella estaba sorprendida de lo mucho que había cambiado y, también, nostálgica. El sentimiento se vio reducido a nada al sentir los labios de Arthur en su cuello. 


        -Espero que te guste lo que tengo para ti.


        -Hasta ahora todo me ha gustado. 


        -Me encanta saber que voy bien. 


        -¿Y yo?, ¿cómo voy?


        -Estupendamente. No tienes idea. 


        Como la primera vez, dejó su mano en el muslo de ella y seguía conduciendo pero con más velocidad. Él estaba ansioso, deseoso de tenerla otra vez. 


        Llegaron entonces a uno de las construcciones de fachada más sencilla en comparación con sus pares. 


        -Que no te engañen las apariencias. 


        Dijo él al leerle la expresión de ella. 


        Bajaron y él tomó sus llaves para abrir la gran puerta. Un poco de músculo después, la oscuridad quedó invadida por luces blancas que descubrían un espacio impresionante.


        La entrada era un corto pasillo de paredes blancas que servían de marco para una sala con sofás de cuero, alfombra y una chimenea de metal, estilo industrial. La cocina era cónsona con el aspecto del loft y los artefactos eran igual metálicos con toques de granito negro. Había una larga encimera con tres sillas altas y, mientras ella seguía caminando, pudo apreciar el lugar. 


        Una pared alta indicaba unas escaleras a lo que ella suponía quedaba la habitación de él, junto a ella, se encontraba una estructura de madera con espacios huecos, llenos de libros y uno que otro objeto de decoración. 


        -Te dije que las apariencias engañan.


        -Este lugar es… Es bárbaro. 


        -Ja, ja, ja. Gracias. Esto era un antiguo centro industrial y lo adecuaron en forma de lofts. Estuve a punto de perder la oportunidad de tener uno pero corrí con suerte. 


        Al fondo del loft, como si se tratase de una fantasía, estaba un ventanal parecido al hotel. 


        -Creo que ya sabes mi obsesión por las ventanas. 


        -No es para menos. Esta vista es hermosa. 


        -Tienes razón. 


        Él la tomó por detrás y volvió a hundir su cabeza en su cuello. Lo besaba y lo olía. Estimulaba los sentidos de los dos. Ella gemía un poco y él parecía gruñir. 


        -Mejor vayamos a cenar porque de seguir así te comeré entera. 


        Ella rió y él le tomó la mano. La guió hasta la encimera. Estuvieron bebiendo un poco de vino blanco y él recibió el envío a domicilio de sushi de uno de sus restaurantes favoritos de la ciudad. Era una cena abundante. 


        -No sabía qué pedir así que creo que me excedí. 


        -Creo que si hacemos un esfuerzo, podremos con todo esto. 


        Ella sonreía y él le respondió igual. Comieron, hablaron y bebieron. Arthur escuchó atentamente las historias de Victoria y ella hizo lo mismo con él. 


        -Vivía en un sitio muy oscuro. Mi habitación no tenía ventanas y para mí era asfixiante. Desde que empecé a ganar de dinero, prometí que más nunca viviría en una caja. Literalmente y figurativamente. 


        A pesar de que su acuerdo había pensar a cualquiera que sólo era sexo y ya, había un componente diferente. No había silencios incómodos, ni transacciones del mismo tono. Era diferente. 


        Dentro de sí, Arthur, sabía que la confianza era importante para que ella no lo percibiera como un perfecto imbécil, pero, a pesar de estar acostumbrado a actuar y pretender, no lo hacía con Victoria. Se sentía cómodo y, a pesar del corto tiempo, disfrutaba de su compañía genuinamente. 


        El alcohol ya estaba haciendo efecto. Victoria comenzaba a sentirse más relajada y, claro, más coqueta. A Arthur le parecía divertido pero ya estaba sintiéndose excitado así que no quiso darle más larga al asunto. 


        Tomó un trago de vino y se limpió la boca con paciencia, se levantó y tomó el cabello de Victoria, lo haló hacia atrás y le dio un apasionado beso. Ella tardó un poco en reaccionar pero se quedó quieta luego. 


        Él hizo que se levantara. 


        -Ahora, quítate la ropa.


        A Victoria le resultaba jocoso la manera en cómo él se transformaba en todo un dominante. Iba del hombre encantador al tío controlador y hasta un poco frío. 


        Ella empezó a quitarse la ropa. 


        -Hazlo lentamente. 


        Los vaqueros primero, y luego la chupa y la franela. Poco a poco, tal como él le había ordenado. Las prendas de las cuales se desprendía, parecían objetos que estorbaban la vista favorita de Arthur. Al final, quedó en una sensual ropa interior de encaje negro. Sus pechos se veían tentadores y sus piernas, se veían más largas gracias a las sandalias altas. 


        -Quítate el sujetador. 


        Los dedos nerviosos de Victoria lograron desabrocharlo para dejar libre a sus senos. Los pezones se veían duros, firmes y el color bronceado de su piel, le daba un aspecto irresistible. Él fue hacia ella como producto de un impulso que no pudo controlar. Su cabeza fue hacia su pecho y su boca hacia su seno. Con una mano la sostenía de la cintura y con la otra acariciaba uno de sus glúteos. 


        Ella gemía porque sentía cómo los dientes de él ejercían un poco de presión sobre sus pezones. Lamía, succionaba. El sonido que emitía mientras lo hacía también la excitaban muchísimo. 


        Victoria sentía que se iba a desvanecer. Él la tomó con fuerza de nuevo, como obligándola a despertar de ese sueño. 


        -Camina y luego sube las escaleras. 


        Ella se incorporó y se colocó delante de él. La luz de la luna, la cual entraba por el gran ventanal, iluminaba todo el interior, inclusive a ella. Victoria se sentía como una especie de diosa. Aprovechó el momento para caminar de manera sensual, quería provocarlo hasta el último minuto. 


        Comenzó a subir las escaleras y vio cómo el techo del piso de arriba estaba tan preciosamente iluminado. Era un espacio grande, con una cama ancha y que lucía cómoda, había un baño al fondo, un sofá negro y un par de mesitas de noche de madera oscura.


        Había un gran televisor en la pared frente a la cama y, debajo de él, descansaban un par de controles de videojuegos. A los costados, un par de lámparas altas y delgadas y dos afiches con unas litografías de estilo abstracto. Sí, Arthur tenía un gusto exquisito que se notaba desde la ropa hasta la decoración de su casa. 


        -Desvísteme.


        Ella giró e hizo lo propio. Comenzó a desabotonar la camisa, se la quitó y continuó con los pantalones. Él estaba en una especie de trance. Finalmente, Arthur quedó desnudo, mostrándole su poder y excitación a través de su pene erecto y duro. 


        -Creo que ya sabes lo que tienes que hacer. 


        Tomó su cabeza con suavidad y ella abrió la boca lentamente. Su lengua lo lamía a medida que lo introducía con lentitud. De nuevo esa sensación de placer intenso. Arthur se excitaba cada vez más al ver cómo ella succionaba, lamía y hasta mordía desde el glande hasta la base. Lo hacía a su ritmo. 


        -¿Te gusta?


        -Mucho. 


        Él entonces quiso jugar un poco más. Comenzó a caminar lentamente e hizo que ella lo siguiera estando arrodillada. 


        -No he dicho que dejes de lamer. 


        Ella mantenía abierta la boca, buscando casi desesperadamente para encontrarse por pocos segundos con el pene de él. Arthur se detuvo cerca de una de las mesas de noche y dejó que Victoria lo lamiera y estiró su brazo para alcanzar un fuete que permanecía escondido. 


        Lo sacó con lentitud y se lo presentó a ella mientras seguía lamiendo. Victoria sonrió un poco y aquello lo interpretó como luz verde para continuar. Entonces, paseó la punta del fuete por varias partes de su cuerpo. Primero la cara y siguió hasta la espalda, hasta llegar a las nalgas. 


        Las acarició y luego un golpe seco. Un suave quejido por parte de ella fue la señal para continuar. Arthur siguió haciéndolo en ambas nalgas hasta que las vio enrojecidas y con las marcas del fuete. 


        Ella seguía lamiendo, cada tanto hacía arcadas y de sus labios se desprendían hilos de saliva. Seguía empujando dentro de su boca. Adoraba tenerlo adentro, que él se moviera un poco, se retorciera en sí mismo, era imposible no sentir placer al verlo así, tan excitado. 


        Arthur la tomó por el cuello y la alzó hasta que sus labios quedaron al mismo nivel. 


        -Vaya que lo hacer muy bien, eh. 


        Ella sonrió y se besaron salvajemente. Él mordía sus labios y ella jugaba con la lengua de él. Siguieron así hasta que él le dio una nalgada. 


        -Acuéstate en la cama, boca abajo. 


        Victoria quedó tendida y sintió cómo las manos de Arthur prácticamente le arrancaban las bragas de encaje negro. Aprovechó el momento para manosearla como quiso, las frotaba, apretaba y sentía ganas de devorarla. 


        Con el fuete en mano, siguió propinando impactos hasta que escuchó los gritos de Victoria. Una y otra vez, continuaba haciéndolo con cierta fuerza moderada. Sus nalgas bronceadas cobraban un color rojizo encendido.


        Arthur debía detenerse porque sabía que, de seguir así, podría romperle la piel. ¿O acaso eso no sería delicioso? Ya habría tiempo para probar los límites de Victoria. Por los momentos, decidió hacer otra cosa que llevaba en mente. 


        Se arrodilló y la abrió los glúteos con fuerza. Ella, instintivamente, alzó su parte posterior y él la tomó con ambas manos. Una larga y fuerte lamida la sacudió y se concentró en su vulva que no paraba de humedecerse y en su ano que parecía pedir a gritos que lo penetrara. 


        Sus labios y lengua le daban un placer indescriptible a Victoria. Ella se aferraba a la cama, sentía que se iba a desprender. 


        No paraba de gemir, de gritar, de suplicar porque fuera penetrada pero sus llamados eran ignorados. Arthur seguía devorándola con su boca y labios como si no hubiese un mañana. 


        Él se detuvo un momento y se levantó para tomar un poco de aire. Sentía que no podía parar pero debía hacerlo. Si no, se iba a desgastar antes de tiempo y no había algo que lo molestara más que no durar el tiempo que él deseaba. Del mismo cajón, extrajo las cuerdas y un pequeño plug anal. 


        Se dirigió hacia a ella y le amarró las muñecas con un poco más de firmeza que la primera vez.


        -¿Está bien así?


        Ella, entre jadeos, sólo asintió. 


        Mientras, él le acercó el plug anal. 


        -Me gustaría que probaras esto. Prometo que seré muy gentil. 


        No se sentía intimidada, confiaba plenamente en él. 


        -Vale. 


        Se acercó a darle un beso lento en los labios y volvió hacia sus nalgas. Con un poco de lubricante, untó el plug y lo introdujo en el ano de Victoria. Lentamente, poco a poco, sin invadir, sin causar molestias. 


        Ella cerraba los ojos y a medida que sentía cómo el objeto era introducido dentro de su cuerpo, no podía creer la sensación que tenía. Era una especie de calor indescriptible. Gemía desde sus entrañas. 


        A pesar de ser una experiencia nueva, lo encontraba delicioso, más que eso. Él la estimulaba y ella reaccionaba más excitada. 


        Arthur tomó sus dedos y la masturbó un poco a la par que introducía el plug. Ella gritaba y, en ciertos momentos, estaba privada del placer. Él terminó de empujar y se lamió los dedos. Tomó su pene y lo introdujo dentro de su vulva, sintió que en cualquier momento iba a correrse dentro de ella.


        Se movía, su pelvis describía un movimiento constante y feroz. Arthur gruñía y mientras lo hacía, tocaba las nalgas marcadas de Victoria. Los apretaba y hacía lo mismo a su espalda. Se inclinó un poco más para ir más adentro, en lo que se tradujo en un grito de dolor y placer. Él seguía empujando, seguía y seguía. 


        Justamente cuando sentía que estaba a punto de correrse, sacó su pene y su semen comenzó a proyectarse violentamente sobre la espalda de Victoria. No podía creer la cantidad que expedía su cuerpo pero estaba satisfecho que con eso le demostraba a ella que le pertenecía. 


        Victoria, por su parte, aún estaba excitada y caliente. Él la tomó por la cintura y la colocó de pie, hasta que vio que se acostaba en la cama. 


        -Súbete y ponte sobre mi cara. 


        Tardó tiempo en entender debido a la excitación, luego, cuando comprendió lo que sucedía, se asustó un poco. 


        -Tranquila, ven. 


        Ella asintió y ubicó su vulva a la altura de los labios de Arthur. Sus piernas servían de marco y podía ver cómo su cara tan masculina y tan sensual, servían de sostén para las manos de él. 


        No tardó en lamerla, lo hacía suave y despacio hasta que sintió que la lengua de su Dominante se adentraba aún más dentro de su carne caliente. Ella no sabía exactamente qué hacer, así que simplemente se dejó llevar por el torrente de sensaciones. Tomó sus manos, aún con los amarres, y las llevó a sus pechos, los apretaba y sus caderas comenzaban a moverse lentamente para no hacerle daño, pero vaya cómo tenía ganas de hacerlo con más fuerza. 


        Los dedos de Arthur también eran mágicos. La tocaban en los lugares justos, como si supiera exactamente qué hacer. Entonces, estimulaba su clítoris, su lengua estaba dentro de ella y el plug también estaba ejerciendo presión. Tres puntos que se convertían en una especie de fuente inagotable de placer. 


        Entonces ella volvió a sentir aquello de la vez pasada. Perdía el sentido de la vista, sus muslos temblaban sin parar y su vulva estaba a punto de explotar. El calor la dominaba por completo y sólo deseaba consumir el cuerpo y la mente de Arthur. 


        En ese instante, sus fluidos volvieron a mojar el rostro de él. Sus labios absorbían aquel elixir delicioso hasta que la tomó por la cintura y la depositó en la cama con los ojos cerrados, y poco temblorosa. 


        Luego de limpiarse el rostro, la desamarró y le besó las muñecas, la giró y le extrajo con delicadeza en plug para ver cómo su ano había quedado extendido. Entonces ella quedó como en la cama, tendida. 


        Arthur volvió a acostarse y quiso traerla hacia él. La tomó de nuevo y ella se acurrucó. Estaban demasiado cansados para continuar pero, aun así, querían estar uno junto al otro. 


        Victoria no perdió mucho tiempo en quedarse dormida pero él prefirió quedarse un rato despierto. Cada tanto la veía a ella y al techo, pensando, reflexionando. Quizás era muy pronto para haberla traído a su casa pero no se sentía amenazado o en peligro, más bien, todo lo contrario. 


        Finalmente se encontró con el sueño y se dejó vencer. 


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        VII


         


        Había pasado un par de meses desde el acuerdo y Victoria se encontraba revisando sus cuentas en la computadora. Había pagado la factura vencida de su tarjeta de crédito y un par de deudas más que tenía flotando por allí.


        Estaba tan entusiasmada que le pareció buena idea revisar fotos de apartamentos en alquiler. Ciertamente no le molestaba el lugar en donde vivía pero deseaba, al menos, un lugar un poco más grande y en una zona menos caótica. 


        Arthur llevaba un par de semanas fuera de la ciudad por asuntos de trabajo. Lo extrañaba terriblemente y ansiaba el momento de estar con él. Mientras, él le pedía fotos de todo tipo y ella, encantada, lo complacía en cuanto le era posible. 


        -He comprado unas cosas para cuando estemos juntos. 


        -Yo también. 


        Él sonreía al escucharla por teléfono y cuando recibía un mensaje de ella. La transacción impersonal y fría de un inicio, había tomado un tinte un tanto diferente. 


        -A ver, dime, ¿qué tienes puesto ahora?


        -Algo muy sencillo. Ya verás. 


        Segundos después, una foto de cuerpo completo en donde Victoria mostraba su hermoso cuerpo adornado por una ligera camiseta y unas bragas de color piel. Eso era todo lo que él necesitaba para sentir que se endurecía poco a poco. 


        Hacía días, caminando por la ciudad en donde encontraba, se topó con un callejón que le llamó la atención. Caminó con cuidado y un aviso de neón anunciaba una tienda de BDSM. Entendió en ese momento el por qué la ubicación tan extraña y misteriosa. 


        Entró y una pequeña campanilla sonó anunciando su llegada. Para alguien que atesoraba mucho la privacidad, aquello le resultó un poco incómodo. Luego de unos minutos tensos, entró con seguridad al lugar. 


        La iluminación era rojiza y bastante oscura, aun así, era posible ver lo que estaba a la venta. Arneses, cuerdas, gangs de bola, anillo o sencillos de tela, látigos de todo tipo y colores, fustas, máscaras de cuero y látex; había unas más extravagantes con apliques brillantes y tachas, botas de tacón de aguja, trajes de furry y accesorios para los pony play.


        En rincones más escondidos, se encontraban los consoladores, vibradores y butt plugs, ganchos anales y vaginales, y, claro, medias de nylon. En ese pequeño espacio destinado a la ignorancia de los más tradicionales, era posible encontrar todo un mundo de posibilidades. 


        Cerca de la caja registradora, se encontraba la vendedora vestida al mejor estilo punk. Mantenía una conversación amable y paciente con una pareja que estaba animada en experimentar otras actividades. 


        -Sí, se lo ajusta bien en la cintura y los muslos y queda perfecto. No sólo él recibirá placer sino usted también. 


        Ambos volteaban para evitar las miradas inquisitivas de otros clientes. 


        -Señora, no se preocupe. Aquí nadie la juzgará. 


        Ella sonrió nerviosamente y aceptó la recomendación. Arthur, divertido con la escena, seguía mirando sin mucha atención hasta que se encontró con algo que le hizo brillar los ojos. Se trataba de un collar con una cadena plateada atada a él. Tomó el objeto y lo exploró y le gustó el material, pensó en lo que podía hacer y no dudó ningún segundo. 


        Se colocó detrás de la pareja y, al llegar su turno, se encontró con la sonrisa de la vendedora. 


        -Excelente elección, señor. 


        -Muchas gracias. 


        Ambos sonreían entre sí como un par de cómplices. Luego de una rápida transacción, una bolsa de plástico negra, envolvía el objeto para que pasara cualquier tipo de inspección en la calle. 


        Arthur, al salir, sólo pensaba en el cuello de Victoria adornado con ese collar. 


        -Listo, muchas gracias por venir, sr. Kramer. Como siempre, ha sido un placer hacer negocios con usted. 


        Arthur estrechó la mano y se levantó de la silla con prisa puesto que debía tomar el vuelo de regreso. Serían dos escalas y el tiempo volaba. 


        -Pronto tomaré un vuelo y espero llegar en la noche. Para que te vayas preparando, quiero que uses el plugo que te he regalado. Además, sólo quiero que me recibas con algo ligero. Lo que desees, pero algo que me permita saber que puedo quitártelo con facilidad. ¿Entendido?


        Segundos después.


        -Entendido, señor. 


        Victoria, al paso de los meses, había aprendido a responder y a entender que una orden era orden, sin importar, debía acatarla. Entonces, luego de leer el mensaje, se levantó de su mesa de la cocina y fue a la ducha para tomar un baño. 


        Se enjabonaba con calma, se lavaba el cabello con paciencia. Al salir, se secó y se sentó en el mismo espejo de siempre como si estuviera a punto de comenzar un ritual. Extendió el brazo y tomó un tarro de crema.


        Lo había comprado desde hace un tiempo y procedió a untarse la piel con suaves masajes. El aroma a frutas cítricas de desprendían de sus manos con rapidez. Mientras, se relajaba puesto que su Amo ya había dado la orden y pronto arribaría para encontrarse con ella. 


        Luego de prepararse, fue a su mesa de noche y se encontró con el butt plug que había recibido de regalo. Era pequeño y un poco ancho, en una de sus puntas había una imitación de piedra brillante.


        Era de color rojo y se recostó de la cama para introducírselo lentamente. Se estimuló primero el ano para no sentir incomodidad y, luego de sentirse preparada, encajó a la perfección. Volvió a levantarse y se dirigió hacia el armario. 


        Lo abrió y buscó con paciencia la prenda o el conjunto de ellas que resultarían adecuadas para él. Entonces, se topó con un vestido largo, verde oscuro, de franela. Era sencillo y cómodo. Sabía que con eso, Arthur vería cada parte de su cuerpo tal y como si estuviera desnuda. 


        Se lo colocó y esperó sentada en la mesa de la cocina. A medida que se acercaba la hora, su corazón latía con fuerza. Comenzó a jugar con el collar entre sus dedos y sonrió. Deseaba verlo. 


        El aeropuerto estaba con una gran cantidad de personas. Arthur estaba cansado pero ya había llegado a su destino. 


        -Ya quiero verte. 


        El móvil le avisaba que estaba cada vez más cerca de Victoria. Sólo pensar en ella, sentía que las fibras de su cuerpo vibraban. El magnetismo de los dos era casi de película. 


        Salió y a pesar del tumulto y las colas, pudo llamar un taxi que lo llevara a casa. Al reencontrarse con el espacio de siempre, se encontró con el olor de sus cosas y de la ausencia. Respiró conforme.


        -Esto de las reuniones ya se están volviendo un verdadero fastidio. 


        Dejó las maletas en el sofá y se echó en un sillón frente al ventanal. Estaba cansado, pero ya había prometido que quería verse con ella. También era algo que quería demasiado. 


        Se desvistió rápidamente y fue a tomarse una ducha. El tiempo corría, el  deseo creía cada vez más. 


        Victoria estaba sentada frente a su computadora para no desesperarse. Miraba ansiosamente el móvil.


        -Estoy saliendo. 


        Ella casi dio un brinco de la emoción. Volvió con prisa a la habitación y se vio por una última vez antes de salir. Quería cerciorarse que se veía bien y perfecta para él.


        Tomó sus cosas y cerró la puerta para bajar a esperarlo. Arthur, por su parte, estaba tamborileando el volante. Estaba en medio de un embotellamiento pero y no le gustaba la idea de tener que llegar tarde y mucho menos la de hacer esperar a Victoria. 


        Aceleró el Aston Martin y lo llevó hacia una ruta alternativa para llegar lo más rápido posible. Veía el móvil insistentemente, tanto por Victoria como por la reservación que había hecho en un lugar. Esa sería la sorpresa. 


        Tras unos minutos intensos y llenos de desesperación, pudo salir del tráfico y dirigirse camino a Victoria. 


        Un último acelerón y ahí estaba, parada cubierta vestida hermosamente pareciendo una rosa en medio de un caos. 


        Apenas aparcó el coche, salió casi corriendo para encontrarse con ella. Victoria tenía una expresión entre sorprendida y feliz. El tamaño de su sonrisa fue amplio, muy amplio. Él fue directo a abrazarla y ella respondió también. 


        Aquel gesto la envolvió de calor, sentía que genuinamente la había extrañado. 


        -He tenido tantas ganas de verte. 


        Seguía apretándola contra sí, como si no quisiera que se escapara de sus brazos. Victoria estaba aferrada a sus brazos y su espalda que le proveía de protección y resguardo. 


        Luego de un par de minutos y de la atención fugaz en la calle, Arthur la tomó por los hombros y le dijo. 


        -Te tengo algo preparado.


        -Vaya, debes estar cansado y todavía tienes fuerzas para hacer otras cosas. Sinceramente, me sorprendes. 


        -No hay por qué, eres tú quien me motiva. 


        Ella hizo un gesto dulce y le dio un beso. 


        -Venga, vámonos. 


        Se subieron a coche y se volvieron a besar como si no hubiera un mañana. 


        Arthur y Victoria, luego del encuentro, comenzaron la ruta hacia aquella sorpresa que él tenía preparada. El camino era oscuro, como siempre, y pero esta vez Victoria no tenía ni remota idea. 


        -No te preocupes. He visto este sitio y lo conozco bien. 


        Ella trataba de confiar pero no podía dejar de lado la desconfianza que sentía. Llegaron, de repente, a una zona que parecía más bien una ciudad abandonada. 


        -Esta era otra zona industrial de la ciudad. Específicamente metalúrgica. Era el centro de ingenieros y obreros. El mercado perfecto. 


        Las calles estaban iluminadas pero con edificios y galpones abandonados. 


        -¿Hay gente que vive aquí?


        -Wow, muy pocas. Te sorprenderías que esas pocas personas son multimillonarios. Ellos prefieren la soledad y la tranquilidad que no les da el nuevo centro. 


        -Creo que me daría mucho miedo vivir aquí. Parece un escenario apocalíptico. 


        -Ja, ja, ja. Un poco, sí. Pero es interesante. La vista de la ciudad desde aquí es impresionante, además, cada vez que hay un evento astronómico importante, vienen hacia este lado para ver mejor las estrellas. De hecho han realizado estudios y experimentos debido al gran terreno y las condiciones adecuadas para ello. 


        -Me impresionada lo bien que conoces la ciudad. 


        -Bueno, aprendí a explorarla mientras podía. Aún hay cosas que no conozco pero puedo jactarme que sé un poco al respecto. 


        La conversación se vio interrumpida al darse cuenta que habían llegado a un gran galpón estilo industrial. La fachada era bastante oscura. Victoria sintió algo de desconfianza y se encontró con la mirada de Arthur que le insistía paciencia. 


        Se acercaron a la puerta, una de color rojo intenso y él tocó una especie de señal. Un suave chirrido dejó entrever el ojo de una mujer que cobró una expresión agradable al percibirlo. Luego, abrió ampliamente y se dejó ver. Era menuda, vestida de corsé y botas altas, el pelo del mismo color que la puerta y el maquillaje era barroco. 


        -Qué placer verte por aquí. Ya me preguntaba qué había pasado contigo. 


        -He estado un poco perdido pero –mirando hacia Victoria- me he encontrado. 


        -Excelente. Pasen, pasen. La noche promete que será fría y es mejor que se resguarden. 


        Ambos entraron a una especie de ambiente de olor y colores densos. Había hombres y mujeres dispersos en muebles de terciopelo, una chimenea iluminaba los rostros de quienes estaban sentados alrededor. Había un bar y una escalera que llevaba a dos pisos adicionales hacia arriba.


        -… También hay un par de sótanos. Este edificio es el más antiguo de la zona y tiene tantos sitios que te sorprenderías. 


        Los ojos de Victoria bailaban de un sitio a otro. Estaba deslumbrada y también pensaba para sí, que era una especie de universo dentro de otro. 


        La mujer de rojo se acercó a Arthur. 


        -He dispuesto que tengas todo a tu alcance. 


        -¿Reservaste el cuarto que te comenté?


        -Sí, los dos estarán seguros y sin interrupciones. En ese piso hay un teléfono, si deseas algo, sólo tienes que llamar y lo haremos llegar lo más rápido posible. 


        Arthur sonrió y tomó a Victoria de la mano. 


        -Ven, quiero que vayamos a un lugar. 


        Tal y como él mencionó, se dirigieron hacia los pisos subterráneos. Para llegar hasta allí, era necesario tomar un pasillo estrecho y algo húmedo. Caminaban y el aquella escena al estilo de Baco, quedaba atrás poco a poco. 


        Descendían hasta que llegaron a al sitio final. Las escaleras desembocaron a otro largo pasillo pero, esta vez, más ancho, iluminado y evidentemente transformado en un ambiente más agradable. 


        Siguieron adelante hasta que Victoria se topó con una especie de vacío y Arthur procedió a encender la luz. Se trataba de una gran habitación.


        Paredes pintadas de negro, una cama central y una serie de objetos colgados. Ella buscó el rostro de Arthur para preguntarle y vio cómo sonreía casi maliciosamente. 


        -Esta es una mazmorra, Victoria. Como podrás ver, es ideal para hacer las cosas que queramos hacer. Anda, pierde el miedo y explórala. 


        Ella hizo caso y se acercó a las paredes, una ilustre colección de látigos que la llevaron a tocarlos, seguidamente, encontró con cuerdas de todos los colores y allí mismo llevó su mirada hacia el techo. Había un sistema de poleas y ganchos. Supuso que eso era especialmente dedicado a los amantes de las suspensiones y el shibari. Bien, siguió caminando y vio máscaras de todo tipo y otras muy ornamentadas. 


        -¿Hay quienes usan estas?


        -Por supuesto. Acuérdate que en este mundo, prácticamente todo se vale. 


        Siguió recorriendo la habitación hasta que se encontró de nuevo con Arthur quien tenía algo en sus manos. 


        -Ven. 


        Victoria se acercó y sintió sus manos sobre el cuello. La acariciaban suavemente y ella cerró los ojos como si quisiera concentrarse en esa sensación por siempre. Al mismo tiempo, escuchó una especie de “click” o de algo que le abrochaban. Al abrir los ojos se dio cuenta que se trataba de un collar y, en una parte de él, estaba unido una cadena plateada que Arthur sostenía en su mano. 


        Haló hacia sí y ella se acercó. Se miraron con hambre y furia, se besaron con pasión. De una forma tan salvaje que Victoria recibió un mordisco que casi le rompió el labio inferior. Ella, sin embargo, sonreía. 


        -Te veo así y no sé cómo empezar contigo. 


        -Haz lo que quieras. 


        -¿Te has puesto el butt plug?


        -Sí, señor. 


        -Muy buena chica. Déjame verlo.


        Ella se dio vuelta y se levantó el vestido. Como él esperaba, no tenía ropa interior, Victoria también era una caja de sorpresas. Entonces, ella alzó el vestido y se inclinó ligeramente. Entre sus nalgas firmes y suaves, emergió el brillo del extremo del plug. Parecía un botón entre aquel panorama sensual. 


        Una nalgada, otra, y otra. Arthur no pudo contenerse ante tal vista y Victoria se sentía satisfecha por haberlo agradado de esa manera. 


        -Me encanta marcarte con mi mano. 


        -Me encanta cuando lo haces, señor.


        Haló de nuevo la cadena e hizo que fuera hacia la cama.


        -Quítate el vestido. 


        Lentamente lo hizo y quedó completamente desnuda para él. La luz la bañaba con una delicadeza impresionante. A pesar de los encuentros, de conocer bien su cuerpo, siempre encontraba algo que encontraba fascinante, siempre regresaba a él como un adicto a su droga. 


        -Inclínate.


        Se extendió en la cama, dejando expuestas sus nalgas. Arthur seguía vestido y decidió mirarla por un rato. Entonces se acercó a una de las paredes y tomó un látigo de ocho colas con un mango rojo. 


        Acarició primero a su sumisa y luego comenzó a azotarla con suavidad y luego con un poco más fuerza. Ya había pasado la etapa de tener cuidado, ahora podía ser un poco más salvaje. 


        No tardó mucho tiempo para escuchar los gemidos de Victoria. Tan dulces y delicados, tan excitantes. Siguió azotándola hasta que fijó su atención al botón brillante del plug. Estimuló la zona un poco y se percató que ella continuaba con los gemidos y le pareció que ese momento era el indicado para ir hacia el próximo paso. 


        Fue a un extremo de la cama y encontró una pequeña botella de lubricante. De nuevo, se dirigió detrás de ella y se colocó un poco sobre su ano y sobre su pene erecto y preparado. 


        La acarició lentamente, introdujo sus dedos y sintió lo estrecho que estaba. Un dedo, dos dedos y Victoria parecía que iba a desfallecer. Estaba experimentando una sensación completamente diferente y deliciosa a la vez. 


        Arthur no quiso esperar más e introdujo su glande con suavidad al ano de Victoria. Siguió introduciéndolo hasta que su pene quedo completamente dentro. Las manos de ella se aferraban a lo que podía y sus gritos de placer retumbaban la habitación y, quizás, hasta el pasillo. 


        Quedó allí, quieto hasta que la pelvis de él comenzó a hacer un movimiento suave. Tomó ambas manos y abrió más las nalgas de Victoria con fuerza. Ella gemía con más fuerza porque lo sentía más dentro, sentía cómo se abría paso.


        Él estaba de pie, sosteniéndose de cómo podía, también, como ella, su cuerpo comenzaba a desprenderse de su espíritu. Era una sensación que no podía ser descrita con palabras sencillas. 


        Siguió y quiso ir un poco más fuerte. Victoria suplicaba por aquella fuerza y él la complacía. Tomaba su cabello y lo halaba, la montaba. 


        La respiración estaba agitándose y se dio cuenta que quería correrse. Continuó penetrándola hasta que los dos se fusionaron entre quejidos y gemidos. Arthur sentía que no podía más y se percató que ella también estaba como él. 


        -Un poco más


        Se decía a sí mismo. Y siguió hasta que el temblor de las piernas de Victoria se convirtió en la señal inequívoca que estaba próxima al orgasmo. Más fuerte, más duro. Unos segundos después, Victoria desprendía jugos de su vagina caliente y Arthur tomaba su pene para desplegar su semen sobre sus nalgas deliciosas y su espalda arqueada. 


        Él dio un pequeño paso hacia atrás como para recobrar el aliento y ella sólo se dejó caer sobre la cama con el pecho tan agitado y acelerado como una locomotora. Rápidamente, él fue a limpiarse a un pequeño cuarto y buscó para hacer lo mismo con ella, luego, la tomó en brazos y la besó apasionadamente. Ella seguía respirando entrecortada pero le sonreía, no paraba de verlo y besarlo.


        -Eres mía. Toda mía. 


        -Lo soy. Ningún momento lo dudes. 


        Volvieron a besarse y se echaron en la cama por un rato. Hablaron y él, a pesar del viaje, sintió más ganas de ella por lo cual, tomó la cadena y la haló para que Victoria le hiciera sexo oral. 


        Las arcadas, sus labios, la lengua que lamía y los hilos de saliva que dejaba escapar volvieron su pene tan duro y rígido que no pudo más y la tomó para que se colocara sobre él. 


        Ella, delicadamente, se lo introdujo dentro de ella y comenzó a menear las caderas. Arthur la controlaba por medio de la cadena, ejercía un poco de presión sobre su cuello a medida que se movía intensamente. 


        El calor su vagina lo envolvía, abrasaba sus partes, era delicioso estar dentro de ella. Victoria, por su parte, adoraba ver el rostro enrojecido de Arthur debido a la excitación. 


        La cadena cayó sobre la cama y las manos de él fueron a parar a su cintura. La luz los iluminaba y parecían dos amantes incansables. 


        Sus voces y sus labios pronunciaban sus nombres y las sensaciones que despertaban en ellos. De nuevo, la intensidad produjo que se corrieran al mismo tiempo. Esta vez, ella de rodillas, recibiendo su premio y él de pie, viéndola con la boca abierta queriendo fundirse con su cuerpo una vez más. 


        Se echaron a la cama, esta vez, realmente agotados. Desde el techo, la gran araña parecía un pequeño sol que los iluminaba.


        En ese momento, Arthur tomó la mano de Victoria y se aferró a ella. Su rostro estaba tranquilo al igual que su respiración. 


        Él, a pesar de ser siempre caballero y atento, no había hecho demostraciones de afecto. Victoria no esperaba menos, eso habían acordado y no estaba mal. 


        De hecho, él llevaba un control estricto de los encuentros y, gracias a ello, calculaba el costo de los “servicios”. Al estar claro, transfería los fondos con una puntualidad impresionante. A ella le llamaba la atención que fuera tan organizado pero después recordaba que se estaba relacionando con un economista y que, por lo tanto, se trataba de una persona que debía tener un método para todo. 


        Pero esa noche, en esa especie de mazmorra, él se aferraba a ella como si sintiera que algo lo arrastrara hacia un fondo y necesitara de un apoyo. Ese gesto mínimo le hacía sentir una especie de… Noséqué. 


        Decidió entonces no seguir dándole vueltas a la cabeza y se entregó al sueño. 


        Una hora después, Victoria se despertó de repente. Comenzó a moverse un poco y notó que sus nalgas y piernas dolían un poco. Sonrió al darse cuenta que había sido por Arthur. Giró y él seguía durmiendo. Quiso incorporarse hasta que sonó un móvil. Ella salió de la cama de puntillas y con cuidado y buscó su bolso. No, no era el de ella. 


        Arthur seguía durmiendo hasta que sintió que el ringtone iba a perforarle el tímpano. Se levantó de malhumor y revisó que se trataba de una llamada, aparentemente, importante. 


        Su expresión de fastidio cambió drásticamente a una más de estado de alarma. No contestó y se sentó a escribir. Luego, respiró profundo y miró a Victoria quien estaba aún de pie. 


        -Lo siento, me temo que nos debemos ir. 


        -Vale. ¿Todo bien?


        -Sí, por supuesto. 


        Los dos comenzaron a vestirse. Victoria tenía una tormenta de ideas y suposiciones mientras que Arthur sólo veía un panorama gris y preocupante. 


        Él quedó completamente vestido antes de ella y la veía concentrado en cómo se vestía, sin decir ni una sola palabra. La admiraba en silencio y por un momento le embargó un sentimiento de emoción. 


        Se levantó de la cama y la abrazó desde atrás. Con fuerza, como si estuviera transmitiendo un poco de calidez. Victoria se sintió conmovida y echó su cabeza para atrás, junto a la de él. 


        -¿Estás bien?


        -Sí… Sólo quiero estar así por un rato. 


        Victoria y Arthur parecían entrelazados y permanecieron en ese espacio hasta que él interrumpió.


        -Ya. Es hora. 


        Hicieron el recorrido por el largo pasillo, sólo que esta vez, se había vuelto más oscuro y lúgubre. Llegaron al piso en donde aún había un aura de lujuria. 


        -Aw, ¿ya se van tan pronto?, ¿todo bien?


        -Sí, todo bien. Estamos un poco cansados. 


        Cruzaron miradas y la gran puerta roja se abrió de nuevo para dejarlos en el mismo punto del comienzo. Dejaron atrás el mundo de complicidades, placeres, dolor y dominación. Parecían que habían cruzado el portal hacia lo mundano. 


        Se subieron al coche y los dos no habían pronunciado palabra. Arthur sólo veía el número de teléfono que había aparecido en la pantalla y, con eso, todo lo que podía implicar. Por más que quisiera, no podía esconder el hecho de lo que vendría así que era momento de confesar. 


        -Sé que has notado que estoy, digamos, extraño. Sí, sí. No pongas esa cara que sé lo difícil que es ocultarte algo pero pensé en un momento que eso no era necesario. Lo cierto es que cuento con una especie de publicista. Es una de las pocas personas que saben de mis gustos e inclinaciones. Cuando esta persona me llama es que algo grave está pasando o está por pasar. Entonces, llamó esta noche y luego me envió un correo con esto. 


        Arthur extendió su móvil y Victoria vio lo que parecía la portada de una revista con el titular: 


        “¿El empresario del año es un pervertido? Arthur Kramer magnate y empresario, se le ha visto vinculado a una red de actividades bastante fuera de lo común”. 


        Ella se quedó impresionada, sin palabras. 


        -No, no tiene que ver contigo. Pero asumo que alguien de círculo habló o alguien me vio en alguna reunión de BDSM. Es probable que me lo merezca por imprudente. 


        -¿Qué puede hacer a tu carrera?


        -Pues, todo lo horrible que puedas imaginar. En el mundo empresarial valen dos cosas: El dinero y la imagen. Si por algún momento das muestras una sensación extraña o algo así, no importa lo poderoso que seas, irás directo al olvido porque ya nadie confiará en ti. Lo que te enseñé corresponde a una supuesta publicación y mi equipo está haciendo lo posible para evitar que salga. Nada es seguro. 


        -Vaya, Arthur. Esto es… No sé…


        -Sí, es extraño. Estamos en pleno Siglo XXI y aún la gente nos ve como una horda de salvajes que manipulamos y maltratamos. Pero bueno, eso es harina de otro costal. Ahora sólo tengo que pensar cuál será el próximo paso. 


        Ella lo miró fijamente y le extendió su mano para colocársela sobre la de él. La aferró como Arthur había hecho con ella. 


        -Estoy contigo. No importa.


        Él sólo pudo sonreír vagamente. Volvió a mirar hacia el frente y se concentró en el camino. Sería un largo regreso a casa.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        IX


        Después de la que fuera la sesión más intensa hasta el momento, Victoria estaba dudosa por lo que sería el destino de la relación. Meses atrás estaría más preocupada por los asuntos monetarios pero esta vez era diferente. Sólo quería que él estuviera bien y sin preocupaciones. 


        Él la dejó en casa y se marchó después. De hecho, casi inmediatamente. 


        -Bien, necesita tiempo solo. 


        Pensó ella y fue a casa para entregarse a la oscura de su apartamento. Se echó sobre la cama con la cabeza dándole vueltas. 


        Arthur aprovechó la velocidad de su Aston Martin para no perder tiempo y dirigirse al loft. La ciudad industrial dormía profundamente pero la mente de Arthur hacía el ruido del mundo entero. 


        Dejó las llaves en el mesón de la cocina y se fijó que no había tanta luz como antes. Se debía a que la luna estaba escondida tras unas espesas nubes, las mismas que se convertían en presagio de una catástrofe. 


        El suave pitido del móvil le quitó la concentración y se acercó para leer las malas nuevas. 


        -He podido controlar la situación pero me temo que debes recluirte. Recibí informes de que te están vigilando. Inclusive, saben con quién has estado últimamente. La única manera de mantenerte a flote es que te limites a los asuntos de oficina. Trata de comunicarte lo menos posible con personas involucradas al entorno del que hemos hablado y todo será después agua sobre el puente. Por favor, dime si estás de acuerdo con esto. 


        Por un lado se sentía aliviado. Parecía que lo peor había pasado… Pero no, todavía estaba el asunto con Victoria. Era un contrato y, como hombre de negocios, se sentía en la obligación de cumplirlo a cabalidad. Sin embargo, también estaba otro aspecto importante: Ya no se verían con la misma frecuencia que antes. 


        También era necesario protegerla. Lo que menos quería era involucrarla innecesariamente en un conflicto personal y posiblemente causado por intrigas y juegos sucios. Ella debía estar lejos de todo aquello. 


        Respiró profundamente, se sentó en un sillón frente al ventanal. Seguía viendo el móvil. Analizaba, pensaba. La respuesta era obvia. 


        Al día siguiente, casi a primera hora, salió corriendo en bata hasta llegar al kiosko de la esquina para saber qué había sucedido con la publicación. Estudió cada portada, anuncio, periódico y encartado. No había nada. Aquellas palabras que tanto la asustaron habían sido arrojadas hacia el viento y desaparecieron. Sonrió al darse cuenta que todo saldría bien… O al menos eso pensaba. 


        Regresó a casa para acostarse y dormir un poco más. Apenas había encajado la llave en la cerradura, pudo escuchar que en el interior, sonaba su móvil frenéticamente. Comenzó a temblar y fue más complicada la sencilla tarea de abrir la puerta. Finalmente, cuando se hizo dueña de los nervios, entró con rapidez y tomó la llamada casi en el último instante. 


        -¡¿Aló?!


        -Hola, guapa. Pensé que no estabas y ya estaba a punto de colgar. 


        Era su voz. Cálida, reconfortante, grave. Se sentía tan bien, como arroparse con una manta caliente en pleno invierno. 


        -Tuve que salir pero ya estoy aquí. ¿Cómo has estado? He pillado que la publicación no se hizo y eso me tiene un tanto aliviada. Supongo que lo mismo para ti. 


        -De eso quería hablarte. Mi publicista pudo frenar esa embestida magistralmente. Aún estoy impresionado de la manera en que lo hizo. Le debo mi vida entera. 


        -¡Genial!, debes estar más tranquilo. 


        -De hecho lo estoy. Sin embargo, hay algo que viene con eso. 


        -A ver, no entiendo. 


        -Pues, una de las recomendaciones fue ausentarme en lo posible de ese ámbito y cortar comunicación con cualquier persona que esté vinculada a él. 


        -Supongo que eso también se aplica a mí. 


        -Sí. Así es. Me dijeron que inclusive te han identificado y, cuando lo supe, no pude evitar sentirme bastante preocupado. Una cosa soy yo y otra muy diferente el que alguien tan importante para mí quieran involucrarla con la posibilidad de hacerle daño. Sería muy difícil y creo que no podría con eso. 


        El silenció se acentuó, se hizo intenso y hasta ensordecedor. 


        -Debemos alejarnos hasta que sea conveniente. No te preocupes por el dinero. De hecho, estuve revisando las fechas  y falta poco para que se cumpla el tiempo que estimamos para el contrato. No hay palabras para describir todo lo que ha significado para mí el que hayamos hecho esto. Francamente no pensé que diría esto pero siento una conexión tan grande contigo que a veces ni lo puedo creer. 


        Victoria no podía hallar las palabras. Sólo pensaba en que quizás no volvería a ver a Arthur y no sabía cómo iba a lidiar con eso. 


        -¿Estás allí?


        -Sí, sólo que esto me ha caído como balde de agua fría. 


        -Lo siento mucho. De verdad. No eres la única que no sabe qué hacer. Te digo todo esto luego de pasar horas partiéndome la cabeza y encontrando las palabras adecuadas. Aunque creo que eso no existe en este momento. 


        -… Yo también siento lo que dices. Para mí ha sido increíble. Es todo lo que se me ocurre ahora. 


        -Entiendo. Lo sé. Buscaré la forma. Buscaremos la forma, Victoria. 


        -Lo importante es que salgas de ese aprieto. 


        Los segundos corrían y el silencio seguía. 


        -Debo irme. 


        -Entiendo. 


        -Quedemos para un café, ¿qué te parece?


        -Estaría encantada. 


        -Entonces así quedamos. Por favor, no te pierdas. 


        -No lo haré. 


        Tras un suspiro. Arthur dejó caer el auricular del teléfono de la oficina. Aquella conversación resultó más difícil de lo que había pensado. Se sentó en la silla de cuero con vista hacia la calle y en ese momento volvió a sonar el teléfono. ¿Sería ella? Tenía la esperanza de que así fuera, así solo escuchara su respiración. 


        -Buenos días. Ah, sí, sí. Están listos los informes. Mañana debo partir hacia una conferencia y debo revisar algunos números. Por favor, avísame cuando tengas eso listo para llevarlos mañana. 


        El trabajo llamaba y el show debía continuar.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        X


        El tiempo no perdona, o al menos así pensaba Victoria mientras estaba sentada en la plaza cerca de casa. Tenía un vaso de cartón que contenía café sumamente caliente. Lo bebía con calma y veía a todas las personas del lugar ajetreados por el miedo de llegar tarde al trabajo. Todos menos ella. 


        Gracias al dinero que había ganado por el contrato, se había mudado a un lugar más tranquilo y a un apartamento más grande. La zona que había escogido conjugaba bien el ambiente de ciudad y de suburbio. Le encantaba. 


        También, pensó que era buena idea aprovechar la oportunidad e invertir en los estudios. De tanto pensarlo, se dio cuenta que su verdadera pasión era la fotografía y le resultaba más que conveniente gracias a su experiencia como modelo. 


        Ahora, tenía un trabajo más estable y que amaba y, además, sentía que su vida estaba tomando un rumbo más interesante. 


        Sin embargo, había algo que no encajaba: Arthur. Como una pieza faltante de un rompecabezas, su ausencia se hacía cada vez más presente. Estaba sentada viendo a los niños uniformados comiendo helado, la gente caminando, perros paseando. Parecía el cuadro de cualquier escena feliz menos la de ella. 


        No había tenido noticias de él en meses. No lo podía creer cada vez que lo recordaba, por eso, trataba de no pensar en ello. Llegaba a casa después de revelar las fotos y las estudiaba con calma. Veía si había imperfecciones, manchas o si tendría que repetir la toma. Su portafolio se volvía más grande y se sentía orgullosa de lo que estaba logrando. 


        Había adquirido una nueva rutina: Todos los viernes iba al cine para ver cualquier película clásica. Se enfocaba en ver los ángulos y planos. Eso le servía de inspiración. 


        Debido a que estaba trabajando con cámaras, focos y luces, un día se dio cuenta que no podía ver bien y después de una consulta médica, descubrió que necesita lentes. Los usaba casi a diario y casi para cualquier cosa. Los necesitaba la mayoría del tiempo. 


        También había tratado de salir con personas nuevas. No hubo manera de llegar a una segunda cita. Todos los hombres de repente se habían vuelto aburridos y sosos. Ella sólo podía pensar en él. 


        Mientras estaba sentada en el mismo lugar de siempre, se percató lo mucho que había cambiado y lo rápido que había pasado el tiempo. 


        Luego de esa café, se levantó como siempre y fue hacia su apartamento que se encontraba cerca. A diferencia de su antiguo hogar, el edificio en donde vivía era alto y de ladrillos, había un lobby muy bonito y los vecinos eran agradables. De vez en cuando, extrañaba el restaurante chino pero luego recordaba que el sonido de las cornetas en la mañana no era de sus cosas favoritas. 


        Pero sí extraña a Arthur. Su barba roja, sus ojos cafés y la manera cómo la besaba. Había cosas que se aparecían en su mente como ráfagas… Y así sentía una especie de dolor en el pecho.


        Un día estaba saliendo hacia una de sus tiendas favoritas para comprar rollos de película porque iba a retirar una cámara lomográfica. Estaba haciendo experimentos con químicos pero deseaba tener la experiencia de primera mano y estaba más entusiasmada que en mucho tiempo. 


        Caminaba por la calle y casualmente pasó por la tienda en donde trabajaba. Seguía igual, con la gente probándose ropa, con las dependientas sonriendo y fingiendo, con el símbolo de la oferta de la semana en el vidrio. Todo aquello le resultó amargo y dulce a la vez. 


        Siguió a su paso y entró a la tienda. Saludó a los dependientes y revisó lo mismo que solía ver. 


        -Aquí está la caja. Esto es una chulada. 


        -¿La Sardina?, ¿estás seguro?


        -Más seguro que nunca. Es de latón así que tienes que tus manos una reliquia. Échale un ojo. 


        Victoria destapó la caja y se encontró con una pequeña cámara que parecía de juguete. Hermosa y reluciente, tal cual con la forma de una lata de sardinas. 


        -Es preciosa. 


        -Venga, los rollos son cortesía de la casa. 


        -Por eso es que te amo. 


        -No lo digas muy fuerte que mi esposa te oye. Ja, ja. 


        -Los amo. 


        Luego de pagar, Victoria salió de la tienda abrazándose de la caja e imaginándose lo que haría con ella. Sin embargo, no pudo esperar y la sacó, introdujo el rollo y buscó un paisaje que le resultara encantador. Encontró una esquina con un semáforo peatonal y se preparó para enfocar. Mientras lo hacía, una especie de sombra interfirió la vista en el visor. Alarmada, pensó que había un defecto en el aparato y comenzó a revisarlo. 


        … Pero no era un error. 


        Alzó la mirada y la sombra y se dio cuenta que se trataba de Arthur. No podía creer lo que veía así que se echó para atrás. 


        -No es bueno que nos vean juntos. 


        -Es un poco tarde para eso, ¿no crees? Ha pasado mucho tiempo y sigues viéndote tan bella como siempre. 


        Ante esas palabras, Victoria sintió cómo sus defensas cayeron al suelo como un plomo pesado. Él sonrió. 


        -Te he extrañado a morir. No te imaginas cuánto. Se suponía que iba a esperar más tiempo pero no pude. Me da igual perder todo. 


        -¿Pero…?


        -Da igual. Además, como eres fotógrafa, podrás mantenerme. 


        Se rió y ella parecía incrédula. 


        -¿Es un sueño?, ¿de verdad has regresado?


        -No, no es un sueño y sí, he regreso. Fui un gilipollas, la verdad. 


        Ella sintió como si algo la llevara hacia el frente y fue hacia a él, abrazándolo. Arthur se sujetó hacia ella y, mientras la abrazaba, notó que aún llevaba el collar. 


        -Ahora dime, ¿qué debo hacer para que me tomes la mejor foto de todas?


        -Que te quedes conmigo.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Oscuridad Natural


         


        Romance Salvaje, Erótica y Sexo Duro por Primera Vez
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        Marta estaba sentada frente a la computadora que aún estaba sin encender. Una de sus medias se había roto y seguramente su supervisor le diría algo sobre la importancia de mantener pulcro el aspecto porque “cada quien es rostro de esta noble empresa”. 


        El café estaba frío y, para colmo, había olvidado el almuerzo en casa. El subterráneo estuvo fatal y, aún sin haber comenzado, estaba cansada. La noche anterior no pudo dormir. 


        Marta estaba absorta y un pensamiento, rebelde y peligroso, se estaba asomando en su mente agotada. Veía su propio reflejo en aquella gran pantalla negra. Ya había tomado la decisión. 


        Se levantó y tomó una caja de cartón, comenzó a recoger silenciosamente sus cosas: Una taza de barro que le había hecho su abuela, un portarretrato con la foto de sus padres, un portalápices de su hermana menor, Lucía, y un pequeño cuaderno en el que anotaba constantemente las cosas que quería hacer. Contemplaba sueños y deseos frustrados. 


        Omar, el supervisor del mal, estaba pasando cerca y abrió los ojos como platos a ver ese acto de irrespeto a tempranas horas de la mañana. 


        -¿Qué crees que estás haciendo?


        Marta no respondió y no pensaba hacerlo, estaba concentrada en seguir con el plan de no continuar subyugada a un destino que se había autoimpuesto por pura presión social. 


        Finalmente, entre miradas y expresiones de asombro, Marta alzó la mirada hacia a Omar. 


        -Renuncio y ni te molestes en darme sermones. 


        Salió para nunca regresar. 


        Apenas había entrado a las puertas de su edificio, cuando entró una llamada de Omar. Miró el móvil con desprecio y lo guardó en el bolso para olvidarse de él por un rato. Estaba recuperando la sensación de libertad que había perdido.


        Entró al piso, silencioso e iluminado. Tesla, su gata, la recibió con un suave maullido. Soltó la caja en su sofá y comenzó a desnudarse poco a poco. Quería dormir y olvidarse del mundo por un rato. 


        Estaba en calzas cuando sonó el teléfono. Lo ignoró también. De repente, se encontró mirándose a sí misma al espejo que tenía en su habitación. Era robusta, de baja estatura, morena y con el cabello largo, negro y rizado. Aún permanecía maquillada y un poco sudada por cargar con la caja, su bolso y sus ganas de no volver. 


        Se colocó una bata de algodón y se dejó caer en la cama. Era las 9:00 a.m., de un lunes y lo pasaría como si fuera un fin de semana. 


        Despertó al mediodía con un hambre atroz y con la decisión más clara que nunca. No sólo renunció a su trabajo sino que haría lo mismo con todos los aspectos de su vida. Cambiaría su rumbo completamente y ya había dado el primer paso. 


        -Hola, Manuel, te habla Marta. Sí, estoy interesada en la casa de campo que visité la semana pasada. ¿Puedo hacer el depósito hoy mismo?


        Mientras concretaba la nueva adquisición, sostenía una foto que le había tomado a la casa. Estaba esperanzada y más decidida que nunca. 


        Cualquiera podría pensar que era una decisión apresurada y producto del impulso, pero lo cierto es que era todo lo contrario. Marta ya había pensado fríamente en dejar la ciudad para adentrarse a la tranquilidad que le daba el campo. 


        Cuando niña, sus padres y hermana, pasaban vacaciones en la granja de su abuela, aquella que le regaló la taza de barro que tanto cuida. Los días más felices los pasó allá y quería regresar a un ambiente que le recordara esos momentos tan especiales. 


        A lo largo de su vida, aprendió horticultura y principios básicos de ganadería. Lucía, le enseñó cuidados básicos para animales de granja ya que ella era veterinaria. Sus estudios de escuela y universidad eran compartidos con libros sobre plantas, supervivencia y animales. 


        Visitó esa casa por recomendación de su padre quien le había escuchado decir que deseaba un lugar muy lejos de la ciudad. 


        -He visto esto y creo que te gustará. Échale un ojo y luego me dices qué te pareció.


        Marta, veía el anuncio ensimismada y con mucho entusiasmo. Quizás era una señal para que se enrumbara en una nueva aventura. 


        Un fin de semana, tras pensarlo con detenimiento, se vistió y encendió su coche hacia la dirección de esa austera publicación. Manuel era el nombre de contacto así que sin más, se fue. 


        Tras unas tres horas de un camino de tierra y de preguntar direcciones, Marta finalmente había llegado hasta su destino. Era una casa de dos plantas, blanca y de grandes ventanales. El jardín frontal estaba cuidado y verde; el sol resplandecía y parecía iluminar el lugar como si se tratase del propio paraíso. 


        El interior igual estaba inmaculado, algunos muebles estaban cubiertos por sábanas blancas y el la luz entraba con despreocupación por la falta de cortinas. 


        Manuel, un hombre de 60 años, alto, fornido por el trabajo de campo pero con un rostro de expresión noble, le explicaba detalladamente, la extensión del terreno y los animales que contaba, los servicios y que, a pesar de la antigüedad, la propiedad siempre estaba cuidada. 


        -Me encanta.


        Dijo Marta con una amplia sonrisa. Esa misma que tenía cuando hablaba con Manuel para cerrar el trato. La casa era suya, incluyendo una pequeña granja, establo y un huerto a medio construir. 


        Luego de colgar, Tesla dormitaba en sus piernas. Completamente despreocupada e ignorante que pronto abandonaría aquel lugar. 


        Mientras, Marta permanecía en silencio admirando el piso que tanto trabajo le había costado mantener y cuidar. Ya no importaba, sería cuestión de días para mudarse y empezar desde cero. 


        Dos días después, regresó a la oficina con unos vaqueros rotos, Converse algo sucios, una franelilla negra y una chupa de cuero. Sin duda, ese aspecto ocasionaría una reacción bastante fuerte en el serio y siempre dandy, Omar. 


        Estaba sentada en el área de espera mientras algunos de sus ex compañeros la miraban con una mezcla de curiosidad y envidia. 


        -Pasa. 


        Por fin conocía la oficina de Omar. Nunca esperó que fuera de esa manera, sin ningún tipo de responsabilidades pendientes. 


        -Me sorprendió mucho cómo te fuiste. De todos los que están aquí, de la persona que menos me esperaba esto, eras tú. 


        -Esto es una lección para ti y entiendas que las sorpresas pueden venir de cualquier lado. 


        Marta recordaba vivamente todas aquellas noches sin dormir bien, los días de estrés y la casi paralización de rostro que estuvo a punto de padecer gracias a la presión que le ejercía su jefe cuando le pedía algún informe. Era un infierno. 


        Omar era un hombre alto, apuesto, de tez morena olivácea y de dientes blancos y derechos. Usaba lentes sin marco y siempre tenía un aspecto pulcro. Como de recién arreglado. A primera vista podría ser un tío encantador pero era todo lo contrario. Era controlador, manipulador y un maltratador de primera. 


        Sus subalternos eran personas escogidas casi estratégicamente para hacerles sentir inferiores cuando quisiera. Marta, por otro lado, había tenido algunos episodios contestatarios, especialmente cuando su salud estaba dando muestras de desmejoría. 


        Se veían como midiéndose uno el otro, esperando una respuesta chocante o cualquier indicio de pelea para decirse todo lo que tenían por dentro. 


        -En vista de ello, se te hará una reducción de tu liquidación. 


        Le extendió un cheque con cierto desdén. 


        -Bien, ¿ya me puedo ir?


        Él esperaba alguna respuesta ruda, un grito o cualquier reacción, pero no, se encontró con la mirada casi ausente de Marta, lo cual le producía una cierta ira e indignación difícil de explicar. 


        -¿Ya recogiste tus cosas?


        -Sí, ¿ya me puedo ir?


        -Vale. 


        Se levantó de la silla de cuero y le echó un último vistazo a ese espacio cuadrado, oscuro y minimalista. 


        -… Antes de que te vayas, Marta, me gustaría decirte algo. 


        Quedó de pie y sin intenciones de dedicar más tiempo de lo requerido. 


        -Me hubiese gustado que tuviéramos una relación diferente pero no soy muy diestro con las relaciones. 


        -Esas palabras sobran, Omar. Es muy tarde para eso. Suerte. 


        Sin decir más, giró y salió. En el pasillo, rumbo a los elevadores, se sorprendió por las extrañas palabras de aquel hombre. Independientemente de lo que fuera, ya no era importante. El cheque serviría para pagar algunas modificaciones y demás refracciones de la casa. Parece que todo volvía a tener sentido. 


        Al llegar a casa, se dedicó a hablar y notificar a sus padres y hermana de lo que había hecho. Estaba preocupada puesto que la opinión de ellos era muy importante para ella. 


        -¡Me encanta! Siento que volvemos a la época en la que visitábamos a la abuela. Estoy tan feliz por ti. Espero que esto sea algo que hayas querido siempre. 


        Lucía le daba los ánimos que tanto necesitaba para cerciorarse que había tomado la decisión correcta. Lo mismo pasó con sus padres. Entonces, ya no había que darle largas al asunto. 


        La mudanza había comenzado casi inmediatamente, Tesla parecía sorprendida pero estaba cómoda con la idea de escoger cajas para dormir o simplemente estar. 


        -Salgo mañana en la mañana y estimo llegar en la tarde. 


        Marta hablaba con Manuel quien prepararía todo antes de su llegada. Las horas parecían eternas. 


        El camión resguardaba algunos muebles y pertenencias de Lucía. Ellos se adelantarían mientras que Marta, guardaba la llave e inspeccionaba los últimos detalles. Con Tesla en brazos, se despidió de aquello que fue su hogar por tanto tiempo. 


        A pocos metros, Marta podía visualizar a Manuel quien estaba con alguien a su lado. Un hombre alto, blanco y pelirrojo, con lentes de sol y una expresión severa. 


        -¡Venga, Marta! Bienvenida, estoy muy contento porque el camión llegó más rápido de lo esperado y, como ve, ya hemos empezado a descargar sus cosas. 


        -Manuel, déjeme de tratar de usted. Y gracias por ser tan atento y ayudarme con esto. 


        -He traído conmigo a un chaval que conoce bien estos terrenos y que creo debería considerar para el cuidado de los animales que tiene, se llama Alexander. 


        Se dieron la mano y fue casi como sentir una fuerte descarga eléctrica. 


        -Bienvenida. 


        -Gracias, Alexander. 


        Sosteniendo la caja en donde dormía Tesla, Marta entró a la casa con una sensación de victoria y felicidad plena. Por fin había cumplido una de sus añoradas metas anotadas en aquel cuadernito que adornaba su computadora en esa oficina fría y gris. 


        Luego de unas horas intensas de trabajo, quedaron los tres sentados en las escaleras de la entrada de la casa. Exhaustos y tomando unas cervezas que Manuel había comprado. La tarde comenzaba a caer y estaban hablando de cualquier cosa. 


        Marta, como gran observadora, se percató que Alexander permanecía callado y decía poco, tenía una mirada fría y distante por lo cual decidió pensar la propuesta de Manuel en contratarlo para ayudarla. 


        -Estaré pasando por acá por si me necesita. El pueblo está a unos pocos kilómetros así que de alguna manera, no está aislada. Allí encontrará todo lo que necesita. No es la gran ciudad pero es un lugar tranquilo. Eso se lo puedo apostar. 


        Le dijo Manuel al momento de recoger las botellas y a manera de bienvenida a la nueva inquilina. 


        Se fueron los dos. De alguna manera, Marta sentía que Alexander la inspeccionaba detalladamente. 


        -Son ideas mías.


        Se dijo mientras se acercaba a la puerta.


        -Tesla, este es tu nuevo hogar. Acá no divertiremos como no tienes idea. 


        La gata, de ojos grandes y azules, le hizo un maullido y fue hacia la cama. Una invitación que Marta había entendido: Era hora de hacer lo mismo. Había descansar para prepararse para lo que venía.
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        Era costumbre que Marta se despertara con el sonido de las bocinas o el de los niños gritando. Sin embargo, esta vez, el sol calentaba el rostro mientras trinaba un pájaro a lo lejos. 


        Con algo de pereza, se levantó y fue a la ducha. Agradeció que hubiera agua caliente porque, aunque no pareciera, hacía algo de frío. 


        Salió y se vio el rostro aún cansado pero con esperanza. Debía aprovechar que se había levantado temprano para ir al pueblo a comprar provisiones y darle inicio a su nueva vida. 


        -Hay mucho por hacer. 


        Se colocó unos vaqueros anchos, una franela blanca y una blusa de cuadros, unas botas y lentes de sol. Ese frío que la había despertado había quedado atrás ya que el día parecía fresco. 


        Dejó la puerta abierta para que Tesla saliera a explorar el jardín y emprendió el camino. Decidió hacerlo caminando para ir conociendo mejor los alrededores. Ciertamente, como había dicho Manuel, el pueblo quedaba bastante cerca, unos 5 km aproximadamente. 


        Era un miércoles y pareciera que todos los habitantes estuvieran allí. Era como un organismo con vida, una vida activa y floreciente.  


        Las calles eral algo estrechas pero estaban repletas de establecimientos. Pasó por una carnicería, un pequeño abasto de delicatessen y productos importados, una heladería con aires de los 60, un mercado para comprar víveres y, un poco alejado del centro, otro local especializado en alimentos y medicinas para animales granja. Esto le servía para prontas adquisiciones. Por lo pronto, los tres caballos que se encontraban en su establo aún tenían comida y habían sido revisados, pocos días antes de su llegada, por el veterinario del pueblo. Más tarde iría con él para conocerlo, ya que era necesario. 


        Caminaba sin rumbo, sólo interesada en conocer los pormenores del pueblo para integrarse poco a poco con él. Como si el destino lo hubiese predicho, Marta se encontró con Manuel. 


        -¡Marta!, me alegro encontrarla por acá. ¿Qué le ha parecido hasta ahora?


        -Encantador, Manuel. Es increíble, sé que tengo que adaptarme pero estoy tratando de conocer todo. 


        -Qué bueno encontrarla. Quería hablar con usted sobre Alexander.


        -Eh… 


        -Sí, ya sé que es silencioso y tiene un aspecto sospechoso pero lo puedo asegurar que es buen trabajador. No quería mencionarlo, pero es que él es mi sobrino. Creció en el campo y sabe lo que es el trabajo duro. Es un buen muchacho, créeme. 


        -Manuel, déjeme de tratar de usted. Y me alegra que haya mencionado que es familia suya porque me da confianza. Entonces que no se hable más. Que se acerque a la casa en la tarde para que hablemos mejor al respecto. 


        -Muchas gracias, Marta. De verdad. 


        Se despidieron y ella quedó caminando por las calles, ahora pensativa, sobre aquella reunión que acababa de concertar. 


        Horas después, tocaron la puerta. Era Alexander. 


        Marta, extrañamente, comenzó a sentiré nerviosa. ¿Por qué sentirse así si era una reunión casual y sin mayores pretensiones?


        -Buenas tardes. 


        Dijo Alexander apena Marta había abierto la puerta. Tenía una franela negra y vaqueros oscuros, botas estilo de construcción y una camisa de cuadros negras. Aún mantenía esa mirada fría y controlada. 


        -Adelante, Alexander. ¿Te apetece un poco de café?


        Tesla salió de su escondite y se abrigó entre las piernas fornidas de Alexander. Este, la tomó dulcemente y la colocó en su regazo mientras se sentaba en la mesa de madera que estaba en la cocina. 


        No decía palabra pero la gata ronroneaba y comenzó a dormitar. 


        -Disculpa si te molesta, pero Tesla suela ser amistosa y bueno… 


        -No te preocupes. Siempre me han gustado los animales. Por cierto, me gusta mucho ese nombre. Va bien con esta belleza. 


        Le colocó la taza de café y se miraron por un instante. Marta se sintió, por unos pocos segundos, perdida en la mirada de Alexander. Ya no era fría ni distante, era atrayente, intensa. 


        -Me encontré con tu tío en la mañana…


        -Ya veo que se enteró. 


        -Venga que no tengo problema con que sean familia. De hecho me parece estupendo. 


        -Sé que no soy una persona muy amistosa. Imagino que eso le incomodó, pero quiero que sepa que tengo experiencia en el cuidado de caballos y otros animales. De hecho, sé algo de veterinaria, así que puedo atender casi cualquier tipo de emergencias. 


        -Entiendo, pues me parece perfecto porque mis conocimientos son muy básicos y necesitaría ayuda al respecto. 


        -También podría ayudarla en terminar de construir el huerto y a mantenerlo. Sé lo que significa el trabajo duro. 


        -Eso me comentó Manuel y confío en lo que me dices y en lo que me dijo él. Lo único que pido es sinceridad y comunicación. Esto para mí es un cambio de vida radical y pienso dedicarme a esto de lleno. 


        -No se preocupe, en mí puede contar con alguien de fiar. 


        -Estupendo, pero, por favor, deja de tratarme de usted. Llámame Marta y ya estamos. 


        -Está bien, Marta.


        Mencionó su nombre viéndola sin pestañear. Ella estaba absorta pero sabía que debía salir de ese estado para evitar situaciones incómodas. 


        -¿Te parece que vengas el lunes? Quiero tomar estos día para ponerme al corriente y ponerme en orden. 


        -Perfecto, cualquier cosa, puede contactarme cuando desee. 


        -Gracias, Alexander, y déjame de tratar de usted.


        Se levantó de la silla y pudo ver con detalle la altura y parte de su musculatura marcada por la franela negra. Los ojos verde oscuro, clavados en ella, y la barba que escondía, lo que parecía, una media sonrisa. 


        Tomó su mano con firmeza mientras con la otra, depositaba dulcemente en una silla a Tesla que dormía plácidamente. 


        Salió pero, en el último instante, giró para verla, como con la intención de decirle algo. Pero no fue así, se quedó callado y se dirigió hacia la Chevrolet Pick Up roja que estaba estacionada. 


        Marta, mientras, estaba de pie, viéndolo irse tras el polvillo de tierra que había generado el movimiento de los cauchos. 


        De alguna manera sabía que ese encuentro desataría una serie de momentos que la impactarían. Pero, lo importante ahora, era cambiarse e ir nuevamente al pueblo a comprar comida y a pensar en la intensidad que resguardaba el cuerpo de Alexander. 


        Tomó una ducha rápida, se colocó un vestido negro de algodón por la rodilla y unos tenis para mantener la comodidad. En caso de que hiciera frío, tomaría la misma blusa de cuadros. Comenzaba a amar el sentido de comodidad que estaba experimentando. 


        El pueblo era tranquilo, apacible. La gente amable y atenta, apenas llevaba unas cuantas horas y se sentía como en casa. No había lamentado el haberse levantado de su escritorio y dejar una pila de papeles y caras largas. Ya no más. 


        Entró al mercado para comprar comida y a abastecerse, por lo menos, durante el fin de semana. 


        Vegetales frescos, pollo, carne, pasta, arroz, quinoa (que era una especie de placer obsesivo), helado, frutas, papel sanitario, algunos productos de higiene personal y, claro, comida para Tesla. Se dio cuenta que llevaba demasiado y que quizás debía regresarse para buscar el coche y buscar la compra. 


        -La ayudo con esto.


        Reconoció la voz. Era Alexander quien también estaba allí y llevaba unas cuantas cosas. 


        -Tengo mi coche afuera y también voy de salida. 


        -No quiero incomodarte, para mí no es molestia buscar las…


        -No es ninguna molestia. 


        Se miraron y Marta quedó envuelta en esa intensidad que casi le parecía divina y extrasensorial. Se vía tan alto, tan guapo. Los ojos grandes, penetrantes, y las pecas que pudo percibir al estar cerca. La nariz larga y un poco torcida en el medio. Los labios delgados, con una cicatriz delgada y casi imperceptible. 


        Todos esos segundos, bastaron para que Marta se hiciera un detalle del rostro de Alexander quien la miraba como haciendo lo mismo con ella. Permanecieron en silencio hasta que ella decidió responder. 


        -Vale, no tengo problema. 


        Él tomó las bolsas como si fueran pesos livianos y los cargó con el mínimo esfuerzo. Marta estaba detrás él admirando el resto de su anatomía. 


        No obstante, Marta se percató que la gente miraba con cierto repelús a Alexander. 


        -Quizás son ideas mías.


        Se dijo para mí mientras se acercaban a la Pick Up. 


        -¿Vives por acá cerca?


        -Realmente no, estoy apartado del pueblo y me gusta así. Como usted, también tengo un huerto y trabajo la tierra. 


        -Venga, Alexander, déjame de tratarme de usted. Me hace sentir como si fuera de la realeza y soy tan humana como tú. 


        -Es la costumbre. 


        Permaneció en silencio y encendió coche con rapidez. Ella, por su parte, sentía que lo incomodaba así que decidió no hablar más hasta llegar a casa. Eran cinco kilómetros, no tomaría mucho tiempo. 


        -Tengo que buscar uno sacos de tierra por acá cerca, ¿te molestaría esperar?


        -No, para nada. No te preocupes. 


        Tomó una vía opuesta y se dirigió a una de las pequeñas calles que desembocaba a un terreno cuidado de tierra. 


        -Por acá vive mi tío también. Esta área, generalmente, es ideal para criar lombrices de tierra y abono. Mucha gente de otros estados viene para acá  por la calidad del producto. 


        -Esta es información valiosa, sobre todo, para el huerto de la casa. 


        -No te preocupes. Por eso venimos. Los sacos es para empezar con los trabajos de tu huerto. 


        -Vale, genial entonces. 


        Aunque quedaron en silencio, no se sintió ninguna incomodidad. 


        Pocos minutos después, Alexander montaba sacos enormes de tierra a la parte posterior de la camioneta con destreza casi impresionante. Marta, lo veía y comenzaba a sentirse muy atraída hacia él. 


        De regreso, permanecían callados, seguían estudiándose. 


        -Mañana hay un festival y me gustaría saber si te gustaría ir conmigo. 


        Marta, un poco sorprendida, tardó en responder.


        -Ehm… Sí, seguro. ¿De qué trata el festival?


        -Es una feria de pasteles y de música. A veces los chicos de la escuela hacen alguna presentación especial. Este año el tema es sorpresa así que supongo que estará interesante. 


        -Pues, bien, no se diga más. Mañana iremos. 


        Ella sonrió y él hizo lo mismo, a pesar de la barba y la mirada fría. Sabía que la respuesta le había gustado. 


        Llegaron a la casa de Marta y Alexander dispuso a descargar las compras y los sacos de tierra. Tesla, al verlo, corrió hacia sus piernas, ronroneando. 


        -Es muy simpática. Me cae bien. 


        Dijo él sonriendo y Marta aún parecía desconcertada de ver el lado amable de aquel hombre alto y corpulento. 


        -Mucha gracias por la ayuda, creo que no hubiese podido de haberlo hecho sola. 


        -Agradécemelo cuando vayamos al festival. Presiento que te gustará. 


        Se miraron de nuevo hasta que él hizo un ademán de acercársele. Casi con un susurro le dijo.


        -Nos vemos mañana, Marta. 


        Y salió con paso lento y sensual. Ella estaba admirándole, sin más qué decir. No había nada más que decir. 


        Despertó de su sueño, cerró la puerta y tomó a Tesla quien estaba más cariñosa de costumbre. 


        -Sin duda te gusta nuestro visitante. 


        Se acostó en la cama pensativa, más pensativa que de costumbre. Estaba en la completa oscuridad cuando su mente, de repente, comenzó a recrear el cuerpo y el rostro de Alexander. Su cuerpo comenzaba a sentirse caliente. 


        Cerró los ojos, trató de distraerse. Giró en sí misma y se levantó quedando al borde la cama. Tesla estaba en un extremo, en su propio mundo feliz, ella, por el contrario, sentía que un fuego le comenzaba a recorrer la entrepierna y decidió a ignorarlo. 


        -Creo que un buen momento para bajar a la cocina. 


        Tomó una bata y bajó las escaleras en silencio. Tomar un vaso de leche sonaba a un buen plan. 


        El brillo de las puertas de la nevera resplandecía por la luz de la luna. Al no estar en la ciudad, el cielo se veía como un manto negro intenso con chispas intensas pero muy pequeñas. 


        Ese mismo brillo caía en su rostro que comenzaba a sonrojarse. El asomo de Alexander por su mente, le provoca una reacción intensa. Se sirvió un vaso de leche y permaneció en silencio. Tratando de concentrarse en los quehaceres que debían atenderse en el establo y el huerto. 


        Subió y se preparó para despejarse y dormir… Pero no pudo. 


        Ese fuego comenzaba a avivarse dentro de ella, se volvía intenso y abrasador. El recordar a ese hombre se convertía en un estímulo para todo su cuerpo. 


        Retiró el cobertor y comenzó a tocarse los pechos y el torso. Entornó los ojos y comenzó a gemir lentamente. Para su sorpresa estaba húmeda y caliente. Quería permitirse ese momento de placer.


        Abrió sus piernas para sentirse más cómoda. Respiraba profundo y pensaba en la espalda ancha y marcada de Alexander, en las pecas, en los labios finos y en la barba roja, los ojos grandes y penetrantes, las piernas largas y musculosas. 


        Llevó sus dedos a su vientre, comenzó a jugar consigo misma. Marta era una mujer que disfrutaba de masturbarse, no tenía tapujos al respecto ya que la había ayudado a sentirse mejor consigo misma y a saber lo que le gustaba durante el sexo. 


        Cuando era adolescente, se sentía atraída por un chico de su escuela. Por un momento se sintió avergonzada por sus sensaciones, así que optó por investigar más al respecto sobre la masturbación. Inclusive fue a un doctor para asesorarse. Quería tener toda la información que pudiera. 


        Lo hizo en su cuarto con Black Sabbath de fondo para dejar claro a sus padres y hermana no irrumpieran. Estaba preservando cada momento para entregarse en la concentración y en la imaginación. 


        Su cuerpo se sintió despegar y, en los momentos clímax, reía. Era una manera descargar el deseo que le recorría con intensidad por las venas. 


        Ahora, estaba experimentando una sensación más fuerte, más que desde su primera vez. 


        Se lo hacía casi con agresividad, se retorcía entre las sábanas, la luz de la luna era la luz que iluminaba sus pechos desnudos. Pequeños, firmes y morenos. 


        Cerró los ojos con fuerza, comenzaba a sentir esa deliciosa electricidad, se fundió en un pequeño grito hasta que notó que su mano quedó mojada por el orgasmo. 


        Poco a poco comenzó a recobrarse. La respiración se iba normalizando al igual que sus latidos. La piel ya no estaba erizada. Comenzó a reírse con picardía y, minutos después, se quedó dormida. 


        Marta hablaba por el móvil con su madre quien le pedía avances sobre su nueva vida en el campo. Una hora fue suficiente para recargarse de amor maternal. 


        Dejó la pereza y bajó para prepararse el desayuno y ver a los caballos. Ese día quería tomárselo con calma ya que sabía que pronto debería meterse de lleno con el trabajo. 


        Se puso unos vaqueros negros, botas y una franela blanca; se sujetó el cabello y tomó unos lentes de sol para salir ya que el día parecía que sería caluroso y con el cielo despejado. Marta, después de tanto, en ese instante en el que salía hacia el huerto y el pequeño establo, se sentía inmensamente agradecía. 


        Sonreía para sí y más cuando vio a tres ejemplares imponentes y bellos: Una yegua blanca, un caballo negro azabache y otro más joven color café oscuro. Marta estaba ensimismada y comenzó a recoger algunos desechos y a limpiar. 


        Las horas pasaron y se percató del tiempo cuando comenzó a sentir hambre. Acarició a uno de los caballos y fue hacia la casa cuando se encontró de frente con Alexander. 


        -Vine a echarle un vistazo a los caballos pero ya veo que lo hiciste. 


        -Vaya, esto me tomó por sorpresa. 


        Alexander estaba un poco sudado y algo rojo en las mejillas. El sol estaba inclemente así que Marta decidió hacerle una invitación. 


        -He preparado un poco de limonada, creo que te vendría bien tomar un poco. 


        -Gracias. 


        Entraron a la casa en medio de un calor que se hacía más y más sofocante. Los dos estaban un poco sudados y, para mala suerte de Marta, Alexander se veía casi como un dios que hubiese fascinado a miles de seguidores enceguecidos por la belleza de su estampa. 


        Respiró profundo y trató de distraerse como la noche anterior, sin embargo, volvió a verse en el reflejo brillante de la nevera. Vio su rostro enrojecido por una excitación que le recorría el cuerpo así que debía hacer esfuerzos para controlarse y mantener la distancia que le parecía conveniente entre los dos. 


        -¿Y la gata?


        -Debe estar explorando el jardín. Le ha tomado menos tiempo adatarse de lo que había pensado. 


        -¿Y a ti?


        -Me gusta, aún no me acostumbro al silencio cuando voy a dormir pero supongo que eso cambiará con el paso de los días. 


        Alexander, sentado, la veía fijamente a los ojos. Silenciosamente como solía hacer desde que estuvieron solos. ¿Cuál serían sus intenciones?, ¿también estaría sintiendo lo que ella?


        -Espero que no hayas olvidado el festival de hoy. 


        -Para nada. Respeto mucho los compromisos, Alexander. 


        -¿Esto es un compromiso para ti?


        Se levantó de repente, sin dejarle de ver. 


        -No te ofendas, por favor. 


        … Y bien cerca de su rostro, viéndole los labios gruesos de Marta, Alexander quedó en silencio. 


        -No me he ofendido. 


        Marta, a esa distancia, podía oler el cuerpo de Alexander, ver sus pecas y sentir, por encima, la fuerza que guardaba su figura. 


        -¿Me pasarás buscando?


        -Sí, a las 8. ¿Te parece bien? 


        -Estupendo. 


        Él se acercó a la mesa y tomó la limonada con rapidez. 


        -Debo irme. Estaré ansioso por esta noche. 


        Sonrió y ella pudo ver su dentadura perfecta. También sonrió para él. 


        -Nos veremos pronto. 


        Salió y nuevamente Marta tuvo que hacer esfuerzos para no sucumbir a ese deseo tan atrayente.


        La hora se acercaba y Marta comenzó a prepararse. No era una mujer especialmente femenina. Se maquillaba con sencillez por cuestiones de comodidad. Lo único que cuidaba religiosamente, era su cabello. Lo usaba casi siempre suelto, al aire. Había aprendido a quererlo y a defenderlo. 


        Se sentó frente al espejo de su cómoda y se vio nerviosa ya que había pasado mucho tiempo desde la última vez que tuvo una cita con alguien. De hecho, ya la había olvidado. 


        Estaba entusiasmada, no lo podía negar. Alexander era atractivo y se sentía halagada que un hombre así la invitara a salir. 


        Para esta ocasión, y gracias al calor, había optado por un vestido de flores pequeñas y unos tenis. Se pintó los labios de rojo, se dejó el cabello suelto y se colocó un poco de perfume. Estaba más que lista. 


        Se dispuso a buscar la comida de Tesla cuando sonó tocar la puerta. Marta se acercó y efectivamente era Alexander. 


        Abrió la puerta y se veía más guapo que nunca. Tenía una camisa de cuadros, vaqueros oscuros y botas. Estaba peinado y estaba algo sonrojado por el sol de la tarde. El color de los ojos era de un verde más claro. Parecían dos faros intensos en medio de la noche. 


        -Buenas noches. 


        Sonrió y Marta lo dejó pasar. 


        -Dame un momento y bajo con mi bolso. 


        Él se quedó en medio de la entrada, un poco nervioso. Lo cierto es que había ocultado el hecho que Marta le había parecido más que atractiva la primera vez que la vio. El pelo salvaje, las anchas piernas, la cintura marcada, los labios gruesos y los ojos oscuros. La piel morena y la impresión de ser suave y tersa al tacto. 


        Había tomado ese paso tan importante porque sentía que podía ser la primera persona que lo entendiera y no lo tratara como un hombre peligroso. Al menos eso era lo que pretendía. 


        Escuchó los pasos de los escalones y volteó a verla. Se veía risueña y sexy. El vestido marcaba las curvas de su cuerpo y el cabello se movía con suavidad a medida que bajaba. 


        -¿Vamos?


        -Vamos. 


        Le abrió la puerta de la Pick Up y ella se sintió como una adolescente ilusionada. Alexander encendió el coche y se dirigieron al centro del pueblo. Al llegar, las calles estaban adornadas con banderines, globos y una gran pancarta de bienvenida. En el ambiente podía percibirse el olor de tartas calientes de manzana y fresa. Estaba encantada por las luces blancas y de colores que se encontraban en los postes y en una tarima de madera dispuesta como pista de baile. 


        Había niños corriendo, parejas sentadas y riendo, una banda en vivo que tocaba y una serie de juegos dispuestos a lo largo de la calle principal. La noche era para pasarla bien y compartir un rato. 


        Alexander y Marta llegaron y de pronto las miradas se dirigieron a ellos. Unas de recelo y otras de duda. Marta lo adjudicó al hecho de que era la nueva en el lugar y era normal tener ciertas reservas. 


        -¿Quieres algo de tomar?


        -Estaría encantada. 


        Se fue y al rato volvió con dos tazas de plástico con ponche frío. 


        -Tenía tanto tiempo sin venir a algo así. Desde pequeña. El ambiente de acá es una pasada. 


        -Lo es. Ven, vamos por acá. 


        Se acercaron a una exhibición de plantas y flores. Estaban hablando y riendo. Marta hacía reír a Alexander y lo encontró como un logro personal. Era una carcajada sonora, cálida y honesta. En ese momento, ella pensó que el mundo podía caerse pero no le preocupaba porque se sentía feliz… Por primera vez en mucho tiempo.


        Caminaron y comieron algodón de azúcar, vieron algunos espectáculos y concursos, hasta que, sentados escucharon la banda que tocaban una balada suave. 


        Alexander le extendió la mano. 


        -Oh, no, no. No sé bailar. Soy muy torpe. 


        -No importa. Ven. 


        Con un poco de miedo, fueron a la pista en conjunto con varias parejas. Marta los veía para observar cómo lo hacían. Él, mientras, le dijo al oído.


        -Yo te guío. Tranquila. 


        Bailaron suavemente en medio de las miradas reprobatorias e incómodas. Alexander, por otro lado, la sostenía con delicadeza muy a pesar de Marta que se sostenía de él casi como un gato asustado. 


        Él se reía y eso tranquilizaba un poco a su acompañante que ya se sentía intimidada por el tacto sensual de él. 


        -Voy a buscar algo de beber, ¿quieres algo? 


        -No, aquí te espero. 


        Marta se acercó a la mesa de ponche y bebidas, acalorada y algo excitada. Sin embargo, sintió que se le acercaba alguien. 


        -No confíe en él. Es un hombre peligroso.


        Ella no pudo divisar bien de quién se trataba porque se esfumó así como vino. Quedó un poco sorprendida y de alguna manera sintió que sus sospechas se habían confirmado. Las miradas reprobatorias, la gente murmurando tras él. Alexander despertó la discordia en el pueblo. 


        En medio de sus reflexiones, una mano se posó sobre su cintura. 


        -¿Nos vamos?


        -Sí, es mejor. 


        La fiesta aún estaba más viva que nunca pero los dos decidieron que era mejor retirarse y descansar. Marta ya tendría tiempo para reflexionar lo que había sucedido. 


        Iban juntos y hablando sobre lo dulces que estaban las manzanas acarameladas o lo mal que se escuchaba la banda en el escenario de madera. Parecían un par de niños emocionados. 


        -La pasé genial. Tenía mucho tiempo que no salía con alguien y la pasaba tan bien. Gracias por invitarme. 


        -No agradezcas. Quería que viera un poco a la gente y que supieras qué se hace en fechas especiales. Como te diste cuenta, todo es sencillo pero divertido. 


        -Realmente lo fue. 


        Se iban acercando y comenzaron a experimentar un aire de tensión. Alexander estacionó la camioneta y Marta hizo lo mismo. No esperó que él la custodiara hasta la puerta de su casa. 


        -Mañana habrá mucho que hacer, así que debes descansar. ¿Vale?


        -Sí, entiendo. Haz tú lo mismo. Gracias de nuevo por la invitación. 


        Se acercó y l e dio un beso lento en la mejilla. Muy cerca de los labios. El corazón de Marta latía con fuerza y sintió que Alexander lo podía escuchar. 


        -Nos vemos mañana. Descansa. 


        -Descansa, Alexander. 


        Se fue y dejó una estela de un deseo más vivo en su piel. 


        Quedó en silencio y se sintió bien consigo misma. Saludó a Tesla y subió para cambiarse. En la mesa de noche, justamente cuando se quitaba el vestido y los vestigios de algodón de azúcar y ponche, sonó su móvil.


        -Me gustaría verte porque quiero decirte algo. ¿Me dirías en dónde estás?


        La sorpresa no terminaba allí. Era Omar quien había mandado ese texto tan misterioso y fuera de lugar. ¿No le había bastado los años de tortura de oficina?


        Dejó el artefacto de nuevo en la mesa, no quiso prestarle atención y mucho menos darle importancia. Se sentía bien y quería resguardar ese sentimiento. 


        Quedó en calzas y se metió en la cama cálida y mullida. El día que le esperaba sería largo y era necesario reponer todas las energías.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        III


         


        El trinar de los pájaros fue el despertador de Marta. El sol se había colado con pereza en su cuarto y ya Tesla daba muestras de un hambre feroz. 


        -Vale, vale. Ya me levanto.


        Fue al baño para verse el cabello enmarañado y los ojos hinchados. Tomó un cepillo de dientes y buscó el móvil para revisar la hora. Lo que vio le resultó desconcertante. 


        -Siento que no tuvimos el mejor final. Me gustaría verte para hablar. 


        El remitente era Omar. 


        Marta permaneció observando la pantalla con una mezcla de duda y, de cierta medida, asco. No entendía las posibles intenciones que tendría aquel hombre cuyo único fin en la vida era humillar a la gente. 


        Respiró profunda y ruidosamente, volvió para lavarse la cara y dejó que ese pensamiento se disipara ya que tenía muchas labores por hacer. No quería perder más el tiempo. 


        Mientras se duchaba, escuchaba los maullidos incesantes de Tesla pidiendo por atención y comida. 


        Recopilaba los kilos de tierra y las semillas de los vegetales que iría a sembrar en el huerto, la comida de los caballos y la visita que debía programar para que el veterinario revisara los animales. 


        Tomó unos vaqueros desgatados por el uso, botas de hule y una franela negra de algodón. Se recogió el cabello y se colocó protector solar. La mañana ya se sentía caliente. 


        Bajó y por fin le dio el plato de comida para Tesla para luego preparar su desayuno. Todo esto, sin darse cuenta que Alexander ya había llegado al lugar y había comenzado a descargar los materiales para comenzar a trabajar. 


        Marta le gustaba comer con música, colocó Brothers, su álbum favorito de The Black Keys al momento que engullía un bollo con mantequilla. 


        Ella se asomó por la ventana y vio el cuerpo musculoso de Alexander moverse con armonía y en dirección al establo. Se sorprendió por su puntualidad y se avergonzó por la falta de ella. 


        Comió rápido, se limpió y dejó que Tesla saliera. Hizo lo mismo y trató de calmarse. 


        -Buenos días. 


        Saludó él secamente mientras la veía desde el establo. 


        -He llegado temprano para despechar a los caballos primero. Después me pongo contigo para lo del huerto, ¿vale?


        -Bien, perfecto. 


        Marta se adelantó y buscó los sacos de tierra para trabajar el terreno dispuesto para el huerto. Ahora lo había encontrado organizado y listo para comenzar. 


        Alexander interrumpió el trabajo y se dirigió hacia ella para ayudarla pero se quedó observándola. Ella parecía fuerte y determinada, no daba el aspecto de chica que se quejara por una uña partida, sino todo lo contrario. Tenía el ánimo de ensuciarse y no tenía problema en ello. 


        Al observarla, encontró otro nivel de atracción hacia ella. En un primer lugar, le pareció hermosa pero muy citadina… Aunque podría arreglarse. 


        Ahora, con esta escena, él se convenció que tenía cerca una mujer que le gustaba cada vez más y sentía curiosidad por saber cómo serían las cosas en otro plano. No obstante, despertó de su sueño y continuó con lo que debía hacer. 


        Marta, por su parte, comenzaba a sentir los efectos de no tener un trabajo de oficina. Sus vaqueros ya daban muestra de manchas de tierra y lodo, la franela estaba húmeda en la espalda y el cuello, el cabello se veía más despeinado y las mejillas las sentía rojas por el calor. Sin embargo, no importaba porque se sentía plena. Estaba segura que había tomado la mejor decisión de su vida. 


        -Veo que has adelantado bastante y lo has hecho bien. 


        Le dijo Alexander con ánimo y con señales de estar risueño. 


        -Creo que me subestimaste, eso se enseña que no debes juzgar a un libro sólo por cómo se ve. 


        -Vale, vale. Soy culpable. Por lo pronto, los caballos están bien y alimentados, debemos mover unas cosas y así el huerto tomará forma. 


        Ambos trabajaron codo a codo, ayudándose y dándose apoyo. Marta aprendía el valor de lo que hacía y que todo aquello que había leído de chica, tenía sentido. Agradeció a su abuela por los días de campo en el que aprendió tanto. 


        El cielo comenzó a sonar, una tormenta amenazante se escondía tras las nubes negras que aparecían de a poco. 


        Estaban distraídos y poco atentos por lo que estaba a punto de suceder hasta que Marta sintió unas gotas de agua cayendo sobre el cabello. 


        -Venga, Alexander, va a llover. Mejor llevemos esto a la casa. 


        Tomaron las herramientas y Tesla se le unió a su encuentro en la entrada. 


        -Entra, te haré un poco de café. 


        Apenas cerrada la puerta, comenzó a llover torrencialmente. El brillante día se había transformado en un panorama gris y ruidoso por los rayos y truenos. 


        Hacía frío pero los dos aún estaban sudorosos por la jornada intensa. 


        -Esto parece que va para largo. Cuando cese un poco lo lluvia, me iré. 


        -No te estoy corriendo. 


        -Lo sé, no quiero incomodarte. 


        -No lo haces. 


        Marta sirvió dos tazas y se sentó junto con Alexander en la mesa de la cocina. 


        -Veo que aprendiste a trabajar la tierra…


        -Sí, mi abuela tenía una casa en el campo y me enseñó muchas cosas. Pasaba los veranos allí y todo lo que sé, es por ella. Sé que me falta mucho pero al menos sé cómo empezar. 


        -Lo noté. 


        Una respuesta corta que dejó un silencio incómodo. 


        -… Te veías bien, fuerte. De hecho iba a ayudarte pero me di cuenta que tenías todo bajo control. 


        -Vaya, ibas a ser como el caballero que rescata a la damisela. 


        -Algo así…


        Se miraron de repente, sin decirse nada pero esta vez no era incómodo. Marta y Alexander, estaban experimentando un magnetismo poderoso, fuerte y embriagante. No se habían tocado pero era como estar sumidos en un vórtice. 


        Marta notó la quijada fuerte y cuadrada de Alexander, aquella que se acercaba a ella. Por su parte, él, observaba los ojos grandes y oscuros de ella, el cabello despeinado y salvaje, los labios gruesos. 


        -No soy bueno para decir las palabras adecuadas… Pero eres hermosa, aunque de seguro te lo han mencionado. 


        -Me interesa que lo hayas dicho tú. 


        Volvieron a mirarse y se rieron un poco. Tesla, desde una esquina, observaba silenciosamente.


        La mano grande, de dedos gruesos de Alexander se posó en el rostro de Marta. 


        -Creo que este es mi peor aspecto. 


        -Me gustan todos tus aspectos.


        La besó casi con timidez. A medida que lo hacían, él tomaba más el control y comenzaba a hacerlo con cierta fuerza. Marta, presintió que Alexander era un hombre intenso. 


        Sus labios eran suaves, delicados. Cada tanto se mordían entre sí, con picardía y con chispazos de sensualidad. Como si nada, Marta colocaba sus brazos sobre los hombros de él, y Alexander la tomaba de la cintura y el cuello. 


        Se separaron un poco, juntaron sus cabezas y sonrieron. 


        Él tomó de nuevo la iniciativa de besarla. Había esperado secretamente hacerlo desde el festival, cuando bailaban en medio de las pequeñas luces de colores. Esa vez, con ella, se sintió aceptado, era la primera persona que no lo miraba con sospecha ni reprobación… Aunque no supiera sobre su pasado. La cuestión era que Marta lo hacía sentir como si estuviera como en casa.


        Seguían besándose y la lluvia seguía imposible. Era una cortina de agua que impedía ver los alrededores. Ya comenzaba a hacer frío. 


        Alexander la alzo para que quedaran de pie. La abordó con todo su cuerpo y lo sostuvo muy cerca al de ella. Marta, de puntillas, trataba de llegar tan alto como pudiera. Sentía la dureza de los músculos de él, así como las cosquillas que le hacía sentir la barba cuando le besaba el cuello. 


        -Ven, vamos a mi habitación. 


        Ella le tomó de la mano y subieron lentamente los escalones. Alexander se encontró con una cama amplia y limpiamente ordenada. 


        Le gustaba ver cómo Marta movía sus caderas al caminar, la cintura y sus pechos pequeños y firmes. La piel morena que contrastaba con la palidez de la suya gracias a la herencia que obtuvo de sus ancestros irlandeses. 


        Alexander, de hecho, era un hombre parco para la palabra pero sabía cómo estar con una mujer. Le gustaba darse tu tiempo, disfrutarla, saborearla. Su primera relación sexual la tuvo con una amiga de su tío cuanto tenía 15 años. Para esa edad, era bastante alto y fornido por lo cual daba la impresión de ser mayor. 


        Estaba asustado pero también deseoso de probar las carnes del cuerpo femenino. Maribel se sentó sobre él y se movió con toda la sexualidad que exudaba. Era rubia y voluptuosa, de cabello largo y piernas largas. Esas piernas que lo tenían preso sobre un sillón y a merced de la mujer que le había provocado largas sesiones masturbatorias. 


        Como todo inexperto, eyaculó precozmente pero luego entendió que podía controlarse y darle más placer a su cuerpo y de quien estuviera con él. 


        Ese fue el inicio del camino de Alexander. Aquel chico silencioso y bastante problemático.


        Ahora, la historia era diferente, estaba con una mujer que no sólo le gustaba físicamente, sino que también le despertaba sensaciones agradables. Allí estaban, besándose y tocándose en medio de la habitación y con la lluvia como banda sonora. 


        Comenzó a tantearla con firmeza. Con ambas manos apretaba sus nalgas a la vez que le introducía la lengua en la boca de Marta. Ella, seguía de puntillas y sostenida de aquellos hombros anchos y fuertes. 


        -Déjame quitarte la ropa. 


        Ella cedió y le permitió hacerlo. Alexander pudo notar cómo la piel de ella se erizaba con el contacto de su piel. 


        Decidió sentarse en la cama y hacerlo con prisa ya que estaba desesperado por penetrarla. Le quitó la franela y parte de la ropa interior. Se halló a sí mismo admirando los pechos de Marta: pequeños, firmes y con los pezones oscuros. No pudo evitar apretarlos lo cual la hizo gemir. 


        Le desabrochó los pantalones y prácticamente la lanzó hacia la cama. Marta se sorprendió de la fuerza de él ya que ella era robusta y de contextura pesada. Antes de que se le asomara algún complejo por su cuerpo, Alexander se le abalanzaba sobre ella. 


        Él comenzó a quitarse la ropa y Marta estaba contemplando su cuerpo entre besos y caricias intensas. Notó que tenía una cicatriz en el pecho, aparte de la que tenía en el labio superior. Tenía venas en sus brazos y manos, además que en su pene que estaba erecto y ansioso por ella. 


        -Voy a comerte primero. 


        Lo dijo entre una especie de rugido. Se subió a la cama y le abrió las piernas con decisión. Marta lo veía excitada. Alexander le sostuvo la mirada hasta que introdujo la lengua en su vientre húmedo y caliente. 


        Marta, quien no había tenido relaciones sexuales exitosas, comenzaba a gemir y a gritar. Se sostenía de la cama y permanecía con los ojos cerrados, concentrada en cómo la lengua de Alexander la hacía suya una y otra vez. 


        Él dejó de hacerlo y con una mano le daba palmadas. 


        -Me gusta oírte gritas. Así que lo haré mejor. 


        Volvió a llevar su boca su humedad, esta vez, con más agresividad. El techo, blanco y con rastros de humedad, desaparecieron de la vista de Marta quien veía oscuridad por sus ojos cerrados. 


        -Te follaré cuando me provoque, Marta. Aún no. 


        Asintió o al menos eso creyó. Estaba en una dimensión deliciosa y estaba vulnerable ante los designios de Alexander. 


        Se sentía cerca del orgasmo cuando sintió el miembro de él adentrándose en ella. Se hacía paso entre los espasmos de dolor y placer que sentía Marta. 


        Ella lo abrazaba con sus piernas y él le sostenía las muñecas para dejarla inmovilizada. Su cuerpo se movía a tal manera que era casi como sentirse hipnotizado. Alexander era increíblemente blanco y corpulento, de rasgos fuertes y con una intensidad que Marta nunca había conocido. 


        Él gemía también, sentía el calor y la respiración, y veía los ojos entornados y los dientes de Marta mordiendo su labio. 


        -Me encanta estar dentro de ti. 


        Estuvieron así hasta que Alexander, quien había tomado el control, le ordenó a Marta… 


        -Gírate. 


        Así hizo ella como pudo. Su excitación la sentía como otra piel. Estaba enrojecida y bajo la fascinación de él. 


        Alexander puso una mano en su espalda para bajarla un poco hacia la cama, dejó las nalgas expuestas y los brazos de ella estaban extendidos en las sábanas blancas. Él comenzó a darle nalgas y a ver cómo la marca de su mano dejaba una impresión tras impresión. 


        -Voy a parar cuando me provoque. 


        -S… Sí. 


        La tomó por las caderas y volvió a penetrarla con fuerza, agresividad y desespero. Estaba tan dentro de ella que sentía que iba a fusionarse. Iba más y más rápido. 


        De repente, llevó una de sus manos y la tomó por el cabello. Seguía desatando el fuego de su interior y la quemaba cada vez más. 


        Volvió a girarla para quedar de frente. Le abrió las piernas y se acostó sobre ella, mientras seguía penetrándola, esta vez, con suavidad pero sin dejar de ir profundo. 


        -Voy a hacer que llegues conmigo. 


        La besó y seguía moviéndose. Marta lo tomaba de la espalda y él, de su cabello. Seguía haciéndolo hasta que Alexander comenzó a hacer ruidos más intensos. 


        -Mírame. 


        Marta lo hizo y quedó atrapada por la mirada de él. Era fuego, puro fuego y no le importaba quedar en cenizas entre sus brazos. 


        Ella comenzó a temblar en las piernas y él permaneció dentro de ella en ese movimiento hipnótico. En cuestión de segundos, Marta había lanzado un grito fuerte que anunció su orgasmo mientras que él, extrajo su miembro y eyaculó en el torso y pechos de ella. Fue tan fuerte que unas cuantas gotas aterrizaron en el cabello de ella. 


        Quedó poco tiempo viéndola para luego ir hacia sus labios y cuerpo. Quiso quedarse junto a ella, tanto como pudiera. No quiso perderla de vista bajo ninguna circunstancia. 


        La oscuridad se iba disipando, la respiración normalizando y el corazón retomando el ritmo habitual. Marta, ya podía enfocar y divisar el cabello rojizo y la barba de Alexander. Lo abrazaba con dulzura y él se sostenía de ella con fuerza. 


        No hubo palabras porque sobraban. Ambos, luego, se quedaron dormidos. 


        Un par de horas después, Marta despertó de sorpresa y algo asustada. De repente, se dio cuenta que estaba en el pecho de Alexander quien dormía apaciblemente. Sonrió y le acarició el cabello tupido y abundante. 


        Poco a poco, salió de la cama para ir a tomar una ducha. Tesla dormía en el suelo, cerca de Alexander. 


        Las gotas tibias limpiaban el sudor y las lágrimas del sexo más agresivo e intenso que había tenido en su parca vida sexual. Él era todo un monumento y obra perfecta que la tocaba en los sitios adecuados con la fuerza adecuada, sin timidez. Como debía hacerlo un hombre como él. 


        Al salir, limpió el vapor que había quedado adherido en el espejo y se vio. Para su sorpresa, tenía marcas en el cuello y en uno de sus pechos. Sabía que con el paso de los días, se oscurecerían pero eso le tenía sin cuidado ya que le daba morbo verse marcada. 


        Se asomó a su cuarto y vio que Alexander aún dormía. Le dio gusto así que prefirió dejarlo descansar. Tomó otro vaquero y una franelilla blanca, Converse rojos y un suéter gris ancho porque el ambiente aún estaba frío. Tomó el móvil y un último vistazo al reloj de la mesa de noche. Ya era hora de comer algo. 


        El resto de la casa estaba a oscuras pero eso no le quitaba el ánimo a Marta que estaba dispuesta a preparar una comida sencilla pero deliciosa  y más porque estaba contenta. Sacó un paquete de carne molida y unos panes de hamburguesas, queso Cheddar, pepinillos, sal, pimienta. Encendió la radio y sonaba Tear Us Apart de She Wants Revenge. 


        Comenzó a cocinar y el pitido del celular le recordó que había recibido unos mensajes que debía atender. La sartén ya chispeaba con el sonido de la carne y el fuego. Se sentó en la mesa para concentrarse en otra cosa. 


        -Quiero verte. 


        Omar, otra vez y de una manera insistente y bastante molesta. Pensaba que aquel día que había renunciado jamás lo volvería a ver pero él se pegaba a ella como una mosca a la miel. Un dejo de desprecio se le estaba despertando en su interior. Había dejado todo atrás para que, inclusive estando allí, su vida pasada todavía la siguiera. 


        Con la preocupación al borde, no se percató que Alexander estaba en el marco de la puerta, observándola. 


        -¿Qué ha pasado?


        Marta se sobresaltó un poco. 


        -Nada, nada. Noticias de la ciudad. Nada del otro mundo. 


        -¿Todo bien?


        -Sí, perfecto.


        -¿Segura?


        Ella vaciló porque le vio el rostro inquisidor de Alexander exigiendo la verdad. 


        -Segura. ¿Por qué no vienes a sentarte conmigo?


        Así hizo y se miraron, hasta que él la besó.


        -¿Qué haces tanto?


        -Preparando algo de comer. ¿No tienes hambre?


        -De ti, mucho, la verdad. 


        Volvieron a besarse. 


        -Ve a tomar un baño y comemos juntos. 


        Alexander se levantó y subió las escaleras. Marta, por su lado, cavilaba con la manera de solucionar el problema que se le avecinaba. 


        Comieron y hablaron por unas horas más.


        -Debo irme. Mañana regreso con el veterinario para que examine los caballos y luego le echamos un ojo para mejorar el huerto. ¿Te parece bien?


        -Perfecto, estaré preparada con un termo de café. 


        La atrajo hacia él y la besó apasionadamente. Ella quedaba de puntillas y le encantaba lo decidido que era con ella. 


        -…No te pierdas. 


        Salió y, tanto ella como Tesla, se quedaron en la puerta observando cómo la Pick Up roja se desvanecía en la oscuridad.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        IV


         


        La vida en el campo era tal y como Marta había imaginado desde su niñez. Cuando hablaba con sus padres, se le notaba una alegría en la voz que los regocijaba a ambos. Sí, era trabajo duro, físico y quizás hasta más agotador que sentarse en una oficina por ocho horas. El precio para ella, sin embargo, era bastante bajo en comparación con las ganancias que lograba estando allí. 


        Sus caballos, por ejemplo, tenían fuerza y musculatura para trabajar o para competir en carreras. El huerto estaba listo y tendría la primera cosecha en poco tiempo. Todas las tardes, desde su cocina, pensaba en nuevas ideas para obtener mejores ganancias y tener una vida más estable. 


        Por otro lado, Alexander se mostraba cada vez más cariñoso y ardiente con ella. Un día sábado, estando en su casa, la tomó con fuerza contra la mesa de la cocina. Entre caricias y nalgadas. Él le quitó la ropa y le rozaba su miembro para ella sintiera la intensidad que le provocaba. 


        Le bajó los pantalones y ella, sosteniéndose de la tabla, comenzó a sentir como era poseída por la lengua de Alexander. Sentía todo su cuerpo derretirse sin freno. 


        Él, luego de haber quedado satisfecho, le ordenó. 


        -Arrodíllate y haz lo que tienes que hacer. 


        Con los ojos fijos a él, Marta besaba y lamía su miembro erecto. Alexander la sostenía por el cabello con fuerza. Así estuvieron hasta que él decidió explotar en los labios de ella. 


        Luego de una rápida limpieza, los dos regresaban al trabajo como si nada hubiese pasado y, eso, les resultaba muy gracioso y divertido. 


        Por otro lado, Marta presentía que no todo era tan bueno como parecía. Había algo que Alexander no le decía y lo que generaba miradas reprobatorias entre la gente del pueblo. Pensaba en ello justamente cuando se preparaba para ir allí  a comprar provisiones. 


        No olvidaba la advertencia de aquella extraña voz. ¿Qué era lo que había hecho Alexander que produjo un veto tan fuerte? Sin embargo, Marta también se mantenía escéptica porque sabía que la gente solía exagerar las cosas la mayoría del tiempo. 


        Se vistió y fue al pueblo. La gente la miraba con curiosidad. 


        -Deben saber que tenemos algo. 


        Los chismes que no se hacen esperar. 


        Entró al mercado para comprar cuando se encontró con Miguel quien no tardó en saludarla con cariño. 


        -Marta, ¡qué bueno tenerla por acá! Tiempo sin verla. 


        -Igualmente, Miguel. Venga, basta de usted, eh. 


        Mientras Miguel le conversaba sobre plantas y fertilizadores, Marta sabía que podía preguntarle con franqueza lo que había sucedido con Alexander. 


        -Miguel, tengo que preguntarte algo. Hay gente en el pueblo que parece que reprueban la presencia de Alexander y me gustaría saber la razón. 


        -Es mejor que vayamos a tomar un café. 


        Entraron a un lugar pequeño pero agradable cerca del mercado. Mientras esperaban las tazas humeantes de café, Miguel comenzó a hablar. 


        -Alexander, como debes saber, es bastante retraído y más con la historia de su vida. Mi hermano y su madre lo tuvieron muy jóvenes y, claro, no sabían qué hacer con él. Sucede que mi hermano murió en un accidente y su madre quedó desconsolada. No quiso cuidarlo más y terminó en un hogar temporal.


        >>Mi madre y yo éramos las únicas personas que estábamos cuidándolo. Todo se puso peor cuando se enamoró de la chica más rica del pueblo. Ella salió embarazada y todos supusieron que era hijo de él.


        >>Alexander, de la noche a la mañana, pasó de niño abandonado a padre irresponsable. Eventualmente se supo que el niño no era de él pero lamentablemente su fama se extendía a lo largo de otros pueblos. 


        -Siento que la gente lo ve como alguien peligroso. 


        -En cierta medida lo es. Ha estado involucrado en peleas y hasta ha pasado la noche en la prisión de acá. Antes era bastante más volátil pero claro, son las hormonas y la edad que te resta racionalidad. 


        -¿Cómo llegó a saber tanto de animales de granja y de tierra?


        -Bueno, fue mi manera de mantenerlo alejado de los problemas. Le enseñé todo lo que sé y ha aprendido mucho y muy rápido. Parece que le gusta y eso de alguna manera, lo ha ayudado a encarrilarse. 


        -¿Debería sentirme preocupada por él?


        -Para nada. Si se lo recomendé es porque confío plena y ciegamente en él. Es trabajador y responsable. Ya no es el buscapleitos de antes. Lo que pasa ahora es que su aspecto es más intimidante que años atrás. 


        Manuel se rió y Marta, al verle los ojos, entendió que decía la verdad. Todo lo que había pasado era producto de los rumores y Alexander hacía lo mejor posible para no provocar la ira colectiva, al mantenerse bajo perfil y silencioso. 


        -Créame que es buen muchacho. A veces impulsivo pero es bueno… Y sé que usted le hace bien. 


        Ella sonrió y Manuel hizo lo mismo. Era su única figura paterna que tuvo en su vida y una de las pocas personas que apostaban por él. 


        -Debo irme, Marta. Pero siempre es un placer verla. 


        Se dieron un abrazo y ella quedó sola en la mesa. Le pareció tonto el drama en el que estaba involucrado Alexander. Simplemente estuvo en el momento y lugar equivocados. 


        Al regresar a casa, Tesla comenzó a maullar desesperada porque su dueña no estaba cerca para consentirla. 


        -Vale, entremos y te daré algo de comer. 


        Dejó las bolsas de compra en la mesa y Tesla la seguía sin parar. Preparó un pequeño con comida y lo colocó en la esquina favorita de ella. Aquella que estaba siempre cálida. 


        Por su parte, y luego de acomodar las compras, Marta decidió que era buena idea tomar un baño y luego preparar la cena. Con suerte, recibiría alguna sorpresa agradable. 


        Luego de desocuparse, bajó las escaleras mientras que se abrazaba al suéter que tenía puesto ya que esa noche estaba haciendo frío. Tesla ya la esperaba en la cocina. Quizás porque presentía que era hora de la cena. 


        Era una noche apacible y tranquila. Marta, sin embargo, mientras untaba la mostaza en el pan integral casero que había comprado en el mercado, pensaba en los extraños mensajes que había recibido de Omar. No entendía cuál era el propósito de restablecer la comunicación con ella, especialmente, luego de haber tenido encuentros incómodos y malsanos. 


        Distraída, no escuchó los suaves toques que le hacían a su puerta. Se dio cuenta por los maullidos incesantes de Tesla. 


        Se asomó y era la sorpresa que presentía que pasaría. Era Alexander. 


        -Vine a traerte algo. 


        -Pasa, adelante. 


        Apenas en el umbral, Alexander le plantó y besó que, de cierta manera, desconcertó a Marta. 


        -Te traje un pie de manzana. Sé que puede verse extraño que alguien como yo haga estas cosas pero, cuando vives solo, tienes que forzarte a cocinar y experimentar con diferentes facetas. 


        Marta sonrió y le devolvió el gesto con un beso. 


        -Estoy a punto de cena, ¿se te apetece algo?


        Se sentaron y comenzaron a hablar. Ella ya no se sentía intimidada ni incómoda porque ya sabía lo que había sucedido con él en el pasado. Sin embargo, estaba esperando el momento en el que Alexander se sintiera cómodo con ella y le contara todo. Pero ya no era un asunto de vida o muerte. 


        Después de la cena ligera, siguieron conversando hasta que sintió la mano de Alexander en su cuello. 


        La miraba como un animal deseoso, como un fuego ardiente esperando por arder más. Ella, se levantó para dejarse caer sobre sus piernas, mirándose de frente. Estuvieron así por un rato y Marta sintió las manos de él sobre sus muslos y nalgas. Sólo fue cuestión de segundos cuando se besaron casi con agresividad. 


        Introdujo sus manos en el suéter negro color naranja suave. Los dedos de Alexander nunca decepcionaban, eran sumamente hábiles. Sabían exactamente hacia dónde dirigirse. Marta sabía que no faltaba mucho para rendirse ante los encantos masculinos de Alexander… Sólo que él tenía otros planes. 


        -Vamos a jugar un poco más, Marta. 


        Ella no entendió bien qué quiso decir con eso, pero sabía que le esperaba experimentar una de las mejore sensaciones. Entregare plenamente a alguien. 


        -Ven. 


        Salieron hacia al establo. Marta estaba extrañada y veía para todas las direcciones. Aunque su casa estaba a pocos kilómetros del pueblo, de alguna manera, guardaba una distancia prudencial. 


        La noche era oscura, fría, coronada por las luces tenues de los postes de luz, la entrada de la casa y la luna, grande y blanca. 


        -Tranquila. Confía en mí. 


        Cerca de los establos, en donde los caballos parecían ya dormir, había un anexo en donde se guardaban materiales de construcción, los alimentos y tablones de madera sobrantes al momento de hacer el huerto. Era un sitio ni grande ni pequeño, pero estaba ordenado y limpio. 


        En la estructura, Marta, por alguna razón, se concentró en una viga gruesa de madera de la cual estaba suspendida una cuerda negra. 


        Tomó aire y cobró una expresión de preocupación. ¿En qué se habría metido?


        Sin embargo, todo rastro de preocupación quedó atrás cuando sintió esas mismas manos hábiles sobre su rostro. 


        -Voy a llevar tus muñecas hasta la cuerda. Te amarraré. No tengas miedo. 


        Marta asintió y cerró los ojos mientras Alexander tomaba sus muñecas, las ataba y las llevaba al otro trozo que colgaba de esa viga. 


        Sus pies quedaron cómodos en el suelo y se sintió un poco más cómoda. Seguía con os ojos cerrados y algo le decía que los dejara así. ¿Su instinto quizás?


        -Qué hermosa eres y qué hermosa te ves así. Podría admirarte hasta que el tiempo se acabase. 


        Alexander, a pesar de su aspecto rudo y quizá hasta tosco, contrastaba con la manera en cómo se expresaba. Era elocuente y demostraba que tenía un vocabulario rico. 


        -Voy a vendarte los ojos, ¿vale?


        Ella asintió e inmediatamente sintió una tela sobre la vista. Todo se tornó aún más oscuro e intimidante. 


        Percibió el calor de su aliento en su oído. 


        -Tranquila. Confía en mí. 


        Así fue, él corazón de ella comenzó a latir con fuerza y su frente se puso un poco perlada. De repente, sintió el cuerpo de él detrás de ella. Sus manos, como en la cocina, volvieron al interior del suéter y se encontraron en sus pechos. Los tocaba, los apretaba. Ella, por su parte, entre los gemidos, podía sentir cómo su miembro se volvía más erecto gracias al roce. 


        La cintura, caderas, las piernas. Así era aquel viaje de exploración que hacía él sobre ella. 


        Tajantemente, Alexander le desabrochó los pantalones, se los quitó así como las botas montañeras que tenía puestas. Todo su tren inferior había quedado expuesto a él. 


        En seguida notó que él le abría las piernas y ella levantaba sus nalgas para que él tuviera una vista más que placentera. 


        Uno, dos, tres, cuatro… Las nalgadas se iban sumando a la piel desnuda de Marta. Los gemidos no se hicieron esperar. 


        De esas manos exploradoras y castigadoras, una de ellas fue a parar a su entrepierna. Como había previsto él, Marta estaba húmeda pero aún quería castigarla. 


        Se desprendió de ella por unos segundos y tomó lo que parecía una vara fina y muy delgada. Fue hacia ella y la pasó por sus piernas y entre sus nalgas. 


        -Quiero romperte la piel.


        No tardó en hacer contacto. Marta sintió un dolor picante, un escozor que se abría paso en su carne pero que disfrutaba. Alexander, silenciosamente, observaba las reacciones de ella para no exagerar o para continuar. Estaba dejando salir su lado dominante y le excitaba más el hecho de que Marta no temiera en introducirse en ese mundo con él. Era su forma de decirle que le pertenecía y que haría con ella lo que quisiera… Porque ella, sin saberlo, lo había hecho con él. 


        Los azotes continuaban y ella se retorcía. Para no desvanecer, se sostenía de la cuerda casi con desespero. 


        -Sé que te gusta por cómo gritas…


        -S… Sí.


        Apenas podía responder. No quería hacerlo tampoco, estaba en un placer inexplicable. 


        Dejó de azotarla y quiso acariciarla para apaciguar el dolor. Volvió a tocarla entre sus piernas. Estaba deseoso por poseerla pero quería esperar un poco más. 


        Se alejó por un momento y la observó. Sentía que estaba poseído por una fuerza más grande y más intensa que él. Lo consumía y de hecho fue así inclusive cuando la vio por primera vez. Nunca se había sentido de esa manera y de alguna manera lo extrañaba pero le emocionaba. Ella también lo dominaba. 


        Ya era el momento de hacer otra movida por lo cual optó por tomar sus muñecas y bajarla de esa viga gruesa y oscura. 


        Los brazos de Marta estaban dormidos. Ella, no obstante, no se percató de ello porque casi inmediatamente, Alexander le puso de rodillas. 


        Le quitó la venda con suavidad y tardó unos segundos en acostumbrarse a la luz. Luego, vio el cuerpo de Alexander en contrapicado aún cubierto por ropa… No por mucho tiempo. 


        -Quiero que me veas. 


        Se alejó un poco y vio cómo Alexander comenzó a desvestirse frente a ella. Primero la polo negra para pasar a los pantalones oscuros, las medias y los zapatos. Sólo tenía los calzoncillos negros que marcaban su miembro erecto. 


        Marta lo miraba casi hipnotizada. Cada parte de su cuerpo era una celebración a la fuerza y a la virilidad. Las venas de sus manos y brazos que se abrían paso en su piel blanca, los lunares que se repartían en su torso, la barba que escondía la sonrisa maliciosa y los ojos inyectados de deseo. 


        Se quitó la última prenda de ropa ante ella. Se mostró completamente desnudo y dispuesto a consumirse con ella. 


        Se acercó a ella y le dio una bofetada suave. Estaba algo preocupado por la reacción pero vio a una Marta completamente diferente. Era sumisa y deseosa. Le tomó el cabello y llevó su miembro a su boca de labios gruesos. No hubo orden que decir. 


        Marta comenzó a lamer con suavidad. Tenía todo el tiempo del mundo y, en su interior, sólo quería satisfacerlo. 


        Alexander comenzó a gemir y a tomarla con más fuerza, esto ella lo entendió como que debía hacerlo un poco más fuerte. Así que comenzó a hacerlo y trató de tenerlo todo en su boca. 


        Eso sí, lo miraba, lo miraba fijamente, no quería perderse ninguna expresión de él. Quería saber si lo hacía bien… Claro que lo hacía. 


        La separó de él al sentirse casi ido, casi a punto de tener el orgasmo en sus labios. No quería que terminara tan rápido. Por eso, la alzó con fuerza y le retiró de lo que le quedaba de ropa. Tanto él como ella estaban desnudos en medio de la noche, del frío y del sueño de quienes dormían tranquilamente. 


        Él la besó, tan fuerte que le rompió el labio superior. Le lamió las pequeñas gotas de sangre. Ella estaba entregada a él, tanto que ni se había dado cuenta del accidente. 


        Tomó su cintura y la llevó a un extremo de aquel sitio. Había algo en el suelo por lo que Marta supo que él lo tenía todo calculado desde el principio. La acostó y le abrió las piernas, con determinación, sin miramientos. 


        Introdujo un par de dedos para masturbarla. Marta gemía sin control. Mientras ella cerró los ojos para dedicarse sólo a sentir, Alexander, extrajo sus prolongaciones y los colocó en los labios de ella para que se saboreara. 


        Colocó su miembro en su vientre y lo empujó dentro. Marta gritó. Lo sentía más grande, más grueso, más decido a quedarse dentro de ella. Alexander la tomó de la cintura para adentrarse más. El calor que sentía de ella lo abrasaba. 


        Los dos gemían, gritaban, respiraban agitadamente. Estaban entregándose de maneras insospechadas. Estaban en la misma armonía, como una partitura que mostraba la delicadeza de una composición magistral. 


        Él tomaba sus pechos, así como todo aquello que podía, con fuerza dominante. Esa fuerza que sabía que estaba dentro de él pero que, de alguna manera, con ella era libre. 


        Así siguieron hasta que él dejó de hacerlo y llevó su boca hacia el vientre de Marta. Quería que tuviera un orgasmo intenso. 


        Sentía que su cuerpo se derretía a través de su lengua. Le resultaba increíblemente sensual. Era de él y nadie podía decir lo contrario. Ella, por su parte, trataba de sostenerse de algo que le diera soporte, estabilidad y que sentía que no podía más. 


        La lengua de Alexander también era un prodigio por sí sola. La lamía con fuerza, luego con suavidad, alternaba las intensidades a tal nivel que se sorprendía y se maravillaba en medio de la excitación. 


        -Hazlo para mí. 


        Le dijo y parecía que él también entendía su cuerpo. Sus piernas se retorcían con más fuerza y su rostro, enrojecido, eran señales claras de que ella estaba a punto del orgasmo. Y así fue. 


        Un grito intenso, casi desgarrador, concluyó con el rostro mojado y sonriente de Alexander. Ese mismo rostro que le diría.


        -Prepárate para recibirme. Arrodíllate. 


        Así hizo y el, de pie, sólo se tocó su miembro para casi desparramarse sobre los pechos de ella. Tembló, gimió y dejó salir todo el deseo que tenía contenido en su cuerpo desde la última vez que se vieron y que pudieron estar juntos. 


        Cuando pudo recuperarse, la levantó y comenzó a besarla suavemente. Le acariciaba el cabello ya despeinado y la cara sudada pero feliz. Los dos estaban así, felices de tenerse así de cerca y de haber explorado juntos una sesión diferente e intensa. 


        Como pudieron, se vistieron y salieron de allí. Los caballos seguían durmiendo, la luz de los postes seguían igual, la calle estaba silenciosa y hacía más frío que la vez que salieron. Había pocos cambios, a excepción de ellos dos. 


        Salieron con tomados de las manos y, claro, adoloridos y cansados. La cena frugal había desaparecido de sus estómagos por lo que Marta decidió preparar otra cosa para recuperar fuerzas. 


        -¿Por qué no tomaos una ducha?


        -Está bien. 


        Entraron y subieron las escaleras. Tesla dormía en la cocina. Pareciera que el tiempo se detuvo mientras estuvieron juntos. 


        La ducha ya desprendía agua tibia lo cual ambos agradecían debido al frío y al cansancio que tenían. Se abrazaban, se besaban. Compartían caricias. Alexander, quien hacía pocos minutos era todo un Dominante, ahora se mostraba dulce y cariñoso. 


        Salieron y Marta le ofreció una franela que le quedaba muy grande pero que estaba segura que le quedaría bien. 


        -A veces la uso para dormir. 


        Luego de vestirse y de más besos, bajaron a comer. 


        -He perdido la noción del tiempo. Me ha encantado. 


        -A mí también. ¿Qué tal si probamos el pie que trajiste?


        -¡Excelente!, así sabrás qué tan bueno soy en la cocina. 


        Alexander quiso atenderla y sirvió dos porciones generosas de pie de manzana que ahora estaba tibio. 


        -Te informo que también horneo galletas. De hecho, hubo una época en la que vivía con mi abuela y Manuel y horneaba  galletas como loco. Casi terminamos gordos los tres. 


        Marta se rió y notó que él hacía lo mismo. Estaba encantada de verlo en una faceta tan diferente. 


        Quedaron en silencio un rato. Marta estaba en las nubes por el postre y Alexander se debatía en contar o no una parte de su vida. Lo menos que quería ahora era asustarla y menos cuando compartieron y sintieron una gran conexión. 


        Tomó valor y respiró profundo. 


        -Sé que la gente de acá no les caigo bien. Sé que te han dicho cosas o has llegado a escuchar algo y de verdad te agradezco que me hayas dado tiempo para contarte todo. 


        Marta, apartó el plato con el trozo de pie y se centró en él. Aunque ya sabía todo, era preferible escuchar su versión. 


        -… Mis padres me tuvieron muy jóvenes pero no crecí con ellos. De hecho, pasé gran parte de mi vida en hogares adoptivos y entre mi abuela y Manuel… Manuel es toda la familia que tengo ahora. Hace tiempo me enamoré de una chica del pueblo, hija de gente pudiente. Ella, un día, me dijo que estaba embarazada pero que sabía que el niño no era mío. Verás, en los veranos, ella viajaba con su familia a una villa cercana y allí conoció a un chico de universidad. Pensó que él la ayudaría con el bebé pero no fue así. Quedé con el corazón despedazado y comencé a tener peleas con quien fuera. No había día en el que no me involucrara en alguna. ¿Ves esta cicatriz? Fue un botellazo. Por eso uso barba. 


        -¿Qué pasó después?


        -Manuel se ocupó de mí. Me dio uno de esos sermones largos y tediosos, y la opción de echarme de su casa. Así que, por el miedo, preferí controlarme y trabajar tanto como pudiera para retribuir su ayuda. Todo lo que sé, Marta, de campo, animales, construcción, todo, lo sé por él. Le debo la vida.


        -¿Y aún la gente te desprecia?


        -Sí, pero me da igual. Ha pasado ya muchos años. Vivo de lo que me gusta y he podido encontrarme mi propio lugar… Que espero conozcas pronto. No lo he hecho porque le he estado haciendo reparaciones pero presiento que te gustará. 


        Marta le tomó la mano y le sonrió. 


        -Me acostumbré a que la gente me mirara y me tratara como una paria. Eso dejó de importarme pero, y sonará a cliché, cuando te conocí me sentí diferente. Hasta Manuel se dio cuenta pero, claro, no lo dice porque sabe que soy muy tímido con eso. 


        Alexander aferró la mano de Marta y miró hacia la tabla. Ella se le acercó y lo besó. Se sonrieron y se abrazaron. 


        -Me gustaría estar así. 


        -A mí también. 


        -Pero debo irme. Prometo hacer galletas pero esta vez las comerás en mi casa, ¿vale?


        -Vale. 


        Tardaron en despedirse y, nuevamente, Marta, desde la puerta, le veía irse en la PickUp roja, tras el polvillo de tierra. 


        Marta no podía creerse la suerte que tenía. Había encontrado la paz que tanto había buscado en el campo y, además, había conocido a alguien con quien compartía una química sexual explosiva pero que también le atraía para algo más que sexo. Había apagado todas las luces y se había dejado caer en su cama cálida, aquella que le recordaba que por fin las cosas podrían salir bien… O al menos así parecía. 


        Durmió plácidamente, Tesla amaneció en sus pies y comenzó a ronronear un poco demandando comida. Todo pronosticaba un día tranquilo y de descanso, pero, a veces, el destino puede dar un inesperado giro. 


        Aún en cama, tomó el móvil y vio varios mensajes aún por leer: Lucía, sus padres, Alexander y un número desconocido. Fue leyendo por orden. 


        -Debo viajar a otro pueblo para buscar herramientas con Manuel. Puede que me tarde un poco pero trataré de vernos lo más pronto posible. 


        Sonrió y respondió. Ya era momento de levantarse de la cama e ir al pueblo para comprar más víveres. Sabía que debía organizarse mejor, así que tomaría su coche porque tenía previsto adquirir varias cosas. 


        El móvil, dejado en la mesa de noche, resguardaba el mensaje de un número desconocido que quizás hubiese sido conveniente leer antes de salir. 


        Tomó una ducha y se vistió con lo primero que vio disponible y limpio. Dejó la comida para Tesla y se guardó en el bolsillo del pantalón la lista que había escrito mientras tomaba el desayuno; hizo lo propio con las llaves del coche y salió casi como una flecha. 


        En pocos minutos ya estaba estacionándose y se percató que había más personas de usual. No se preocupó mucho ya que estaba distraída con la lista mental de víveres. 


        Tomó un carrito de compra y se dirigió a las frutas y vegetales. Desde que estaba allí, se dio cuenta de lo frescos y deliciosos que eran por lo cual compraban a montón. De repente sintió que alguien la observaba pero pensó que era su imaginación. Siguió distraída, viendo productos de higiene personal hasta que esa sombra llegó a perturbarla más de lo que hubiese querido. 


        Volteó con agresividad y se dio cuenta de quién era: Omar. 


        -Hola. 


        -¿Pero qué haces acá?


        -¿No piensas saludarme?


        -No. Esfúmate. 


        Omar, vestido mucho más informal que de costumbre, estaba frente a Marta. 


        -Por fin he dado contigo. Eres difícil de encontrar. 


        Marta sentía un hilo de ira recorriendo su espina hasta llegar a su cabeza. Inmediatamente sintió una punzada de dolor en parte de su rostro. Estaba molesta a niveles insospechados. 


        -¿Por qué has venido?


        -Porque quiero hablar contigo. 


        -No hay nada de qué hablar. 


        Se alejó porque sentía que estaba a punto de armar un escándalo. Se había dado cuenta que su voz se había tornado casi como un grito y que se le hacía difícil disimular la indignación. 


        Omar la alcanzó y le tomó por el brazo. 


        -Necesito que hablemos. 


        Marta comenzó a respirar violentamente y su rostro se enrojecía. En el pómulo derecho, sentía una presión casi insoportable. Le sorprendió cómo su cuerpo rechazaba tan tajantemente la presencia de aquel hombre. 


        En medio de la gente y de algunas miradas curiosas, Marta se tomó su tiempo hasta que alguien se le acercó. 


        -Hola, Marta. ¿Estás bien?


        Era Adriana, la joven pastelera que vivía cerca del mercado. Ella y Marta hablaban de vez en cuando y compartían anécdotas graciosas. Adriana, a pesar de dedicarse a un trabajo aparentemente sensible, siempre tenía la expresión severa y distante. 


        Ella miraba a Omar, estudiándolo. 


        -Hola, Adriana. Sí. Todo está bien. Gracias. 


        -Vale, estaré por acá por si necesitas algo. 


        Se alejó pero no demasiado. 


        -Veo que ya te llevas bien con la gente de acá.


        -Eso no es tu problema. 


        -Venga, Marta. He venido en son de paz. ¿Por qué no nos tomamos algo y hablamos?


        Accedió de mala gana. Pero primero debía terminar lo que tenía pendiente por hacer y se dirigió a la caja más cercana para pagar. Mientras veía el desfile de productos y el pitido marcando los precios y cantidades, Marta se preguntaba las razones que tendría para dar con ella. 


        Salió por las puertas corredizas y vio la figura de Omar a contraluz. Se volvió a sentir descompuesta y fue tan rápido como pudo hasta su coche. 


        Dejó sus compras y sus ganas de huir. Cerró las puertas y se dirigió a su encuentro. 


        -Este café se ve estupendo. 


        Marta entornó los ojos. Omar se volvía cada vez más cínico a medida que pasaba más tiempo con él. 


        -Me da igual. 


        Se sentaron en una pequeña mesa cerca de la vidriera. Marta estaba esperando que Omar comenzara a hablar. 


        -Como te dije, dar contigo no es fácil… 


        Ella no respondió.


        -… Así que fui investigando hasta que pensé que era buena idea desconectarme de la ciudad y visitarte. 


        -¿Qué quieres?, ¿acaso no te basta con ser un imbécil?


        Por primera vez, Omar sintió un tiro perfecto de odio y desprecio. También pensó que era muy ingenuo de su parte no pensar que despertara sentimientos tan viscerales y negativos en los demás. 


        -Siento que debo decirte algo y creo que de alguna manera me entenderás. 


        Marta se echó hacia atrás sin ganas de oír más lo que Omar tenía que decir. 


        -Vale, sé que tu tiempo es valioso. Sucede que, durante el tiempo que estuviste allí, siempre me sentí atraído hacia a ti. Hablabas con todos con amabilidad, sin importar cómo fueran. Siempre diste lo mejor de ti en lo que pude ver. 


        -Esto es increíble. 


        -Lo sé. No soy la persona más amable o considerada. Sé que te traté mal a ti y tus compañeros pero eso se debió a un compromiso que adquirí con la empresa. 


        A medida que Omar hablaba, Marta notaba las incoherencias que decía. Este hombre, que a primera vista era atractivo, perdía todo encanto hasta verse como un ser enteramente despreciable. Ahora ella había entendido todo. Ella era sólo un capricho que él no pudo satisfacer y quería remediar eso. Tantas molestias para nada. 


        Seguía hablando, seguía lanzando palabras sin sentido. Marta, sentada, observaba el mundo que ahora le rodeaba. Un mundo tranquilo, que le daba paz, y estaba dispuesta a defenderlo. 


        Lo interrumpió secamente. 


        -Tus intenciones no me interesan. Actualmente estoy saliendo con alguien y la verdad es que estoy bastante contenta. No me importa lo mucho que te costó encontrarme o el dinero que gastaste al venir acá. No es mi problema. Ah, y esto no es la oficina. Esto es la vida real. Acostúmbrate. 


        Omar, con la palabra en la boca, sólo pudo decir. 


        -Voy a quedarme un par de días más. 


        -Como te dije. Ese no es mi problema. Haz lo que te plazca. 


        Se levantó de la mesa y lo dejó hablando solo. Aunque no parecía, temblaba con cada paso que daba. No comprendió por qué le tocó vivir esa extraña situación. Se subió al coche y se quedó observando el volante. Comenzó a llorar. 


        Como pudo, pudo manejar hasta su casa y descargar las compras. Tesla, desde la puerta, la veía concentrada. 


        Finalmente, se sentó en la mesa de la cocina hecha trizas. Estaba enojada, indignada. No sabía por qué era objeto del cinismo y el descaro de Omar. ¿Qué había hecho para ganarse una actitud tan tóxica e innecesaria? No lo sabía. 


        Estaba mirando parte de la pared. Un punto fijo en el espacio para distraer su mente, o calmarla. Aún el rostro le dolía así como su orgullo. 


        De repente, sintió que Tesla se echaba en su regazo. La miró y cerró los ojos. Su gata independiente y a veces distante, le daba el cariño incondicional que siempre le había brindado en momentos difíciles. 


        Estuvo sentada un rato mientras lloraba en silencio. Pareciera que todo el cansancio se hubiera manifestado sin ningún tipo de filtros. Todos los cambios que había experimentado, se materializaron en lágrimas y sollozos. 


        Por fin, se secó la cara y Tesla salió de su sueño. Le lamió los dedos y se fue a otro sitio de la casa. Ahora tocaba lo más difícil. Enfrentar la presencia de Omar por unos días más. Pero pensaría en ello más tarde. 


        Tras un par de horas de trabajo de sudor y trabajo de campo, Marta estaba como nueva. Paseó los caballos, los acicaló y revisó por si era necesaria alguna revisión médica, hizo lo mismo con el huerto; les hizo un seguimiento que tenía registrado en una tabla que había comenzado para estudiar los efectos de los abonos y las tierras. 


        Muy tarde en la noche, había regresado Alexander. En realidad no se encontraba fuera del pueblo, sino que estuvo trabajando arduamente por terminar los arreglos pendientes en su casa. Iba en serio con la invitación que le había realizado a Marta y estaba decidido que ella conociera un poco de su mundo. 


        Había caído en la cama, exhausto pero feliz. Por su parte, Marta, estaba viendo el techo, aún perturbada por el extraño encuentro con Omar. 


        Con mejores ánimos, Marta se levantó de la cama. Durante sus años de universidad, había sufrido una repentina y cruda depresión que le había dejado casi incapacitada de hacer alguna actividad. Ni tenia fuerzas para tomar un baño. 


        Su hermana instaba a que se arreglara y fuera a tomar un paseo. Un paso a la vez para crear rutinas y así motivarse a alejar el gran manto negro que le había acogido por ese año. 


        Ese hecho tan duro fue el catalizador para irse de la oficina y enfrentar a Omar. Trataba de tomar valor con el fin de no volver a ese estadio. Ahora, que lo había visto otra vez, con el cinismo y el maltrato de siempre, sentía que estaba a un pie del abismo. 


        Parada frente al espejo, deseaba verse con Alexander y sentir por unos segundos aunque fuera, que todo lo que pasaba en el mundo no importaba porque estaba protegida por aquel hombre. 


        En pocos minutos se vistió y decidió sólo tomar un café como desayuno, deseaba adentrarse en el trabajo lo más rápido posible. 


        Fue al pequeño establo, saludó a los caballos y luego fue al depósito para tomar las herramientas. Ese fue el lugar en donde se descubrió a sí misma como una mujer completamente entregada ante los designios de Alexander. No sentía miedo, confiaba con él y quería seguir viviendo emociones intensas junto a él. 


        Se dirigió hacia el huerto y vio que Alexander caminaba hacia a ella. Estaba sorprendida porque se había rasurado la barba y podía ver la sonrisa tímida y dulce que tenía al verla. 


        Marta como una niña emocionada, dejó caer todo lo que tenía en las manos y corrió hacia él quien ya tenía los brazos extendidos. Había pasado sólo un día pero se sentía como si fueran años. 


        Se abrazaron largo rato. Marta se aferrada al cuerpo de Alexander y este al de ella. Casi como fundiéndose entre sí. 


        -Creo que tendré que ausentarme más seguido para que me recibas así. 


        Dijo él entre risas. 


        -Tonto. 


        La siguió abrazando. De alguna manera le agradaba que Alexander bromeara un poco. Le parecía cómico que veía una enorme transformación de hombre taciturno e intimidante a otro dulce y amable. 


        Luego de más abrazos y besos, ambos se dispusieron a trabajar. 


        -Termino acá y me voy con Manuel que tenemos un trabajo por hacer en una granja a cuantos kilómetros. En la tarde pasaré por ti para que nos tomemos algo. 


        -Seguro. Estaré ansiosa. 


        Terminaron las labores y cada quien se dirigió a hacer sus asuntos. Alexander iría a expandir sus servicios como trabajador de campo y Marta le daría término a algunos asuntos que había dejado en la ciudad y en el tiempo que tendría libre, hablaría con su familia sobre lo que había hecho en los últimos días. 


        Horas después y como había prometido Alexander, había pasado por ella en la tarde para salir y distraerse un rato. Mientras estaba en el coche, pensaba que la gente observaría de mala gana a él y Marta. Estaba preocupado que ella fuera objeto de escrutinio de gente desconocida. ¿Estaba bien ser egoísta y arrastrarla a momentos incómodos innecesariamente?, ¿eso era justo para alguien que había dejado todo para encontrar paz? 


        Mientras estaba sintiéndose abrumado por los pensamientos, vio a Marta salir de la casa con un vestido sencillo de flores. Tenía el cabello suelto y lentes de sol. Aunque pareciera más joven, había algo que le hacía lucir madura y desenvuelta. La veía y cada vez le gustaba más. Quería poseerla siempre, y en todos los aspectos. 


        Ella, como pudo, subió al coche y le dio un beso como saludo a Alexander. 


        -Hola, guapo.


        La miró y le dio otro beso. Aquellos pensamientos que lo torturaban habían perdido fuerza como magia. 


        Estuvieron en silencio hasta que Alexander le comentó a Marta. 


        -Por acá hay un café nuevo que creo que te va a encantar. Pasé por él, entré y probé una tarta de fresas y chocolate que puede enviciar a cualquiera. 


        -No sabía que eras asiduo a lugares como estos. 


        -Se te olvida que horneo pasteles y galletas, Marta. 


        Se rieron y llegaron al lugar. El establecimiento era de color amarillo pálido pero cálido, de grandes ventanales y arbustos con flores. Era femenino y acogedor. 


        Marta estaba sorprendida que en el pueblo existieran lugares como ese. Al final no todo era tierra y animales. 


        Se sentaron bajo una araña de luces que los ilumina con cierto brillo. Estaban en una cita y Marta estaba más entusiasmada que nunca. 


        Sin embargo, como si se tratase de una obra de una macabra casualidad, alguien desde una esquina los observaba con recelo. Omar también se encontraba allí. 


        Dentro de él crecía el desprecio y el calor producto de los celos. Veía a una Marta sonriente, dulce y coqueta con un tipo que le correspondía. 


        -Este es el tío que dijo estaba saliendo… 


        Se dijo para sí mientras seguía observándolos. 


        Casi por puro instinto animal y la testosterona, Omar se levantó y atravesó todo el local para encontrarse con ellos. Quería arruinarles la velada y lo haría de lo lindo. No le importaba nada. 


        Marta quien reía casi a carcajadas, levantó la mirada y se descompuso en cuestión de segundos, parecía una pesadilla la aparición de Omar en medio de un día que prometía ser agradable. 


        No lo podía creer y tampoco podía decir nada. Mientras, Alexander la observaba y al hombre que se le había acercado. 


        Con el rostro oscurecido y la expresión sombría, Alexander le interrogó. 


        -¿Se te ofrece algo?


        -Así que él es con quien estás saliendo, ¿no?


        -Sí. Y lo demás no es tu problema. Piérdete, Omar. 


        Alexander aún seguía aferrado en la silla. Tantos años acostumbrado a las peleas, le habían dejado la preciosa enseñanza de no precipitarse ni tomar acciones desproporcionadas. Podía intervenir y solucionar todo sin mayor escándalo. 


        Lo que le llamó la atención, sin embargo, era la reacción de Marta. Estaba temblando y se notaba que, al hablar, había un dejo de histeria y frustración. 


        Hubo un silencio y Omar seguía de pie, y sin demostraciones de que iría a otro lugar. 


        -Te dije que no me iría a ninguna parte. Así que es mejor que te acostumbres a la idea de que yo esté por aquí. 


        Para Alexander fue suficiente. Se levantó y dejó en evidencia su musculatura y, de paso, su altura. 


        -Es mejor que te vayas y rápido. 


        Marta no podía pronunciar palabra. Estaba presenciando una escena completamente irreal para ella. 


        -¿Qué pasa si no quiero?


        -Por tu bien, es mejor que sí. 


        Asimismo, las otras personas que se encontraban en el lugar, estaban mudos y asustados. 


        -Estás haciendo el ridículo y estás asustando a la gente de acá. Lárgate. 


        A Omar se le brotó la vena de la frente. Se dio cuenta que enfrentarse a Alexander iba a ser inútil ya que tenía todas la de perder. Le lanzó una última mirada a Marta y se marchó en silencio. 


        El aire, de repente, se volvió pesado y casi insoportable. Alexander giró y fue hacia la caja para pagar el pedido que habían hecho pero que no consumieron. Marta, aún sentada, sentía los latidos del corazón en los oídos. 


        Ambos salieron y el cielo estaba gris. ¿Qué razón había para pasar unos minutos tan amargos? A veces no hay explicación al respecto. 


        Sentados en la PickUp roja, juntos y en silencio. Sin decir palabra. Alexander pensó todo lo peor posible y Marta, de alguna manera, también. Sin embargo, le debía a él una explicación al respecto, especialmente, luego de una escena tan embarazosa. 


        La noche había caído y comenzó a hacer frío. Marta miraba de reojo a Alexander quien parecía mantener la mirada fija en el camino. Sus labios dibujaban una delgada línea severa. 


        -Quiero que entres conmigo. 


        Él sólo asintió. 


        Llegaron en cuestión de minutos. Había una espesa neblina y Alexander pudo notar que la piel de Marta se erizaba por el clima. Sin embargo, sentía que ella estaba lejos, muy lejos de él aunque estaban en el mismo lugar. 


        Se bajaron y entraron en las penumbras de la casa. Ella encendió la luz de la cocina e hizo el gesto a él para que se sentara. 


        -Espera un momento. Voy a buscar algo para el frío. 


        Bajó unos minutos después con un suéter gris ancho de tela no muy gruesa. 


        -¿Quieres café?


        Volvió a asentir. La verdad es que sólo esperaba que ella comenzara a hablar para tratar de entender el desconcierto de la tarde. La miraba, la estudiaba. Quería saber por qué esa reacción. 


        -Lamento mucho lo que pasó hoy. De verdad que estaba feliz de compartiéramos tiempo juntos fuera del trabajo. Si te soy sincera, me sentía como una adolescente puesto que tenía mucho tiempo que no había tenido una cita con alguien…


        Con calma, Alexander tomaba el café, ansioso por seguir escuchando. 


        -Omar era mi jefe cuando trabajaba en la ciudad. Tenía años trabajando allí. Días, noches, feriados y horas extras. Largas y desesperantes. Muchos de mis cumpleaños los pasé frente a una computadora tratando de llegar a un deadline porque de lo contrario sería despedida. 


        Suspiró y miró hacia el suelo. El recuerdo remoto de sus días en aquel cubículo, le habían perturbado. 


        -Él era como un dictador. Nos humillaba a todos, todos los días. Era increíble la manera que tenía de minimizarte. De un tiempo para acá, opté por responderle y objetarle más. Quizás era una manera de buscar que me despidiera pero no lo logré. Él insistía en tenerme allí y no sabía por qué. Un día, estuve a punto de llegar tarde, estaba sudada, cansada y una de mis medias estaban rotas. Ese pequeño detalle podía representar una amonestación. Me harté y comencé a recoger mis cosas, en silencio. Luego de un rato, me fui. 


        -Siento que falta algo… 


        -Y así es. La última vez lo vi cuando tuve que buscar mi liquidación. Desde ese momento se mostró bastante extraño, como si quisiera insinuarme algo más pero la verdad que estaba asqueada y cansada de él. Imaginé que era su oportunidad de vengarse porque me fui sin decir nada. Tiempo después, al ya estar acá, me contactó diciéndome que necesitaba hablar conmigo. Me desconcertó, no lo niego. Al paso de los días, me encontré con él. De alguna manera dio con mi dirección. Aún no sé cómo. ¿Conclusión? Me dijo que habíamos terminado mal y que quería tener algo conmigo. Me puse histérica y fue peor cuando me dijo que estaría acá unos días más. 


        -¿Por qué no dijiste nada?


        -Francamente porque no le vi la importancia. Pensé que quedaría en el pasado y ya. Pero todo se salió de control. No puedo creer que se te acercara así. Imaginé lo peor. 


        -Venga, no me quites crédito. 


        -Lo siento. Tiendo a ser extremista y Omar no es alguien fácil de manejar y lo menos que deseaba era que te enemistaras más con la gente de aquí. 


        -Me da igual lo que la gente piense, Marta. Me preocupé demasiado por cómo te pusiste. Estabas más que alterada. 


        -Lo sé. Lo siento, no quise ponerte en esa situación. 


        -Deja de decir eso. Me gustaría que entendieras que no estás sola. En ningún momento. 


        Se levantó y le extendió la mano para que ella hiciera lo mismo. Se abrazaron y Alexander sintió los sollozos de Marta. 


        -Tranquila. Ya pasó todo. 


        Marta se sintió protegida, cuidada y mejor aún, respaldada. Alexander le daba tranquilidad y estabilidad. El incidente con Omar había quedado en el pasado y sólo quería continuar. 


        Alexander, mientras la sostenía, se dio cuenta que ella era más frágil y sensible de lo que realmente parecía. A primera vista, Marta daba la impresión de ser, hasta cierto punto, distante y ruda, pero se dio cuenta que él podía ver mucho más de ella y estaba más que feliz por ello. 


        Le tomó la mano y le hizo una seña para que subieran a su habitación. Se acostaron muy juntos. No hizo falta que se quitaran la ropa para que se sintieran más unidos que nunca. Ya eran uno sólo.
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        El trinar de los pájaros y el calor despertaron abruptamente a Marta quien había dormido plácidamente junto a Alexander. 


        Se dio cuenta que él no estaba pero, en su lugar, había dejado una nota. 


        -Debo hacer algunas cosas. A las 11:00 a.m., paso por ti. A. 


        Sonrió y bajó cantando a preparar el café. 


        Marta estaba lista. Había optado por usar un vestido verde, largo y sin mangas. Converse negros y el cabello amarrado. Mientras esperaba, revisaba las cuentas y los balances que arrojaban el huerto y los caballos. Contempló extender el primero y quizás vender a los animales para invertir en la realización de productos artesanales. Aún lo estaba planificando con calma pero era una idea que estaba dando vueltas en la mente. 


        Escuchó la bocina y era Alexander que la saludaba desde el coche. Apagó la laptop y cerró los cuadernos de anotar. Hoy el día sería diferente. 


        Salió trotando hasta la PickUp y él la recibió con un beso largo y dulce. 


        -Hoy conocerás mi casa. 


        Se dirigieron al pueblo y pasaron un par de kilómetros. En la vía, Marta notó un paisaje verde y brillante. Alexander tomó un desvío de tierra y se adentró en un camino de árboles tupidos. 


        -En otoño se pone majísimo. 


        Siguió unos cuantos metros hasta que se divisó una casa de dos plantas. Detrás de ella, había un gran cobertizo, cerca estaba estacionado un tractor junto a tablones de madera, picos, palas y sacos de lo que parecía tierra. 


        Al salir del coche, Marta quedó maravillada por el lugar. Era verde, fresco y encantador. La entrada de la casa contaba con dos grandes pinos y la puerta era de madera sólida oscura. 


        -Me tomó bastante tiempo para que fuera ideal para la casa y se viera bien con ella. 


        Para sorpresa de ella, la estructura era una mezcla de detalles de estilo tradicional con modernidad. Las paredes eran blancas, amplias. La chimenea tenía una encimera de granito claro. Al girarse, vio la cocina equipada con cualquier cantidad de moldes y artefactos. 


        -Te dije que me gustaba hornear. 


        Ella rió maravillada. El refrigerador, la cocina y las alacenas eran negras y el suelo era de parqué con calefacción. 


        -Me tomó años que esto se viera así. Afortunadamente, Manuel me ayudó mucho. 


        -¿Por qué escogiste este lugar?


        -Mantiene una temperatura relativamente estable durante todo el año y queda cerca de ambos pueblos, más o menos en la misma distancia. Además, por estos lugares solía escaparme cuando era chico y pasaba horas y horas acostado en la grama mientras veía el cielo. Fue el regalo de mi abuela cuando falleció. 


        -Es un lugar hermoso. 


        -No te había traído porque estaba a medio terminar. Me había retrasado pero ahora está más cerca de estar lista. ¿Qué te parece?


        -Pues, todo lo que he visto me ha encantado. Espero verte cocinar porque muero por saber cómo hacer con todos estos aparatos. Yo estuviera liada. 


        -Primero quiero comerte a ti. 


        Le dijo mientras se le acercaba a ella y la tomaba para sí. La sostenía de la cintura con una fuerza anormal. Marta, sin embargo, no se sintió incómoda. Se dejó dominar por él. 


        -Pero antes quiero darte algo para que lo uses y recuerdes lo que tenemos. Es simbólico. 


        Subió las escaleras de madera y bajó rápidamente con lo que parecía una cinta larga de cuero. 


        Se colocó frente a ella y le dio dos vueltas y le hizo un pequeño nudo al frente para dejar caer los extremos sobrantes. Le tomó la mano y la llevó hacia un espejo para que los dos se vieran. 


        -Esto simboliza el que eres mía y la entrega que tenemos los dos con esto. Para mí esto es serio, Marta. No ando con juegos porque ya no soy un chiquillo y porque quiero que vivamos esto juntos. ¿Qué te parece?


        -Contigo me siento cómoda, siento confianza y no tengo miedo. 


        -¿Estás segura?


        -Más que segura. 


        -¿Te gusta? Creo que se te ve genial. 


        -Sí, me gusta. 


        Él le comenzó a besar el cuello, a abrazarla desde atrás, a sostenerla para sí, contra sí. 


        -Contigo siento que el mundo no existe, Marta. Siento que todo carece de importancia, que lo único que vale es lo que sentimos. 


        Seguía tocándola. Sus manos fueron para su cuello y lo apretaron un poco. Lo suficiente para que ella cerrara los ojos y se perdiera en la oscuridad de su deseo. 


        La giró y comenzó a besarla; primero suavemente y luego con más fuerza. Quería que ella entendiera que él también estaba bajo sus dominios y que no había vuelta atrás. 


        Tomó su mano y le instó a que subieran a su habitación. Marta se dio cuenta que era oficial. Era sumisa de Alexander y estaba más que conforme. Sabía que estaba adentrándose en un terreno desconocido. Sólo sabía del BDSM por artículos sosos que había leído en Wikipedia pero nada más.


        Nunca pensó que tendría la oportunidad de hacer algo así, de dejar su cuerpo y alma a disposición de otra persona. Una persona que le despertara tantas emociones juntas. Dolor, deseo, placer, adicción.


        Cada una de las facetas que había explorado con él, le había abierto todo un mundo. Ahora, que subía las escaleras con él, no deseaba estar en otro lugar. Quería estar con él, quemarse, deshacerse con él, transformarse en aquello que no sabía que podía. Llevar sus límites a otro nivel. 


        Alexander dejó que ella entrara primero. Era una habitación bastante amplia y tenía una vista panorámica del bosque que servía como patio. La cama era extensa y debía serlo debido a las proporciones de un hombre como Alexander. 


        Este la veía, hambriento, desesperado, como una presa pero sabía, muy dentro de sí, que debía contener sus impulsos animales y tratar de canalizarlos como el Dominante que se había declarado minutos antes. 


        Le quitó el vestido y los zapatos con delicadeza. Volvió a tomarla del cuello y a besarla con agresividad. 


        -Esta vez no te romperé el labio… Te romperé otra cosa. 


        Marta gimió y trató de no echarse sobre él. Debía ser paciente y dejarse llevar por la fuerza que mostraba Alexander. 


        -Espera acá. 


        Y así hizo, desnuda, con algo de frío y temerosa pero a la vez emocionada por lo que iba a vivir. 


        Él dejó una silla de madera algo rudimentaria en medio de la habitación. 


        -Siéntate. 


        Le ordenó secamente y Marta hizo lo propio. Alexander, en silencio, comenzó a atarla con una cuerda blanca. Extrañamente hacía juego con todo el entorno. 


        Ella, allí, esperó que él terminase para darse cuenta que estaba casi inmóvil. Él, por su parte, se alejó y comenzó a quitarse la ropa a excepción de los pantalones. Tenía el torso desnudo, aquel marcado por el trabajo duro y el ejercicio. 


        Le tapó los ojos con una venda y puso uno de sus pulgares sobre los labios de Marta. Aquellos labios que le obsesionaban y que tanto placer le despertaban. Luego, lo introdujo, lentamente, para que ella lo lamiera con paciencia y amor. 


        Alexander ya daba muestras de estar muy excitado por lo cual optó por jugar con las sensaciones de Marta. 


        Buscó un hielo y se lo pasó por la boca, los pezones y la entrepierna. Ella comenzó a gemir debido al contraste del calor de su cuerpo ye l frío de aquel objeto que se paseaba por su cuerpo. 


        Sintió como Alexander se había arrodillado y llevó sus labios a sus senos. Comenzó a lamerlos y a morder sus pezones ya estimulados con el hielo. Marta, parecía que estaba en un mundo alterno y fuera de sí. 


        Ella se mordía los labios mientras que él hacía lo mismo pero con partes de su cuerpo. 


        -Te dejaré marcas para que, cada vez que estés desnuda, recuerdes que eres mía, que me perteneces y que debes someterte a mi voluntad. ¿Vale?


        -Vale. 


        La besaba con fuerza y con uno de sus dedos decidía jugar con su vulva que ya estaba húmeda y dispuesta para él. 


        Se levantó y buscó un látigo. Uno de color negro de cuero, parecido a la cinta que tenía Marta en el cuello. 


        Alexander se lo rozó en las piernas de Marta. 


        -Me encanta tu color de piel.


        Y seguidamente le dio un fuerte latigazo. En toda la casa, en medio de ese bosque, quedó ahogado el grito de placer de Marte ante el dolor propinado por su Amo. 


        … Y siguió así hasta que la piel de sus muslos se enrojecían cada vez más. La superficie cedía ante la fuerza de Alexander que sabía que el dolor le provocaba un inmenso placer a Marta y así seguiría hasta que decidiese hacer otra cosa. 


        Desesperado de ella, le desató los tobillos para que las piernas quedaran más libres y, claro, más abiertas para él. Volvió a arrodillarse para darle sexo oral. 


        La vagina de Marta, carnosa y húmeda, era el paraíso para Alexander quien sentía que no podía saciarse nunca de todo lo que sentía su boca. Procedió primero a besarla y, luego, su lengua se adentró en ella para explorarla. 


        Marta, en ese instante, agradeció estar casi inmóvil puesto que sentía que podía desvanecerse en cualquier momento. 


        Alexander la abría más, quería ir más lejos, más salvajemente y sentía que no podía detenerse. 


        -Te vas a correr cando diga, Marta. 


        Ella recibió la orden y procuró no anticiparse ante los deseos de su Dominante. Tuvo que hacer grandes esfuerzos para no dejar que su orgasmo no le humedeciera su rostro que estaba muy dentro de ella. 


        -Podría hacerte esto por hora, joder. 


        Las piernas de Marta comenzaron a temblar y sentía que no podía aguantar más hasta que dejó de sentir la lengua de Alexander y escuchó el cierre del pantalón. Él había sacado su miembro y se lo dejó en la cara. 


        -Ya sabes qué hacer. 


        Lo besó y deseó que él la viera hacerlo. Como si le hubiera leído la mente, Alexander despojó la venda de los ojos y permitió que Marta le viera mientras que lo satisfacía con sus labios, aquellos que no dejaban de despertarle un morbo descontrolado.


        Con una mano le haló el cabello y la obligó a introducir más profundamente su pene en su garganta. Sentía que ella se ahogaba pero le instaba a que lo hiciera. Los ojos de ella lagrimeaban un poco, el maquillaje le corría por el rostro gracias al sudor y la saliva. 


        -Qué buena chica eres, eh.


        Marta sonreía pues le resultaba placentero que él se perdiera en su propia excitación gracias a ella. 


        La desató completamente, le colocó de espaldas a una pared y le separó las piernas. Acarició sus nalgas y piernas anchas mientras ella recuperaba la respiración tras aquella agitación. 


        Alexander no tardó en darle nalgadas. Fuertes, rudas, duras. Él sabía que ella estaba lista para recibirlas así, por lo cual no se preocupó, por el contrario, su miembro se ponía cada vez más erecto gracias a los gemidos y gritos que ella desperdigaba a lo largo y ancho de esa amplia habitación. 


        Con una mano, volvió a halarle el cabello para llevar su cabeza cerca de sus labios. 


        -Eres mía. Sólo mía. 


        Marta no podía estar más de acuerdo. Su cuerpo se hacía jirones con él. Podía hacerse y deshacerse las veces que Alexander quisiera. Amaba entregarse por y para él. 


        Sintió las manos de su Amo y sintió como su miembro la penetraba desde atrás. Trataba de sostenerse con fuerza y sentía que se mojaba cada vez más cuando lograba escucharlo gemir. Quería que él fuera adicto a ella. 


        Estando así, penetrándola con fuerza, Alexander optó por colocar un pulgar y llevarlo al ano de Marta pero que ella sintiera placer por ambos lados. Se sintió más excitado cuando la sintió descontrolada y más fuera de sí misma. 


        Lo hacía con suavidad ya que no quería que ella se asustara o se arrepintiera de aquella sensación, pero por lo visto, le daba la impresión que podía jugar más con ella tomándola desde allí. Sin embargo, por los momentos, se tomaría el tiempo de estimularla con cuidado, sin precipitarse. 


        Así estuvieron un rato hasta que Marta sintió las manos de Alexander que la tumbaban hacia la cama. Ella, tendida, vio el cuerpo de Alexander abalanzarse sobre ella. No podía entender como un hombre como este, tan monumental y atractivo, se sintiera atraído hacia ella. 


        Pero sí, lo estaba, quería estar con ella, consumirse con ella, que ella sintiera el fuego que le hacía sentir con sólo verla. Quería quemarla, quemarse, consumirse juntos. 


        Él estuvo sobre ella, mirándose mutuamente, como si se dijeran de todo. Alexander llevó su mano a la vulva de Marta. 


        -Mírame. 


        Ella lo hizo. Lo miraba mientras Alexander la masturbaba y sentía su pene erecto. 


        -Me encanta sentirte así. No tienes idea. 


        Marta se sostenía de sus anchos hombros, de su espalda y de la cama. Estaba excitada y casi quería entregarse al orgasmo pero sabía que no podía sino hasta que él lo ordenara. Era una situación deliciosa pero desesperante. 


        Alexander, finalmente, extrajo sus dedos de ella y los lamió. Posteriormente, volvió a introducir su miembro en ella con fuerza y agresividad. Marta se perdía entre el dolor, el placer y las pecas y lunares del torso exquisito de Alexander. Estaba embriagada por él, sin importa las veces, era adicta a sus besos, tacto, labios y manos, a todo su cuerpo, a él entero. 


        Él apoyaba sus manos sobre la cama en forma de puños para apoyarse con fuerza. Se movía de una manera increíble, casi hipnótica. Ella lo abrazaba con sus piernas. 


        -Adoro que estés dentro de mí. 


        Alexander, convertido en un animal, le llevó un par de dedos a la boca mientras le sonreía.


        Seguía penetrándola con fuerza hasta que salió de ella y la colocó bruscamente en cuatro. 


        -Espera. 


        Y así hizo ella entre la expectativa y la agitación de un sexo fuerte y rudo. Sintió el rostro de Alexander cerca de sus nalgas y este comenzó a lamer su ano con delicadeza. Marta, a las primeras de cambio, se asustó pero luego recordó que era su sumisa y que debía confiar en él. Sabía que Alexander no haría algo que la dañara o la lastimara. Así pues, se dejó llevar por los poderes increíbles de la lengua de él. 


        A los pocos minutos, tenía el rostro sobre la cama, llorosa de la excitación y gimiendo. Él introdujo uno, luego dos dedos para estimularla con calma. Notaba que ella le gustaba más y más esa sensación. 


        Entonces, se paró y deseó penetrarla analmente. Sabía que debía prestar mucha atención las reacciones de Marta para no lastimarla. Por unos segundos, hubo quejidos propios de dolor pero luego ella fue acostumbrándose más que bien. Alexander se sentía bien al darse cuenta que había logrado estimularla como debía y ahora sabía que, al penetrarla analmente, debía controlarse para no exagerar los movimientos ni el ritmo. 


        Marta estaba fuera de sí misma, más de lo que hubiese pensado. Todos sus años de adolescente y mujer, nunca había experimentado sensaciones cercanas a lo que estaba viviendo con aquel semental. Su cuerpo no era suyo, era de Alexander. 


        Finalmente, Alexander introdujo por completo su pene grande y venoso en Marta. Eso sí, suavemente. La sostenía con fuerza, le daba nalgadas, le halaba el cabello y la arañaba con el fin de dejarla marcada sólo por él. No paraba de decirle que ella le pertenecía cada vez que la embestía. 


        Él sintió que no podía más y la poseía con más fuerza, la piel estaba erizada y sus manos se enterraban más en la carne de Marta. Extrajo su miembro y eyaculó en la espalda bronceada de Marta. 


        -Aún no he terminado contigo. 


        Así ella lo esperaba. Deseaba que él la llevase a donde él quisiera una y otra vez. 


        Esperó un momento antes que escuchó una orden de Alexander. 


        -Voltéate. 


        Así hizo y abrió las piernas. Sabía lo que él quería. 


        Alexander había tomado de nuevo el látigo, quería estimular a Marta y necesitaba un poco de tiempo para recuperarse de su propia agitación. Por lo tanto, tomó aquel instrumento y comenzó a darle suaves golpes a la vulva roja, caliente y palpitante de Marta. 


        Ella gemía y se retorcía. Verla así, vulnerable a él, le causaba demasiado morbo y al poco rato ya estaba erecto. Pero, como siempre, no quería anticiparse, así que optó por continuar con esa estimulación.


        -Por… Por favor, ven. 


        Le decía Marta entre el deseo y la desesperación, Alexander sentía dentro de sí que no podía más y que debía correr a ella. 


        -No me des órdenes. 


        Y le dio un latigazo en uno de sus muslos… Continuó así hasta que no pudo soportar más el castigo que le había puesto a ella ya que él también estaba padeciéndolo. 


        Él se acostó en la cama, boca arriba, y quiso ver el cuerpo de Marta sobre él. 


        -Móntate sobre mí. 


        Le ordenó y ella misma se introdujo aquel miembro en ella. De repente, se soltó el cabello y lo dejó caer como una cortina de rizos negra sobre su espalda. Alexander, sólo la veía, realizado, excitado y más animal por ella. 


        Tomó su cintura y ella comenzó a menearse. Las caderas hacían un movimiento que hacían el miembro de Alexander se adentrase más en ella. Marta sentía dolor porque era grande pero aun así era adicta a lo que sentía. 


        Marta tomaba sus pechos y se los apretaba, se mordía los labios y miraba fijamente a Alexander que parecía perder la consciencia teniéndola a ella encima de él. 


        -¿Puedo hacer algo?


        Pidió ella con un tono casi infantil y suplicante. 


        -S… Sí. 


        Marta, sonriente, giró para darle la espalda a Alexander. La vista de este era las nalgas grandes, lujuriosas y deliciosas de Marta, su espalda y cintura; y esa piel morena que contrastaba con lo blanco de sus manos que la sostenía con las escasas fuerzas que tenía. Estaba también descontrolado y deseaba desvanecerse en ella pero también quería que durara todo el día, toda la vida, los dos juntos, comiéndose, entregándose entre sí. 


        Los movimientos de Marta tenían embelesado a Alexander. La veía moverse y no podía decir nada. Sólo gemía sin parar. 


        -V… Ven.


        Le dijo y le indicó que le hiciera sexo oral. Marta se dirigió a él pero este le hizo una señal para que llevara su vagina a su boca. Le invitaba a hacer el mítico 69. 


        Marta se montó en la boca de Alexander y ella llevó sus labios a aquel miembro que le faltaba poco por explotar. Ambos comenzaron a darse placer mutuamente y descontroladamente. 


        Ella sintió las manos de él agarrándose con fuerza a sus nalgas y ella, de vez en cuando, expulsaba gemidos y gritos intensos. 


        -Acaba para mí, Marta. 


        Escuchó levemente y sintió que la lengua de Alexander iba más rápido, más salvajemente. Sintió que no podía más y finalmente se entregó ante el rostro de él que estaba completamente mojado. 


        -Sigue. 


        Le volvió a ordenar y Marta, más calmada, tomó su tiempo para darle un delicioso sexo oral. Tomaba el miembro con sus manos, desde la base y lo lamia completamente, sin dejar espacios. Alexander tensaba los músculos de sus muslos gruesos y pálidos, quería sentir por un poco más de tiempo aquello que le daba Marta. 


        Como pudo, introdujo todo el miembro de él en su boca y Alexander sólo podía ver estrellas y sabía que estaba cada vez más cerca porque su propia vista estaba nublándose y sentía que se perdía entre esa niebla de placer. 


        Cuando no pudo más, se levantó, se arrodilló en la cama y tomó el rostro de Marta. Eyaculó en sus labios y toda aquella extensión para marcarla, para darle a entender que ella era de él y viceversa. 


        Luego de limpiarle, cayeron juntos a la cama, agitados y sudorosos. Ambos reían y sin decir nada, quedaron dormidos uno sobre el otro. Alexander, cada tanto, despertaba para cerciorarse si todo lo que había vivido se trataba de un sueño. Y no lo era, Marta estaba junto a él, dormida profundamente en su casa, en su cama. No había nada mejor que aquello. 


        Un par de hora después, los dos despertaron con hambre y les pareció que era una buena idea bañarse juntos. Extrañamente, no lo habían hecho aunque habían tenido ya varios encuentros juntos. 


        Entraron a la ducha, amplia y de azulejos negros. Alexander abrió las dos llaves de agua caliente y fría, respectivamente, para que cayera agua tibia. Entre risas y juegos de chavales, los dos se dejaron empapar por el agua y comenzaron a besarse. 


        Se abrazaron con intensidad y nuevamente despertó el deseo de ellos de hacer el amor bajo la ducha. Sin importar que estuvieran cansado y adoloridos. 


        Marta quedó en la pared y se dejó penetrar por Alexander. Esta vez no había desesperación, era algo dulce y melodioso. El movimiento de él también le daba una inmensa satisfacción a ella. 


        Cada tanto, Alexander iba hacia los labios de Marta y la besaba mientras la poseía. Sus manos paseaban sus cuerpos, lo recorrían con suavidad y tranquilidad, como para no perderse de ningún detalle. 


        Quedaron de frente y seguían besándose, abrazándose, lamiéndose entre sí como un par de amantes desesperados el uno por el otro. Marta acariciaba el rostro de rasgos fuertes de Alexander, él sentía que podía reposar en ella tanto como quisiera. 


        Se miraron para masturbarse mutuamente y acabar al mismo tiempo. Se volvieron a besar y permanecieron juntos un rato. 


        Alexander procuró secar bien a Marta, mientras seguían viéndose con ojos de complicidad. Ambos habían compartido un momento mágico e inesperado. Ya no era sólo sexo, ya no era sólo sentir una atracción que los consumía. Había algo más allá y los dos estaban dispuestos a explorar de qué se trataba. 


        Salieron de la ducha y el hambre no hacía esperar. Él sacó un franela negra y se la pasó a Marta. 


        -Estoy seguro que esta la recuerdas. 


        -Venga, esta es la que te di. 


        -Sí, y quiero vértela puesta. 


        Lo hizo y fue con ella.


        -Con lo que sea te ves guapísima. 


        Marta sintió que se sonrojaba cada vez más. Mientras él estaba vistiéndose, vio la vista imponente que estaba frente así. Los árboles que ahora estaba colorándose de rojo y anarajando porque estaba cayendo la tarde. 


        -Debe ser increíble despertar con esta vista tan impresionante. 


        -Ya lo descubrirás. 


        Él la tomó de la mano y juntos bajaron las escaleras. 


        -Guao, no te imaginas el hambre que tengo. 


        -Ahora ya conocerás mis habilidades como cocinero. Te encantarán. 
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